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INTRODUCCIÓN    QUE    SIRVE    DE    PROLOGO.=Ml 
NACIMIENTO.=MI     EDUCA.C10N=:MIS     INCLI- 
NACIÓN ES.=^S  ALGO    POR    PRIMERA    VEZ    DEL 
HOGAR   PATERNO. 


*  A  no  son  de  moda  los  prólogos,  y  ala- 
bo el  pensamiento:  esa  antigua  costum- 
bre ponia  en  prensa  los  entendimientos, 
los  lectores  formaban  un  concepto  de  la 
obra  que  era  casi  siempre  favorable ,  y 
al  concluir  su  lectura  nada  vcian  de 
cuanto  se  les  ofreciera:  parecíanse  á  los 
programas  políticos  que  embaucan  á  cua- 
tro crédulos,  y  muclias  veces,  no  diré 
todas,  ban  sido  transitorias  promesas  pa- 
ra conseguir  un  solo  objeto  ;  pero  esto  ro 
es  de  mi  incumbencia.  Yo  ^te  ofrezco, 
querido  lector,  la  bistoria  de  un  viage 
peregrino  ;  y  solo  por  lo  nuevo  debe  in- 
teresarte. Si  eres  académico,  no  te  pares 
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rn  mi  rf^iilo;  jnniás  pertenecí  a  «lurpo* 
i  itiitiiiios «  |Mjr(|Uc  nii*  roitoria  a  mi  inis- 
mu:  no  he  formado  parle  cti  otra  asocia- 
rioii  (|uc  ni  una  ilc  aniínas  de  mi  pue- 
blo ,  T  purdo  asej^urarle  (|ue  no  coiiori 
jamas  airiha  de  ires  «'»  cualio  sorios,  (jue 
eran  l»)s  tjiic  distribuiaii  y  letaudahan 
los  lontiii^riíles.  Kscrilx)  ( orno  lustoria- 
dor,  >  leí,  no  mr  acuerdo  en  (¡iic  autor 
ni  (juicro  i)UHcarlo,  por  ser  yo  poeo  eru- 
dito ni  ami¿;o  de  tilas,  (|ue  los  historia- 
dores dihen  ser  sencillos  y  precisos  :  asi 
lo  fceré  y»,  y  podras  juztíarlj.  Si  fueres 
clásico,  este  es  mi  luerle;  pero  uso  un 
nond)re  (juc  no  coniprcntlo  a  lonilo,  pue- 
i\í)  ascijurarlc  íjuc  el  corlo  transito  (jue 
hice  en  el  ;;ran  mundo  ile  esta  corte,  uic 
hizo  lormar  tan  ilcsvenlajoso  concepto  ile 
las  nuevas  nouieiiclaluras  (jUc  tlesiie  en- 
tonces csciiho  con  mietlo,  no  uie  atrevo 
a  cuntir  mi  opinión  y  vacilo  en  los  con- 
«•eplt)8  ;  pero  si  tu  me  entiendes  hasta; 
seras  mi  Mecenas,  v  lo  ilcmas  me  imj)t)r- 
la  un  hiedo,  laudjien  halira  en  las  aven- 
turas sucesos  sentimentales  (jue  alecteii 
al  corazón;  si  eres  ali;un  lector  sensible 
V  novel  a  <|uien  escilcn  lacrimas  los  cua- 
thcis  patéticos,  te  olrczco  mas  de  uno 
donde  puedas  aplicar  tu  inhics,  y  de- 
ilucir  de  la  verdail  del  i  olondo,  sus  soni- 
hras  v  at  litudes.  Tal  vez  si  lucres  lector 
satírico  püdrias  reconvenirme   por  el  po- 
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co  tacto  en  manejar  el  ridículo  :  te  lo 
confieso ,  soy  visoño  en  el  arte  y  me  fal- 
ta genio  para  ello  ;  pero  estudiaré  coiv 
detenimiento  la  sociedad,  y  en  otra  obra 
quizá  ,  entre  con  audacia  en  tal  género. 
No  faltarán  tampoco  lancecillos  de  amor 
en  donde  la  vivaz  coqueta  encuentre  al- 
gún aliciente:  pasa  hojas,  hallaras  lo 
que  deseas  ,  y  juzga  de  mi  como  gustes. 
Despache  yo  mi  libro,  dé  publicidad  á 
mis  viages  ,  léanse  mis  observaciones,  y 
utilice  el  pueblo  algunas  máximas,  que 
es  á  todo  cuanto  aspiro.  He  leido  tam- 
bién tantos  libros  malos  1  Se  leen  tantos! 
Se  imprime  tal  fárrago  de  folletos  I  que 
podrá  ser  pase  esta  entre  las  composicio- 
nes menos  malas.  Ya  concluí  mi  prólogo, 
introducción  y  proemio  ,  entremos  en  el 
ingreso. 

Nací  en  uno  de  los  pueblos  de  núes-; 
tras  costas  meridionales,  mis  padres  por 
seian  una  regular  fortuna  ;  éramos  cinco 
hermanos,  y  los  cuatro  me  habian  pre- 
cedido al  nacer,  por  consiguiente  fui  el 
mas  mimado.  Eran  los  autores  de  mi  vi- 
da de  aquellas  gentes  que  se  llaman  ho- 
nachonas  ,  temerosos  de  Dios  ,  y  exactos 
en  sus  paternales  deberes.  Mi  hermanq 
mayor,  heredero  de  un  pequeño  vínculp 
que  la  industria  paternal  habla  mejora-. 
do,  proporcionaba  á  su  existencia  una 
clase  independiente ,   si   se   contenia   ei]i 


l^•^  lijuiics  (Ir.  lina  no  inc/quin.T  cronoinia; 
*ii»  riiil)arj;(),  tionira  la  invi'icr.ula  ros- 
tuiuhrc  i\v\  país,  le  aronsrjú  iiii  pndrc 
(|Uf  tin|>rc*n(liesc  nna  rarrcra  ,  y  su  na- 
tural iiM  linacinn  le  hi/o  fsro^'cr  el  foro. 
l*utliiTa  liaKor  sido  un  rrí;ul;ir  n!)oí;ailo, 
\  <|uÍ7a,  f}uÍ7a,  mapislraih»  <>  niiiii-iKj  iii 
i*(hui  nuiv  joven,  ponjuí'  din-n  «¡iif  crn  mo- 
zo (le  proM'clio;  pero  nuirit'i  al  cumplir  los 
cuatro  lustros,  y  Ucntí  la  casa  paterna 
ele  desolación  y  lulo.  No  pude  conocer- 
le; por(|ue  á  la  sn/on  me  tenia n  en  uu 
convt  uto  V  no  contaba  yo  lob  años  de 
las  reminiscencias. 

Le  se^uia  una  licrmana  (jue  á  los  po- 
cos afios  M)siiluy<)  a  mi  madre  en  los  iles- 
vclos  tiernos  para  el  re^lo  de  la  familia: 
tu\onosé  (jue  amoríos  d es i;ra liados,  era 
Je  ima^inaeion  exallaiia  ,  é  hi/.o  voto  de 
castidad.  ¡  Pohrc  l>suln!  no  pasa  dia  (jue 
no  iK'ndi^a  tus  cuidados,  y  la  memoria 
lie  tu  sincero  cariño  me  aeomj)aña  en  to- 
das panes.  \un  vive,  j)"i()  lejos  ile  aijiii, 
y  miiN  l«li/  roileada  de  liijt)s.  I  n  taj)i- 
tan  (|uc  ])as(>  por  nuestro  pueblo  adijui- 
rió  tal  ascmiliente  sol)re  ^u  corazón,  (juc 
li  conveneu»  ile  su  temerario  eníj)eño,  la 
at>solv¡()  de  los  votos,  v  la  comí  u  jo  al 
.tllar  ilonde  se  juraron  un  amor  convu- 
i^al  eterno:  amb  )s  i  umj)lieron  estrieta- 
nivnic   sus  juramentos  ;   nuestro    militar 


cambie)  la  espada  por  el  arado :  se  dedi- 
có á  cultivar  sus  haciendas,  y  en  el  dia 
es  venturoso,  en  lo  que  cabe  respecto  á 
felicidad  doméstica  ;  por  lo  demás  es  es- 
pañol y  bueno,  y  sufre  lo  que  todos. 

Un  Baltasar  seguía  á  Úrsula,  que  di- 
cen que  desde  chiquitin  íue  travieso: 
por  un  quítame  allá  estas  pajas  armaba 
camorra  con  todo  el  mundo.  En  la  es- 
cuela se  entreteiiia  en  hacer  pájaras  y 
reirse  del  señor  maestro,  escalabraba  a 
sus  compañeros  y  era  insufiiblc.  Mi  buen 
padre  tuvo  por  conveniente  enviaile  á  los 
Toribios  por  consejo  de  toda  la  familia. 
En  aquel  establecimiento  lejos  de  recti- 
ficar su  carácter  y  modificar  sus  ímpetus 
juveniles  le  atontaron  á  puro  azote  ;  mi 
padre  lo  sacó  de  mano  de  sus  atormen- 
tadores, le  trajo  á  casa,  estenuado  y  me- 
dio imbécil,  y  el  cariño  y  los  años  me- 
joraron su  constitución  é  índole  ,  siendo 
hoy  el  gefe  de  la  familia  ,  y  desempeñan- 
do con  esactitud  sus  deberes.  Su  recto 
juicio  no  le  abandona  basta  que  pulsan 
la  cuerda  sensible  de  su  alma  que  es  ha- 
blar de  Toribios:  se  enfurece  entonces  y 
declama  contra  los  abusos  de  nuestros 
primeros  tiempos,  y  el  mal  tino  del  go- 
bierno de  entonces  por  no  saber  montar 
casas  de  educación,  y  torreclivas  pa- 
ra la  niñez,  que  no  conoce   aun    los  crí- 


menos.  ;  Dios  le  hcmli^ja  !  Del)olc  conse- 
jos sahulahlcs  y  socorros  fraicrnales  de 
aijucllos  (|iic  jamás  se  olvidan.  VA  tra- 
virso  (lid  lii^ar  es  hoy  el  patriarca  del 
distrito:  diri^'c  todos  los  negocios  con 
una  imparcialidad  y  juslicia  (juc  pudie- 
ra servjr  de  nioileio  á  mas  de  cuatro  au- 
toridades ,  pura  (juc  los  puehlüs  supiesen 
apreciar  las  insiiiuciones  que  poniii  en 
lidírulo,  y  hacen  de  malos  eíiitos  por 
su  poco  criterio  ,  y  menos  método.  Me 
ocurre  una  rcílexion  que  me  dispensarás 
lector  amado,  si  causa  digresión  a  mi 
historia.  Lo  primero  que  yo  hiciera  si 
íuera  gobierno,  seria  CNanúnar  la  con- 
duela düincslica  de  los  cm¡)leados  que 
tiesiinaha  para  mandos  superiores  :  si  un 
gelc  de  provincia  era  un  mal  padre  do 
iámilia,  un  ilisipador,  un  abandonado  en 
la  educación  de  sus  hijos,  y  cuyo  carác- 
ter fuese  irascible  ó  poco  tratable  ;  apro- 
vecharía sus  talentos,  si  los  t''n¡a  ,  en  un 
ramo  <|U('  niii-un  roce  tuviera  con  la  ad- 
ministración pública  ;  poríjue  mal  podria 
cuuq)lir  con  ella  el  (|iie  no  sabia  gober- 
nar su  casa,  ni  atraerse  el  cariño  lie  sus 
depj'ndicntes.  Kslo  baria  yo  :  y  me  lucra 
salisíáctorio  que  una  provincia  estimara 
á  la  autoridad  i\uc  se  interesara  por  ella  y 
la  consiilerasc  como  á  un  padre.  (Cuidado 
que  hablo  de  una  provincia  ,  y  tloy  á  es- 
ta palabra    toda    su    latitud;  porijue  los 


votos  de  unas  pocas  corporaciones  ó  de 
un  centenar  de  individuos,  no  forman  el 
sufragio  general;  y  este  aunque  no  es- 
presado materialmente  por  lodos  tiene 
sus  medios  de  hacerse  entender ;  y  se  ha- 
ce entender  cuando  le  conviene.  Basta 
de  digresión  y  volvamos  á  la  historia. 

Ambrosio  fue  el  tercero:  murió  joven, 
y  no  es  regular  remover  sus  cenizas. 

Luisa  me  precedia  en  dos  años ,  era 
la  dulzura  misma,  se  educó  bajo  la  viji- 
lancia  de  mi  hermana  mayor,  y  supo  imi- 
tarla. Hoy  hace  la  felicidad  de  un  hom- 
bre de  bien,  y  es  madre  de  nueve  hijos, 
residiendo  en  una  de  las  colonias  que 
nos  quedan,  gracias  al  buen  juicio  de 
sus  habitantes. 

Ahora  nos  ocuparemos  de  mi  que  co- 
mo héroe  principal  de  la  narración,  y 
haciendo  en  ella  el  papel  del  primer  per- 
sona ge,  querréis  saber  minuciosamente 
todos  mis  antecedentes.  Nada  os  ocultaré 
lectores;  pero  no  juzguéis  por  ellos,  por- 
que no  fuera  prudente  en  un  tiempo  tan 
azaroso,  tan  mudable,  y  en  el  que  tienen 
tan  poca  solidez  los  pensamientos  de  los 
hombres.  Hoy  puedo  discurrir  de  un  mo- 
do, y  convencerme  manara  que  mis  prin- 
cipios eran  erróneos  y    cambiar*,  ó,  aun- 


i\uc  níjueUíiS  fiicrai»  recios,  ficgun  mi  con- 
VL'uciiuicnto  ronvoiiirnic  nlro  día  rcrlili- 
carlos  jíara  .nrjorar  mi  posición  socinl: 
i'oino  ('•>lc  nial  rjrmplo  es  tan  j^oneral, 
Imina  la  hase  de  cducaíion  moral  en  el 
cJia,  y  lon  tales  precedentes  a^i  sale  ella, 
y  asi  MUÍ  Iqs  frutos  (|ne  prcKliirc.  IVto 
ell»>s  iix'joraran:  dehcmos  esperarlo. 

(x^nsidt'-rame  á  los  o<ho  anos,  viva- 
raclto  ,  di'cidor,  v  con  lina  iiisinicciou 
no  roniun  en  un  lu^Mr  reduciilo  de  Ils- 
jiaña.  l'orniaha  las  letras  con  unos  ras«;os 
adniiraliU's  :  tic  una  N  sabia  lormar  una 
ai,'uila  \  eidazaha  una  \  njavúsciila  con 
lina  iiilehia  <¡iic  era  cosa  de  ver.  .Mi  maes- 
tro era  un  lince  en  esla  materia  ,  y  des- 
¡(Ucs  tle  Torio  se  iMjnsideraba  el  mas  aven- 
tajado pclldoli^la.  (iualro  años  me  tuvo 
endiorronando  cartapacios,  v  aseguraba 
era  yo  el  discípulo  tpie  mas  pro{j;rcsos 
hubiese  becbo  durante  su  magisterio:  pc- 
rt)  a  pesar  de  mis  rasgos  ,  no  sabia  escri- 
}jir  <l(»s  lincas  i<;uales  sin  paula.  Decia 
consistir  esto  en  (juc  el  pulso  no  estaba 
/ormn-io;  y  tlecíalo  tan  serio  y  salisfecbo 
que  lo  creiari  asi;  \n  taMd)icn  lo  creia 
entonces.  Lc»a  de  coniíKí  con  admirable 
velocidad,  v  sabia  las  cuatro  ciicnta;^. 
Agregábase  a  esto  conservar  de  memoria 
lodo  el  catecismo,  ayudar  á  misa  y 
ilutar  en  el    coro    á  maravilla.  Tandeen 
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recitaba  las  fábulas  de  Samaniego  y  mu- 
chas relaciones  de  comedias  y  romances, 
con  que  dejaba  admirados  á  los  oyentes 
los  dias  de  visita,  y  encantaba  á  los  tra- 
bajadores en  las  eras.  Estaba  yo  tan  or- 
gulloso de  mi  ciencia  que  me  persuadía 
no  poderse  saber  mas.  Tales  elementos  á 
los  ocho  años,  hacian  prometer  á  papá  y 
mamá  y  demás  de  ca3a,  que  con  el  tiem- 
po podría  ser  obispQ.;;  )  .  i> 

Discordes  andaban  los  pareceres  acerí- 
ca  de  la  carrera  que  debiera  emprender 
para  arreglar  á  ella  el  plan  de  mis  estu- 
dios. Mi  padre  era  de  opinión  que  la 
edad  daría  á  mi  inclinación  el  rumbo, 
mi  madre  no  tenia  otra  opinión  que  la 
de  su  esposo  ;  pero  otro  persona  ge  respe- 
table entre  la  familia  debía  emitir  el  su- 
yo, sin  el  cual  no  podía  decidirse , de  iTiJ 
suerte.  >  i-lnrAhii»'j 

.,  Tenía  mi  madre  una  hermana  'ma- 
yor, que  era  la  sibila  de  casa.  Soltero- 
na de  mas  de  cuarenta  ,  no  mal  parecida 
y  muy  bien  educada.  Era  beata  sin  afec- 
tación ni  gazmoñería;  pero  abrigaba  cier- 
to orgullo  y  espíritu  de  dominación,  que 
creía  debérselo  al  estado  de  perfectibili- 
dad que  había  abrazado,  que  no  pocas 
veces  hacia  entibiar  las  buenas  relacio- 
nes que   con  ella    conservaba  mi  padre: 
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Y^orn  jnmns  so  rompieron  las  liosliüílatlcs, 
ja  diil/ura  r.nlural  ilc  mi  madre  era  la 
polefieia  conciliadora,  v  íinalÍ7.al)a  la  bue- 
na arinonia  con  ratificar  las  estipulaciones 
hechas  el  dia  de  mi  nacimiento  reduci- 
lias  á  un  s(.lo  artúiilo:  «  (juc  vo  seria  su 
lieredero  universal.»  Y  como  tenia  al¿;u- 
Tios  hienes,  los  bastantes  para  su  ilecen- 
cia  y  atender  al  «ulto  de  las  imágenes 
tic  su  devoción  ,  cjue  eran  tantas  como  al- 
tares habla  en  las  dos  iglesias  del  pue- 
blo,  ali,'unas  niisns  v  rcgalilbís  á  los  pa- 
<ircs  (jue  dirii^ian  su  conciencia  ;  no  era 
©siraño  (jue  el  tal  tratado  la  diese  dere- 
cho para  disponer  de  nú  luiura  suerte. 

(^elebr()sc  ¡unta  para  fijarla  ,  hubo 
varios  pareceres  v  prevaleció  el  de  mi 
j>rotectora  y  ti."»  ,  retíucitlo  á  que  ]n)diia 
lurmarst»  con  parte  ilc  su  paírimonio  una 
capel lania  de  sangre  rcvertible  á  mis  her- 
manos <j  sus  descendientes  por  linca  rec- 
ta de  mayor  á  menor,  ordeiiainie  á  titu- 
lo de  ella,  cantar  misa  ,  ser  clérigo,  y  es- 
perar-de  mi  talento  y  sus  oraciones  (jUC 
ascendiese  en  mi  estado  de  pureza  ,  lle- 
fjando  con  el  tiem|)o  á  ceñir  una  milia. 
Kra  lan  elocuenlí'  \  espresiva  ,  tan  ardien- 
te su  imaginación  III  (uesl  iones  piadosas; 
<|ui'  ya  UM'  consiileraba ,  v  casi  afirmaba 
halKTfne  visto  en  sus  revelaciones  con  el 
báculo  universal  gobernando  la  Iglesia. 


Mi  padre  se  enternecía  y  llegó  á  creer- 
la, mi  madre  lloraba  de  gozo,  mis  her- 
manos mayores  respetaban  aquellas  deci- 
siones, y  un  marino  antiguo,  casado  coa 
una  hermana  de  mi  padre,  tomaba  pol- 
vos durante  el  coloquio  ,  y  se  sonreia  de 
unos  planes  á  que  su  ojo  perspicaz  me 
veia  poco  inclinado.  Aun  quedan  algu- 
nos años,  decia  entre  si,  y  mi  buen  gru- 
mete, tal  era  el  nombre  que  me  daba, 
burlará  con  una  maniobra  pronta  y  un 
diestro  golpe  de  timón  el  rumbo  que  esa 
gente  le  señala.  El  buen  viejo  acertó  en 
verdad,  y  á  no  ser  por  él  te  quedaras 
lector  sin  historia  de  mis  viajes,  porque 
ciertamente  no  habria  navegado ;  á  no 
ser  que  los  hombres  por  un  mero  antojo 
se  hubiesen  empeñado  en  hacerme  via- 
jar contra  mi  voluntad ,  como  estamos 
presenciando  por  desgracia  muy  á  me- 
nudo. 

Se  decidió  que  estudiara  gramática, 
para  entrar  después  en  estudios  mayores; 
-y  como  el  pueblo  carecia  de  buenos  maes- 
tros, y  el  dómine  que  había  decía  mi 
padre  que  sabia  tanto  latín  como  su  mer- 
ced chino,  acordó  mi  tía  pasara  á  un 
convento  estacionado  á  legua  y  media, 
donde  á  merced  del  prior  y  á  la  amistad 
en  Cristo  que  la  profesaban  aquellos 
buenos  padres,  se  encargarían  de  mi  edu- 
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ración,  v  en  poco  tiempo  liaria  sii])limcs 
nilclnnlos.  No  era  ptMjncno  cuiisi'^iiir,  y 
mi  padre  vii»  el  cielo  abirrlo.  A(jucl  con- 
TCDlo  era  el  noviciatlo  tic  la  onK  ii  ,  te- 
DÍa  CM?elcntes  ii)ae>irüs,  honil)re5  ile  car- 
rera ,  V  ^il('>iitlc  ine)or  };oiIia  yo  ad(|ii¡rir 
ejfiMplo.s  lie  sabitl liria  y  perfección,  (jue 
en  lili  asilo  tle  caridad  y  ¡«le  recoj^imien- 
to  doinlü  se  Inrmnha  la  juveiiiuil  ])ara 
ocupar  en  la  relij;it>ii  los  primer(»s  car- 
gos espirituales  ?  Al  olio  dia  mi  |)iulre 
hahlaria  con  el  s\il)-j)iior  (jue  dchia  ve- 
nir a  líoiirnr  nuesira  mesa  ,  y  entre  tan- 
to acordi')  (I  ptMjuerio  coiifjieso  (jue  a(*u- 
tliera  yo  á  su  hana  para  ser  examinado 
6ol)re  MUS  vcrdaileras  inclinaciones:  ob- 
tuvo la  comisión  de  esplurarnie  mi  bue- 
ua  tia  ,  y  salió  un  emisario  a   buscarme. 

,I><'>nde  dirás  que  estaba  el  futuro 
prelado,  amado  leelor?  I'ues  lias  de  sa- 
]jer  (jue  se  hallaba  mnv  contento  en  una 
iíucrla  rf)ntii,'ua  con  unas  ia])a/.uelas  po- 
co mas  <)  menos  de  su  edad,  ayudando  á 
comer  el  írulo  ile  un  man/ano  nuulio  in- 
clinado <|ue  biS  producía  csipiisitas.  La 
f^alanteria  no  se  conoeia  aun  bit'U  en 
íKjuel  |>u»blo,  ])arlieulariuente  entre  la 
^'cnie  de  nuestra  edad;  y  no  apreciaba 
yo  el  valor  del  femenino  sexo,  ni  sus 
)>iivilci;ios  ])ara  cjercíU'  el  servicial  em- 
pleo  de    ¡)re venir  sus   deseos.  Mi  persona 
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se  hallaba  recostada  debajo  el  árbol  de- 
vorando una  medio  verde  manzana,  é  in- 
dicando á  las  jardineras  encaramadas  en 
él  las  que  estaban  maduras,  que  pro- 
curaba yo  fuesen  las  mas  elevadas.  Apues- 
to desde  luego  que  darás  con  el  fin  que 
me  animaba  y  convendrás  en  que  natu- 
raleza me  incitaba  con  precocidad  al  de- 
seo de  ver  objetos,  que  sin  saber  definir 
aun  muy  bien,  me  causaban  un  gozo  in- 
terior que  no  me  era  dable  esplicar.  Lo 
cierto  es  que  la  llegada  del  mensagero 
no  me  dio  gusto;  y  rogué  á  mis  compa- 
ñeras no  cogieran  mas  fruta  hasta  mi  re- 
greso, que  aumentaria  con  una  torta  de 
pan  dormido  de  las  que  reservaba  mi 
madre  para  el  chocolate. 

Saltando  sobre  un  pie  precedí  al  men- 
sagero pensando  en  las  cogedoras  de  man- 
zanas y  sus  bellas  formas,  y  sus  zagale- 
jos bordados  ;  deseando  concluir  mi  co- 
misión,  pedir  la  torta  á  la  tia  Blasa  la 
cocinera,  y  regresar  á  la  huerta  con  to- 
da la  velocidad  de  mi  carrera.  Por  en- 
tonces se  frustraron  mis  halagüeñas  espe- 
ranzas :  tratábase  de  un  negocio  muy  se- 
rio ,  y  el  acto  era  mas  largo  y  patético 
que  yo  pensaba. 

Entré  en  la  habitación:  veo  la  junta 
patriarcal ,  y  la  gravedad  de  los  circuns^ 


ni 

tantos  inr  hizo  itMiicr  iba  á  srr  nnido  ó 
risidciuiaJ»»,  siibrc  al^^'una  IraviMirilla  ile 
laü  que  solía  liaccr.  iKrsa parce iú  ele  mi 
incinona  v\  liurrlo  y  las  man/anas,  y  un 
cahi  temor cii;l>ari;al)a  mis  piticiicias.  iVüii- 
to  &aliirc  í\v\  pa!>o  digo  entre  mi,  besé  la 
mano  a  papá  y  mama,  lio  y  lia,  y  csia 
me  hizo  (jiicdar  ¡unto  á  si. 

(U)mien7a  la  sesión.  Nuestra  respcta- 
))lc  vestal  lomó  la  j)alabra.  A^lolfo,  me 
(lijo  eon  cariño:  cslanios  acjui  reunidos 
para  tratar  de  tu  buena  suorlc  :  eres  uu 
niño  aprceiable,  temeroso  de  Dios,  y  que 
auias  lo  bastante  á  tus  pailrcs  v  mavores 
para  darb's  «;nsio:  lodo  el  suyo  se  lilra 
en  tu  ielieidail ,  á  ella  se  encaminan 
nuestros  desvelos  y  oraciones,  v  (jiicre- 
mos,  mediante  la  voluntad  tlel  Señor, 
liacer  ile  ti  un  Itoinbic  ,  v  un  li()U)lire  ile 
provecho  para  Dios,  tu  lainilia  y  el  pró- 
jimo. No  bav  estado  mas  })(.rlcclo  <jue 
aquel  que  se  dedica  esilusivamente  al 
servicio  del  Uey  de  cielos  y  tierra.  Ks- 
lo  apetecemos,  y  persuadidos  de  tu  bue- 
na intb)le  ,  nos  proiiictcnios  (jue  (jiicr- 
ras  liarnos  ^uslo  en  csuuliar  niucbi),  pa- 
ra abrazar  el  estado  mejor  y  mas  perlec- 
to  ,  el  e^lado  de  los  ándeles,  el  eslailo 
]irop¡c¡at()rio  á  los  ojos  ilel  que  lodo  lo 
])uede.  Sirviendo  al  altar  se  íirve  iinnc- 
iiiaiamcnte  a  la  divinidad,   y   abrazando 


la  carrera  eclesiásiica ,  llegarás  á  ser  sa-  . 
cerdote  que  es  la  dignidad  suprema  so- 
bre la  tierra,  te  atraerás  el  respeto  de 
las  generaciones  y  quien  sabe,  quien  sa- 
be para  lo  que  el  Señor  te  tiene  desti- 
nado, y  si  algún  dia  recibiremos  postra- 
dos  tu   santa    bendición Dijo   mucho 

mas,  que  no  puedo  retener  ahora,  y  yo 
estaba  absorto  al  contemplar  aquel  pa- 
tético cuadro  :  todos  estaban  enterneci- 
dos,  todos  lloraban,  aun  mi  tio  indica- 
ba en  su  semblante  el  enternecimiento; 
y  yo  sin  saber  por  qué  no  pude  reprimir 
el  llanto :  abracé  ,  ó  por  mejor  decir  me 
abrazó  mi  tia ,  diciendo  entre  sollozos, 
aqui  tenemos  un  ángel.  ¿No  es  verdad, 
hijo  mió ,  que  te  sometes  á  la  voluntad 
de  Dios  y  á  los  deseos  de  tus  padres?  Si 
señora  ,  la  respondí ;  y  entonces  todos  se 
levantaron,  todos  me  besaron  y  me  lle- 
naron el  rostro  de  lágrimas  de  gozo  y  de 
caricias.  No  puedo  desechar  la  memoria 
de  aquella  escena  tan  tierna.  Segura- 
mente que  solo  mi  felicidad  ocupaba  á 
mis  parientes,  y  que  en  todos  se  encer- 
raba la  bondad  misma. 

Cada  miembro  de  la  junta  me  dirigió 
un  discurso:  yo  callaba,  á  todo  decia 
que  si,  y  la  entrada  de  Blasa  con  una 
bandeja  de  quijalones  llenos  de  chocola- 
te,  y  una  muchachuela  con  un  pialo  de 
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IkjIIcs,  pnn  )  \i7rotlin»;,  suspemli»'»  la 
sesión  ,  y  st*  irai<*  tic  a>ii(lar  la  Irngil  vi- 
da con  af]url  irfrigcriü.  Me  sentaron  jun- 
to á  la  mcí^a,  me  sirvieron  la  coriTspon- 
tlientr  jicara  qnc  ílan<|uearon  ron  mucho 
pan,  l>(»Uo  y  vÍ7C(M*ho,  y  ilosaparcció  de 
mi  visla  ti  universo  entero,  para  tledi- 
earla  esclusivaniente  al  (»l)ji  lo  que  tenia 
presente.  I  n  niuchacho  ilr  ilic/.  anos  no 
piensa  mucho,  ni  se  detiene  dos  minutos 
en  un  ohjeto.  Comencé  á  sopar  vizcochos 
y  á  engullir,  sin  acordarme  va  ilc  mi 
obispailo,  de  mi  j*ecloral,  ni  de  la  mitra. 

Al  dia  siguiente  muy  icníprano  fui  á 
casa  tle  mi  tio:  el  huen  señor    solía  dar- 
me caramelos,  me  ensefiaha  estampas,   y 
nic  pintaba  caballos,    barcos,  y  hombres 
con  vigoles  v  lanzas,   (jue    yo    (aud)¡aba 
por  otros  i u Jinetes  con  los  chicos,  nñs  ea- 
luaradas.  /.Con  que  te   vas?  me  dijo.=^Si 
señür.=;,  Al  convento?^^  IMuy   pronto:  asi 
me  lo  dijo  jK»p:i.-Muy  bien:  y  ya  no  seras 
capitán  de  una    (rayala,    ni  pescaras,  ni 
Tcrás  ]jaises  i\c  animales    tan  bonitos,  ni 
])á¡aros  <|ue    hablan    y    cuyas  )>lumas  re- 
lucen'.':::=(^>ue  sé  yo.  :^  ,' Y    te    [;usiará  ser 
cura?=rOue  se  vo :    tia  dijce  í|ue  si.=^Ve- 
remos :  á   tu    vudia    del    convento,    por- 
<jue  <lc  lieni[)()    en  lienqx)  vendrás  á  ver- 
nos, tendrás  un  barco  pcíjueño  como  es- 
te, ves:  (y  me   cnbcuaba   uno  que  tenia 
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(libiíjado  en  un  cuadro )  iremos  á  la  bal- 
sa grande  y  veras  como  anda.=¿Solo?c= 
Si  señor,  solo;  y  le  haremos  ir  donde 
queramos.=í  Qué  gusto!  tio ,  ¿y  me  lo 
podré  llevar  al  convento  ?=¿  Quién  lo 
duda?  Comencé  á  saltar  de  gozo  ;  pero 
sin  duda  prudente  y  reservado  no  quiso 
volver  á  preguntarme  acerca  de  mi  car- 
rera respetando  la  decisión  de  mis  pa- 
dres; fuime  contento  con  los  bolsillos 
atascados  de  anises  ;  ayudé  dos  misas 
aquel  dia  ;  y  antes  de  comer,  mi  protec- 
tora la  sibila  me  habia  hecho  otra  exor- 
tacion  ayudada  del  sub-prior  que  estaba 
CD  su  casa  y  debia  de  comer  en  la    mia. 

Ya  que  tanto  se  inclinaba  mi  buena 
lia  al  estado  de  perfectibilidad,  estraña- 
rás  que  aconsejada  por  frailes  no  la  su- 
giriesen la  idea  de  vestirme  ya  el  santo 
hábito.  Ten  cachaza  que  antes  de  mu- 
cho te  iniciaré  en  este  secreto ,  y  tal  vez 
formes,  contra  la  común  opinión  que  cir- 
culaba en  el  pueblo,  mejor  concepto  del 
P.  Gómez,  que  era  el  sub-prior,  direc- 
tor espiritual  de  la  buena  señora  ,  y  el 
que  la  separó  de  la  inclinación  que  ha- 
cia tiempo  alimentaba  para  que  me  ci- 
ñese la  correa  de  su  santa  orden.  Este 
reverendo,  pues,  fue  mi  Mentor  en  los 
seis  años  que  duraron  los  estudios  ,  á  él 
soy  deudor  de  jXiis  escasas  luces;  y  mi 
,10MO   I.  2 


alolomlraniicmo  y  ])üra  a])lica('ion  me 
lian  iini)C(.li(io  ser  un  hombre  ilc  pro- 
irecho. 

Aquel  mismo  Uia  íjiicch»  estipulado  el 
tralailo,  por  el  cual  \o  iría  á  vivir  en  el 
4'onvenlo,  comería  con  el  1*.  (iomez.  en 
su  (clila,  (juc  como  dcíiniílor  y  jul)ilaclo 
^o/aba  áv  cslc  |>rivile¿;io  ;  y  me  sujclaria 
a  las  lecciones  ijue  se  dignaría  darme  el 
luacslro  de  novicios  y  otros  lectores  gra- 
ves, mediante  las  limosnas  (juc  haria  mi 
padre  a  la  casa  ,  á  pesar  de  no  ser  men- 
dicante, ser  rica  y  opulenta  ;  ])cro  bajo 
una  rc^la  tan  económica,  humilde  y  ad- 
nniahU',  que  nada  rchusal)a  de  cuanto 
ledundaru  en  el  procomunal. 

Supon  la  despodida  ,  instrucciones, 
pláticas,  abra/os,  llaniiís,  exhortaciones 
que  mediaron  a  mi  pailiila,  y  éteme  en 
un  carro  con  un  buen  colchón  y  almoha- 
das cubiertas  ilc  phinchachis  luruhis  con 
enia^is  (U;  randa  y  <  intiis  de  rosa  ,  en 
que  se  baud>oleaban  el  reverendísimo  dc- 
linidor  y  el  travieso  muchaiho  ([ue  aho- 
ra te^e  lus  hilos  ile  esta  historia. 

Id  llanto  y  sol  lo /os  me  duraron  al- 
gunos minui()s  :  era  natural,  me  separa- 
])a  por  primcia  ve/,  de  mi  casa  ;  y  aun- 
que el  viaj^e  no  era   largo  pues    se    divi- 


saban  las  torres  del  convento  desde  mi 
azotea  ,  parecíame  que  era  un  nuevo  mun- 
do donde  entraba;  y  á  f é  que  no  me  en- 
gañe, aquel  viage  íue  el  procursor  de 
los  que  tan  distantes  debía  hacer  después, 
de  mi  patria.  Me  entretenía  viendo  cor- 
rer los  olivos  al  trote  de  nuestro  caballo, 
ansiando  por  visitar  el  convento  ,  y  em- 
bebido en  mis  reflexiones  no  eché  de  ver 
que  mi  compañero  de  viage  se  habia  dor- 
mido, y  sesteaba  según  costumbre  para 
digerir  una  no  mediana  comida.  El  sue- 
ño de  su  paternidad  y  mis  cavilaciones 
duraron  hasta  que  el  carro  paró  en  la 
porteria  del  santo  edificio. 

Figúrate  que  su  estension  era  mayor 
que  la  de  mi  pueblo,  pues  sus  altos  mu- 
ros contenían  dentro  del  recinto  ,  el  tem- 
plo ,  el  convento,  varias  casas  de  fami- 
liares ,  oficinas  ,  lagares ,  almazaras ,  gra- 
neros, corrales  de  ganado  ,  una  razona- 
líle  huerta  y  jardin,  con  un  monte  de 
contemplación  de  espesos  árboles,  donde 
jamas  penetró  sol,  en  el  que  iban  los  pa- 
dres á  rezar  los  pasos  en  un  via  crucis 
de  magníficas  capillas.  En  fin  era  un  lu- 
gar de  delicias,  y  un  verdadero  paraíso, 
la  mansión  sacrosanta  destinada  á  mis 
primeros  años,  para  estudiar  y  aprender 
las  lecciones  que  debían  serme  tan  úti- 
les en  el  transcurso  de  mi  vida. 


(  JO  ) 
A  la  llrgaJa  cKl  I*.  Gouirz  se  abrió 
la  ¡íiuTta  tic  j)ar  en  })ar:  t*nfr.u]U)s  rn  uii 
vasio  zaguán,  ▼  por  unos  corredores  y 
r&ralera  rc*i;¡a  suMinos  a  los  y)r¡nicros  an- 
deles (]v\  Mir  donde  se  li.ilhiha  situada  la 
liunñldc  celda  del  rcvcrciuiísnno. 

\ 
l'n  recibimiento  en    qne    se   bailaban 
docena   v  Uícdia    de    pesados    sillones   de 
castaño,  asientos   de    cuero,  claveteados 
ron  relucientes  cbapas  de  cobre  cjuc  pa- 
recian  róllelas,  una   j^ran  mesa  de  l)rufii- 
dü  no^al  ,  al¿;unos  tiiadros    tle    mérito  y 
un  reloj  de  jiarcd  formaban  el  adorno  de 
)a  primera  babilacion  donile  cabian  otros 
tantos  niuíbles.  Sej;uia    una    sala    ilc  do- 
)>'  -  diu)ensioii  :  ailornabanla  taburetes  iIo 
nogal  forrados  de  camelóle,  gran    ci'juuí- 
da  al  testero  con  berra j;e    dorado,    v  en- 
cima  una   urna  c(dosal  con  la  imagen  del 
santo  patriarca  :  al  otro  estremo  otra  me- 
sa mayor  que  la  anterior  un  crucitljo  de 
marfil  S(»bre  ella  ,  esciibania  de    loza    de 
Valencia  con  algunos  libros   y  una  estu- 
pemla  ]K)ltrona  para  dos  cuerpos.  L'na  aU 
roba  con  buena  cama,  retrete  con  lo  ne- 
cesario, otro  cuarto  interior    atestado  de 
libros  de  loilos  tamaños,  y  en  él  una  al- 
coba para  vuestro  servidor,  desde  la  cual 
ét  [>as;iba  á  otra    pieza    (jue    ])or    el  olor 
ne  deducia  ser  despensa,  cantina,    y    al- 
macén general  de  provibiones.  Tal  era  el 


(21) 
reducido  espacio  que  ocupaba  mi  patrón 
á  quien  servia  particularmente  un  dona- 
do vivaracho,  aseado  y  entrado  en  dias, 
que  desempeñaba  también  el  cargo  de  se- 
cretario. 

Instalóme  en  mi  nueva  habitación, 
encargóme  gran  cuidado  con  los  libros 
que  desde  mi  cama  contemplaba  ,  y  me 
invitó  saliese  al  balcón  á  esparcir  la 
vista. 

Sí  tuviera  pluma  á  propósito  para 
pintorescas  descripciones,  te  trazara  una 
que  te  encantaria  ;  pero  figúrate  lo  mas 
bello  que  á  tu  fantasia  quepa,  lo  mas 
niagesluoso  y  agradable ,  y  tendrás  una 
idea  de  la  felicidad.  Ahora  que  el  ticm- 
.po  y  las  fatigas  comienzan  á  encanecer 
mis  cabellos,  quisiera  una  mansión  tan 
agradable  como  aquella,  y  una  vida  igual 

á    la    del    P.  Gómez Querido    lector, 

desdúdate:  para  ser  feliz  completamente 
y  llegar  al  apogeo  de  las  delicias  huma- 
nas ;  de  aquellas  delicias  que  ni  alteran 
la  sangre  ,  ni  agitan  el  corazón  ,  es  pre- 
ciso pasar  de  cincuenta  años,  ser  reli- 
gioso jubilado,  obtener  un  rango  en  la 
orden  ;  y  poseer  una  celda  en  un  con- 
vento semi-solitario  como  el  en  que  yo 
residia.  Desde  alli  al  cielo.  ¡  Si  vieras 
cuan  arrepentido  estoy  de  no  haber  ce- 
dido á  los  consejos  de  mi  niaetitro  de  ar- 


(  ??  ^ 
trs  !  F.n  p1  (!ia  sorin  :  pero  «o,  no  seria 
Jiaila  :  me  olvid.ihi  (jiic  r^^lov  c<rr¡l>icn- 
«lo  ni  el  nno  l^  Í.S  ni  que  ha  variado 
tanto  el  mundo  que  no  se  rncucniran 
a(|uclloH  asilos  de  pai  y  vcnlura  ,  mira- 
dos por  lo  c'sterinr.  \o\  á  se^-iiir  rl  hilo, 
pudiera  incurrir  i*n  contrndirtioni's  ;  la 
inniiuria  de  los  hrriuosoü  dias  di*  la  in- 
fancia me  harní  apeloiiT  lo  (|uc  no  pue- 
do p<)/.;»r  ;  la  I  cj»  la  iiuff^lo  de  la  especie 
huiüaiia. 

Kl  pi¡:nrr  din  hi  pas<'  de  luiol^'a:  me 
enscíiaiíMi  lo  mas  notable  tlcl  cdi lirio,  la 
iglesia,  la  huerta,  los  jardines,  el  monte 
sacro,  las  cocinas,  los  releclorios,  la  en- 
fermeria  ,  las  clases  v  hahitationes  de  los 
novicios.  l*or  oh'^iMUiinrine ,  les  permitití 
el  maestro,  con  la  venia  del  prelado,  que 
aquella  tarde  nos  entntuvicramos  en  el 
nioiite.  Poeo  caso  hacinn  de  mi  en  ra/oii 
á  mis  afioi  pero  no  perdí  n)i  tiempo,  en- 
labie estrechas  relaciones  con  un  don.i- 
dito  eondiH  t(¡r  de  pavos,  v  m«'  eoiU(')  las 
cualidaiies  de  íus  subditos  (|ue  se  some- 
tiaii  respetuosos  á  la  insignia  ile  su  dig- 
nidad (|ue  era  una  lar^ja  «aria.  Me  indi- 
c<»  los  arboles  de  la  mas  temprana  Iruta, 
holieittí  mi  |>roieec¡oii  como  niño  consi- 
tleraito  por  el  secundo  geí'e  de  la  casa  ,  y 
hí:  la  comedí  latamente  eun  tal  cpic  iiu^ 
indicase  abumlaiiles   iiiilos  ,  y  madrileño- 
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ras  en  el  caso  que  me   permitiesen   salir 
para  acompañarle  al  campo. 

Ya  los   dias   sucesivos  los  empleé  en 
repasar  el  arte   de   Nebrija,   mi  tarea  no 
era    pesada,    madrugaba   mucho,  y  des- 
pués de   repasar  mi   lección ,   ayudar    la 
misa  á  mi  protector  el  dia  que  se  levan- 
taba temprano,  y  el  que    no,    que    eran 
los  mas,  después   de  almorzar,    bajaba  á 
la  ciase  ,  á  las  diez  quedaba    libre.    Los 
dias  que    el    padre    salia    al    pueblo  me 
permitía  el  donado  visitar  al  pavero,  por 
la   tarde    clase,    paseo  á  la    huerta,  me- 
rienda ,  una  hora  de  estudio,  otra  de  ca- 
bezadas ,   cinco  minutos   para    cenar  y  á 
la  cama.  Tal  fue  mi  vida  por  espacio  de 
tres  años  ,  en  el  cual  pasé  las  pascuas  y 
los  dias  clásicos  en  el  seno  de  mi  familia, 
que  también  venian  muy  á  menudo  á  vi- 
sitarme.   Toda  la  comunidad    me  reputa- 
La  ya  como    miembro   de    ella ,    conocía 
sus  constituciones  ,  sus  fiestas  ,  tenia  no- 
ticia de  los  santos  de  su  orden  ,   y  habia 
mas  de  una  vez  leido  sus  vidas.    Mi    ca- 
rácter me  grangeó  el  afecto   de   jóvenes, 
ancianos  y  novicios,  y   los   maestros    de- 
cían que  hacia  mil  prodigios.  A  los  doce 
años  era  lógico,  y  hubiese  sido  un    con- 
sumado ergotista  si  el   buen    juicio    del 
snb-prior  no  me  hubiera  ensenado  el  ver- 
dadero objeto  de  la  ciencia  y    la  manera 
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tlr  bien  discurrir.  Kmri'   en    la    rilost)fia, 
va  resolvía  alguno;»  probhMiias    ilc    iiiaie- 
ináticas,  (ial)ia    algún     tanto    la  historia, 
(iKiiulo  el  anii^o  de  nú   tía  <lijo    que  rs» 
ílusivamentr  (¡ucria  cncargarso  de     diri- 
girme j)()r   la  sriida  ilc  unos  estudios  que 
re(|uieren    mas    reflexión  que  memoria  y 
mas  instrnet  i«>n  <jue    talento,     ^io  era  >a 
fi(|uel  rapa7.  atolondrado,  pasaba  algunas 
lunas  lev<nilo  á  los  antiguos  poetas,  me- 
dio cunocia   las  belle/.as  de  alf;unos  grie- 
gos, V   leia  en  el    iilioma   de  Fenebui    los 
sermones  de  IJussuel  y  algunas  liagedias 
de  Kacinne.  Entonces  me   convencí    c]ue 
la  obesa   figura  del  P.  (iomez    encerraba 
iiiuilios  eonoeimienlos  ,  y  (|ue  el    espeeic 
de  res|K'lo  (jue  le  tributaban    los  religio- 
kíM»  y  el  prelado  mismo  ,  eran  prueba  con- 
vineente  de  la    consiiieraeion     que  goza- 
ba. Kleetivamenle  ,   el  era    el    prelado,  á 
el  aeudian  para  toilas   las   consultas  eco- 
iKMnicas    y     administrativas    de    la     casa 
ademas  de.   la  eorrespondeneia   ollcial    ilc 
b)s  superiores,  el  general    se  calleaba    a 
menudo  con  nuestro  religioso  ,  y  los  dio- 
cesanos de  la   provincia    le    dirigian  sus 
eoiisulias.  ^a  le  miraba    yo  con    mas  res- 
jíelo  y   benevoleiK  ia    que    antes,    y    est'U- 
chaba  con  profunda  atención    todas    su& 
]>abibras  (|ue    deseendian   a     mi     coiazoii 
(oiiio  un  i)alsamo    saluilaljlc    ([uc  me  v  i- 
MÍicaba   v   hacia  hombre. 
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Llego  la  época  en  que  debía  profun- 
dizar los  sacros  principios  de  la  teología 
para  entrar  de  lleno  en  la  carrera  ecle- 
íjiástica  ;  tratábase  de  recibir  las  prime- 
ras órdenes  ;  todo  lo  cual  babia  retarda- 
do mi  venerando  protectora  quien  csciu- 
sivamente  se  babia  encargado  la  direc- 
ción de  mi  carrera.  Habia  dos  años  que 
jio  existia  mi  tierna  madre  ,  y  mi  padre 
casi  postrado  por  los  sentimientos  de  su 
pérdida  ,  y  la  de  mi  hermano  mayor ,  re- 
clamaba á  menudo  mi  existencia.  El  afec- 
to verdaderamente  paternal  del  definidor 
no  se  entibió  un  momento,  y  un  dia  que 
salimos  á  paseo  mas  temprano  que  otros; 
después  de  varias  conversaciones  genera^ 
les  me  tuvo  la  siguÍL*nte, 

«  Querido  Astolfo,  ya  eres  un  hombre: 
ya  es  preciso  que  te  hable  con  el  lengua- 
ge  de  la  amistad.  El  desarrollo  de  las  pa- 
siones van  imprimiendo  en  tu  fisonomía 
un  carácter  vivo,  impetuoso,  emprendedor 
poco  á  propósito  para  la  vida  contempla- 
tiva :  tu  genio  necesita  un  teatro  mas  basto 
que  el  reducido  á  que  quieren  introdu- 
cirte. Tal  vez  mis  cálculos  sean  equivo- 
cados 5  por  esto  quisiera  exigir  de  tí  un 
acto  de  franqueza  ;  y  si  este  anciano  que 
hace  seis  años  sigue  constantemente  tus 
pasos,  escudriña  tus  pensamientos  y  estu- 
dia tus  inclinaciones,  te  merece  confianza, 
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wé  inpcHUo,  y  lial)la  sin  ríxlros.  Ante  tcxlo 
dclx)  ponorlc  a  la  vista  el  vcnladrro  csia- 
tl(»  de  tus  iirpK-ios.  La  fortuna  i\c  tu  pa- 
dre recular  y  (lemitr  cu  el  punto  (|u« 
lial)iln,  a  su  tallcciinicnto  recae  en  tu  her- 
mano  niavor.  Sus  eeononiías  v  la  adijui* 
hicion  (jue  ron  ellas  ]»»id»)  hacer  ile  nlt;u- 
lios  bienes  no  serán  bástanles  á  lorinarle 
un  palr¡ny)nio  en  la  sociedad.  I.os  bienes 
de  tu  buena  tia,  dcs|)ucs  de  detiucir  las 
«  ar^as  piailosas  con  (jue  los  ha  t;ravad(), 
son  mas  endjara/.osos  (jue  útiles.  Debes 
])urs  considerar  (|uc  le  es  necesaria  una 
«añera  pnra  atender  á  tu  subsistencia,  y 
a  bis  necesidades  (|ue  te  bas  creado  con 
la  educación.  De  esto  se  traía;  pero  cual- 
<]uicra  (jue  eui|jrenc*as  debe  ser  bija  del 
convcnciniicnlo  v  del  mas  maduro  exa- 
men, (ionlcuipla  iiis  dcl)«*res  sociales,  y 
reflexiona  para  lo  (jue  nacistes  ,  no  eres 
tuvo  esclusivamenle,  después  de  Dios  ,  le 
ilebes  á  tu  patri.t,  es  decir,  á  tus  conciu- 
dadanos, en  cuabjuier  estado  es  el  hoin- 
))rc  úlil  á  la  socieilad  ;  pero  del>e  procu- 
rar a(|uel  ei»  (jiic  mas  servicios  j>ueda  pres- 
tarle. l*ara  Üiar  un  destino  eslúdiese  á  sí 
mismo,  mida  antes  sus  inclinaciones.  Si  le 
tbíMiina  el  ei;oismo  concéntrese  en  un  es- 
tad») abyecto;  ali'jese  tle  la  sociedad,  se- 
ria para  ella  una  |»esada  cari:;^.  No  pudiera 
fUT  niaj;islrado,  no  podria  encargarse  de 
1.4  ib  densa  de  los  demás,   el  íjuo    se    ama 
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asi  mismo  en  demasia.  No  sacrificaría  una 
sola  vigilia,  su  descanso,  y  á  veces  su  re- 
putación y  fortuna  en  obsequio  de  sus  se- 
mejantes, el  hombre  ensimismado  á  quien 
un  sentimiento  de  egoismo  emancipó  de 
la  familia  común,  no  pertenece  á  ella,  es 
un  ilota  cuyo  encuentro  debe  evitarse. 
Este  ser  es  nulo,  y  no  contemos  con  él 
para  nada.=La  carrera  militar  es  lucida, 
es  mas  brillante  que  cómoda,  exige  un 
genio  particular  para  su  buen  desempeíio, 
espesada;  son  diversas  las  escalas  que 
abraza,  se  basa  en  la  obediencia  y  ciega 
sumisión  ;  esta  educación  primordial  de  la 
carrera  se  arraiga  en  el  alma  ,  se  contrae 
un  habito,  difícil  de  rectificar,  avézase 
desde  un  principio  al  mando  cimentado 
en  la  obediencia  ciega;  por  esto  vemos 
diariamente  un  excelente  general  que  con 
su  valor  y  conocimientos  decide  una  ba- 
talla, y  es  arbitro  del  destino  de  un  rei- 
no ;  que  organiza  un  ejército  con  la  ma- 
yor rapidez,  y  concibe  un  plan  con  la 
misma  velocidad  que  lo  egecuta;  que  abar- 
ca todos  los  conocimientos  económicos  y 
administrativos  que  para  un  grande  ejér- 
cito son  necesarios;  que  los  soldados  ven 
en  él  el  padre  común  y  el  regulador  de 
las  marciales  leyes:  sin  embargo,  este  ilus- 
tre guerrero  que  se  coronó  de  laureles,  a 
quien  su  patria  debe  la  independencia,  y 
que  los  pueblos  aclaman  como    un  héroe 


f  28) 
no  sirve  pnra  c\  inanilo  político  Je  una 
luisriahlr  aliha.  l!l  (juc  en  los  combates 
5olo  piulo  t-nliegarsc  a  las  glorias  milita- 
res nu  ha  sahitlo  ganarse  la  l)cnevolcnc¡a 
de  un  purhlo  iran({uilo  y  pacifico;  y  to<io 
c'&tü  ha  roiisisiiiio  m  el  arraigo  que  tomó 
vu  .««u  cora/on  la  luarc  ial  eiiiication,  y  el 
ha  hilo  de  la  oheilicncia  ciega,  sin  oir, 
sin  ver,  sin  considerar  mas  reÜcxiones  que 
la  común  i\c  calle  y  oLnlfica,  ,;<^)ué  te  diré 
tle  las  tiernas  prolcsiones  ?  Toilas  requie- 
ren su  Icmple  tle  alma  análogo,  todas  tie- 
nen írieciones  ])roi)iiís,'y  hay  (juc  an»oUlar 
a  ellas  como  en  las  arles,  el  genio  y  l;i 
inclinación.  De  un  ])usilan¡me  ,  de  una 
alma  ahvecla  no  j)ueden  esperarse  accio- 
nes generosas^  ningún  sacrificio  de  sí  mis- 
nm ;  las  aHes  ni  las  ci<Micias  no  les  seraii 
deudoras  ilel  nu'iior  descubrimiento,  ja- 
mas pcxlrá  elevar  su  digniíhul  á  la  esfera 
de  lo  grande  v  lo  sublime,  y  siempre  mex- 
quino  se  cubrirá  con  el  polvo  de  su  mi- 
bcria.  Kxíjase  de  este  homlue  una  carrera 
que  tenga  roce  con  los  intereses  sociales; 
hágase  de  él  un  magistrado,  un  guerrero, 
un  luixionario,  sera  un  ser  nulo,  sin  pres- 
tigio, sin  opinión  á  (¿uien  rechazarán  sus 
ioiiciudailanos. 

••  Pues  si  aquellas  carreras  ofrecen  lan- 
lí»  iníonvenienlcs,  si  |)ara  ellas  hay  (|ue 
consultar  el  li'sico,  v  la  moral  del  indivi- 
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iluo,  con  cuanta  mas  razón  debe  el  hom- 
bre estudiarse,  para  entrar  en  la  espinosa 
de  la  iglesia?  Su  temperamento  es  la  base 
de  la  carrera.  Vea  si  con  él  podrá  poner 
un  dique  á   las  pasiones:  considérese   sin 
ellas,  ó  con  imperio  bastante  para  subyu- 
garlas;   y  este  imperio  sobrenatural  ¿po- 
drá jactarse  el  hombre  de  obtenerlo?    Si 
las  inclinaciones  luchan ,  si  la  sangre  se 
enardece,  si  su  ser  se  pronuncia  y  desar- 
rolla, si  la  naturaleza,  mas  poderosa   que 
los  hombres  ejerce  su  dominio  ¿quién  sino 
el  Autor  de  ella  podrá  acallarla  ?  Sus  le- 
yes son  inmutables,  y  el  Supremo  Criador 
al    dictarlas   jamas    pudo   contradecirse. 
Creó  los  seres,  y  formó  leyes  estables,  sem- 
piternas como  su   divinidad,  consignadas 
están  en   la  naturaleza.    Contrariarlas  es 
contrariarla,  contrariar  á  su  autor,  y  con- 
trariar á  Dios  mismo.    El    estado  que   el 
hombre  emprenda  en  la  sociedad  es  el  de- 
ber mismo  que  sanciona  al  abrazarle;  co- 
mo deber  no  puede  infringirlo  sin  incur- 
rir en  una  falta  y  estas  faltas  cuando  in- 
fluyen  sobre    la    sociedad   son    crímenes. 
I  También  los  hombres  sancionan  crímenes, 
que  califican  de  virtudes:  también    con- 
trarian  á    la  naturaleza  ,  vulneran    á    su 
Autor,  y  engañados  ellos  mismos,  ó  con 
la  tendencia  de  engañar  á  los  demás  ele- 
van al  carácter  de  leyes  las  mayores  mons- 
truosidades ;  pues  sin    embargo   de  serlo, 


riiamlo  los  liomhrcs  las  rcsprlan,  se  sonic- 
icii  siiMlimiilf  á  filas  \  t-^lan  csrrilascn 
RUS  códigos,  ilclimjucn  si  no  las  observan: 
porque  al  rrímcn  aprri,'an  el  ])crjurio  so- 
cial: y  para  no  incurrir  tn  ambos  estre- 
ñios, él  bumbre  juslo  ilebc  evitar  los  com- 
promisos lie  aquellas   falsas  leyes Me 

esplicaré  con  mas  elaritl.ul,  porque  seque 
líablo  con  un  bijín  (lomo  tal  le  ailoplo  t  ii 
n»)Uibre  ile  un  patlre  (jue  no  osla  ilistanlo 
del  sepulcro.  Mi  bisloria  le  csplicara  cslos 
raciocinios. 

Me  parece  querido  lector  que  el  pa- 
dre Gómez,  va  a  ocasionar  un  episodio 
larpo,  y  lo  dejaremos  para  un  nuevo  ar- 
tículo que  uscluiivamenle  le  dedicarenioi. 


II. 


HISTORIA  DEL  DEFINIDOR  Y  VICE  PRIOR  PADR» 
GÓMEZ. 


«  J.  u  abuelo  desempeñaba  en  una  capital 
de  nuestra  península  un  cargo  respetable 
en  la  magistratura  :  contaba  á  tu  tia  en- 
tre sus  hijos  que  hace  mas  de  treinta: 
años  era  un  modelo  de  las  Gracias,  y  cu- 
yo genial,  las  penas  y  el  tiempo  han  tras- 
tornado. Este  hombre  que  te  habla  la 
conoció,  y  vestía  entonces  diferente  trage. » 

«  La  casa  de  tu  abuelo  reunia  el  cír- 
culo mas  brillante  de  la  ciudad  y  Marta 
era  su  mejor  ornamento  ,  por  lo  qu^ 
se  atraía  la  atención  general,  y  muchos 
jóvenes  aspiraron  á  su  mano.  Reunia  á 
una  esmerada  educación  los  mas  recomen- 
dables modales,  y  al  lenguage  de  amor 
contestaba  con  la  sumisión  paterna.  El 
que  mas  supo  grangearse  su  atención  fue 
un  joven  opulento  de  las  primeras  casas 
de  la  provincia;  pero  jamas  pudo  lison« 
jearse  de  obtener  una  esclusiva  preferen- 


ria.  híite  jóvon  pues,  fue  mi  amigo,  y  á  rl 
lili  (Iriulor  ili'l  roiKuiínicnto  dt*  lu  fami- 
lia. Va  Ms  si  la  amistad  data  de  una  fe- 
<  ha  l)astanlc  lar^'a.  ¿i]nmn  creerás  que 
este  relij;ios()  (jue  te  lial)la  ,  (jiic  este  sa- 
cerdülc  que  ^t)7.a  entre  sus  licrmArius  de 
una  reputación  sin  mancha,  y  de  un  con- 
repto  univiTsal  (h'ha  á  una  desgracia  el 
ícu<jud>rc  (jue  (|uiia  mas  de  una  vez  ha- 
brás aihnirado  ?• 

•  Knriíjuc,  nombre  del  joven  á  (juicn 
tcnian  encadenailo  los  encantos  de  tu  lia 
era  mi  primer  amigo  desde  la  niñez,  am- 
bos s«*guini()s  una  misma  carrera,  y  nuev 
tra  annstad  ,  y  algún  parentesco  tue  mas 
y  mas  estrechada  en  el  corto  recinto  do 
UU  colegio  donde  entramos  en  un  dia.  Se- 
l^ovia  presenció  nuestros  ejercicios  v  fne 
testigo  de  una  aplicación  (|ue  nos  mere- 
ció muchas  preferencias  en  los  certáme- 
nes, y  el  aprecio  de  nuestros  superiores  y 
maestros:  va  lonocerás  pues,  (|ue  mi  car- 
tera fue  militar,  ({ue  la  aprendí  en  la 
Chcuela  facultativa  que  se  reputaba  por 
luejor  entonces  en  lúiropa,  y  antes  que 
pudiésemos  creer  salir  del  colegio  y  ob- 
tener el  ascenso  mas  apetecido,  salimos 
ambos  para  los  cnt^ayos  y  mejoras  cjue  s<* 
liicieron  en  nuestra  arma  para  las  cam- 
pales maniobras.  Considera  lu  á  este  an- 
ciano haciendo  su  ])iiniera  cjiliada  en  el 
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^Tí\n  mundo  á  caballo  mandando  una 
balería,  cuando  acababa  de  salvar  la  lí- 
uea  que  separa  la  inlancia  de  la  puber- 
tad. Ambos  fuimos  destinados  á  un  es- 
cuadrón, que  fue  el  maniobrero  para  au- 
xiliar á  la  Francia  contra  sus  enemigos. 
Las  miras  de  la  familia  de  mi  amigo  se 
opusieron  á  que  saliese  de  España,  obtu- 
\o  su  retiro  ,  y  yo  entré  con  otras  tropas 
en  el  pais  de  los  béroes,  en  la  nación 
orgullosa  que  tenia  encadenada  á  la  vic* 
toria,  y  guardaba  en  herencia  las  ban- 
deras y  estandartes  conquistados  en  Ma- 
rengo,  en  Austerlitz  y  en  Jena  ,  vencien- 
do a  los  mayores  y  mas  disciplina  Jos 
ejércitos  del  mundo.  Tal  era  la  nación 
que  nos  llamaba  hermanos,  y  que  orgu- 
llosos de  este  nombre  y  ansiosos  de  pro- 
barla nuestra  adhesión,  tíos  dirigimos 
hacia  el  Scalda  para  vengar  los  ultra ges 
que  decia  la  habian  hecho  los  habitan- 
tes del  norte.  No  te  haré  un  detall  de  la 
campaña,  de  los  conocimientos  que  ad- 
quirí, y  las  circunstancias  de  la  guerra; 
mi  ansia  de  aprender  me  hacia  aprove- 
char los  momentos  escasos  que  mis  obli- 
gaciones me  dejaran,  y  en  breve  tiempo 
merecí  particulares  atenciones  de  los  ge- 
fes  de  mas  rango,  Mi  alma  estaba  enton- 
ces absorvida  en  dos  pasiones,  ambas 
nobles,  y  ambas  generosas,  las  ciencias 
y  la  guerra ;  y  eo  ambas  obtuve  triunfos 
TOMO  l«  ¿ 
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tanto  mas  lisoní;cros,  cuanto  la  edad  los 
j»rcsenla  con  unos  prismas  maricos,  lu» 
mas  seductores  y  brillantes,  l.as  vicisi- 
tudes políticas  complicaron  los  sucesos; 
nuestros  licrnianos  dejaron  de  serlo,  nues- 
tros aliados  se  convnlieron  en  invaso- 
res   La  historia,    mas    esiensa ,    te  ha 

enseñado  estos  sucesos  (jue  han  dejado 
trazados  surcos  njuv  amargos  en  nuestro 
país  ;  que  han  sentado  precedentes  mas 
amarp)s  aun,  y  due  la  presente  genera- 
ción y  las  intuías  no  habrán  todavia 
acotado  las  licces  de  un  cáliz  (jue  mi 
carácter  me  impide  clasificar,  y  cuyo 
■velo  ])or  respeto  no  descorro.»  Volvauíos 
a  nn.  ««  Muv  joven  um ,  adornado  con 
"vaiias  condecoraciones  y  con  el  rango  tie 
capitán  de  una  aiina  tan  distinguida,  me 
<:reia  l'eliz  y  ca[  a/,  de  ascender  a  los  pri- 
mcn^s  cargos  por  las  relaciones  que  con- 
Rervaba.  Esta  es  la  época  en  ijue  conocí 
a  tu  laiuilia  ,  v  la  tjuc  decidió  de  mi 
6uerle  de  una  manera  dlametralmento 
ojjuesta  á  la  que  yo  esperaba.» 

«Algunos  años  de  separación  no  ha- 
l)¡an  enlibiailo  la  ardiente  ainistatl  que 
con  Kiuiqu<  me  libaba.  Me  hizo  partí- 
cipe de  su  auíor  v  de  sus  esperanzas, 
f untóme  el  oi)jeto  de  sus  deseos  con 
os  vivos  colores  de  un  apasionado,  y 
me  prometió  conducirme  u  sui  pies,  para 


cjiíc  juzgase  por  mi  mismo  si  eran  exage- 
radas sus  pinturas.  A  ge  no  yo  de  amor, 
niiralja  con  sonrisa  y  compasión  el  ansia 
y  pasión  decidida  de  mi  amigo,  otras  me 
habían  hasta  entonces  dominado  ;  pero 
no  tenian  aquel  íuego,  eran,  si  se  quie- 
ren mas  "Vehementes,  pero  tranquilas; 
partían  de  la  imaginación,  las  concebía 
el  alma  ,  y  no  afectaban  al  corazón  ;  nin- 
guna de  ellas  le  causó  una  sola  palpita- 
ción, ninguna  le  agitaba  :  el  amor  a  las 
ciencias,  el  entusiasmo  por  la  gloria  son 
pasiones  grandiosas,  elevadas  y  las  mas 
sublimes  ;  pero  no  parten  de  la  natura- 
leza ,  nacen  inmediatamente  dejos  dotes 
que  esta  nos  prodigara  ;  pero  el  amor, 
esta  otra  pasión  universal  característica 
a  todos  los  seres,  tiene  su  inmediato  ori- 
gen de  la  madre  común ,  por  esto  sus 
efectos  abrazan  todos  nuestros  órganos, 
influyen  en  nuestras  potencias  y  domi- 
nan a  todo  el  individuo  ;  es  una  pasión 
innata  en  el  mismo  ser,  de  la  que  parti- 
cipa todo  lo  creado  desde  el  animal  bas- 
ta la  planta ,  porque  es  la  misma  aura 
reproductiva  conservadora  del  universo. 
I  Feliz  yo  si  la  calma  de  la  pasión  del 
amor  ,  no  se  hubiera  turbado  con  una 
tempestad  tan  cruenta  que  me  aquejo 
por  muchos  años  !  » 

•  Condúceme  mi  amigo  á  los  pies  da 


u  amada,  h\  mire  biii  prcTcncion,    con- 
teini)lc  en  ella  una  joven  periccia  :    pero 
no    me    inspiró    nint;un    iMiHisiasnio.    No 
sentí  el  inilujo   ác  .-u|ticllns   ntiíadas  que 
tliz  tleciiii'n  por  prinn  ra  vez  ;    potlra    ser 
cierto  pero  sionipri'  lo  \ic    tluil.íilo.    Poco 
elevada  v  muy  nuiídle  debe  í»cr    el    alma 
a    quien     una     mirada    repc.nliua     pueda 
causar  lan  pioluiulas   sensaciones;  podrá 
«i,  inspirar  deseos,  mas   serán    pasaderos 
y     dclc/iia!)les ,    incapac<>s    de    ulteriores 
lonsecui'ucias.  Lna  mirada,  empero,  acom- 
pañada del  encanto  de    la  vo/.,  animada 
<le  la  persuasión,  y  aíjuel  len¿;uat;e    mu- 
do (jue  j)cnctra  los  sentitlos  y    iascina  de 
un  moilo  ÍMcmcdial)le  ,   una    mirada    que 
preceda   á  otra,  y  todas  se    aumenten  do 
interés  ,  estas  si   jmiiran    ser    precursoras 
de  sentimientos  amorosos    tjue    alimenta- 
dos sin  cesar  ,  lomentcn    una    pasión.    Di 
a  mi  amigo  la    enhorabuena    por  su  feli- 
cidad   y     le    desee    un    éxito    léliz.  (lomo 
éramos  inseparables  le  tlebí    el    sacrificio 
<lc  aumentar  el  círculo  de  la    tertulia  en 
que  él  veia  solo  a  su  amada;  á  mi  todos 
los  í)bjt'los  nje  ilisUaian,  en  nini;iino  me 
íijaba,  y  me  njanlcnia    Icli/.  con    un    co- 
razón independiente.  Mas  de  una  vez  fui 
el  obictü  de  acaloradas  discusiones  entre 
las    ¡ijvcnes    (jue    concurrían,  que  jamas 
íjuerian  creer  que  yo  no  amase:  entonce» 
las  decia  que   se   cíjuivocaban   cu    rigor, 


que  yo  era  muy  sensible   para    dejar    dé 
amar ,    que    amaba   con   idolatría    á  mis 
padres,  que    amaba  á  mis   amigos  ,    que 
amaba  en  fin  á   todo  el    género  humano, 
porque  cifraba  en  el  amor  la    base  de   la 
sociedad.  Estas  verdades  decian  que  eran 
especiosas  ,  y   que  debia  amar  con  algu- 
na predilección  á  un  solo  objeto:  procu- 
raban lisonjearme  ,  escitar  mi   amor  pro- 
pio ,  adularme  en  fin,   y  comprometerme 
á  esplicacioncs    y    revelaciones  que  á    f« 
no    podía    hacer  ;     tu    lia    era    de     las 
que  también  algunas  veces  insistia,  pero 
con  una  reserva    tal   que  parecia  obliga- 
da por  la  presencia  de  mi  amigo  :   asi  lo 
creia  yo,  pero  era    su  carácter;    porque 
ni  sabia  fingir,    ni    habia   dado    lugar  á 
compromisos  que  la  impusiesen  la  menor 
sujeción  ni  reserva.  Algunos  meses  trans- 
currieron sin  que  por  mi   parte    mediase 
mas  que    una    inclinación    amistosa.    No 
rehusaba    su    compañía,    ni    la    buscaba 
con  ansia:  la  costumbre   estableció   cier- 
tas horas  dedicadas  á  ocupar  su   lado,  y 
la  misma  costumbre  me  las  hacia  necesa- 
rias ;  faltar  á  ellas  habria   sido    sacarme 
de  un  elemento  que  me  vivificaba.  La  es- 
timaba en  fin  ,  y  con  alguna  predilección 
«obre    las    demás    mugeres  ;    pero   ya  no 
dudé  que  mi  amigo  no  tenia    esperanza, 
y  se  lo  signifiqué  mas  de  una  vez  con  el 
lenguage  de  la   convicción  ,  de  la  amis- 
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taJ  c  ¡inpnrcinlidad  coii  que  miraba  los 
uhiriüs.  Acon.si'|t'lc  <|ue  aventurase  opli- 
cari<MK's,y  <|U(' f^i^irsc  aelai aciones  t|iíc 
]jii(hcran  lran(|uili/.arlc:  Urtuia  un  drscn- 
gaño,  ó  ílr  inania  lio  ilusionailof  ({ui/.á  se 
jtronieiia  rou  el  lirnipo  rciahar  lo  íjue 
liasia  entoncc'h  no  liahta  ronsi'i^uiíU).  liur- 
labaiiic  lie  su  cuhna ;  porque  electiva- 
Jiieniu  lui  iuiaj^inaciou  era  nniilu)  mas 
añílente  c]ue  la  siiva  ,  y  no  habría  pi<ili> 
ilo  e^-perar  Lanío  tiempo.  AcoUbejcb*  qiio 
L'ojnbiase  do  obtelo.  que  fuera  mas  feliz: 
yu  procedia  íle  buena  ie  y  con  el  candor 
de  la  inocencia;  mi  nmi¿;o  duilaba  de 
mi  según  conocí  ilespuis,  y  e^l>>aba  lo-- 
das  mis  acciones  I  [glosaba  uiis  palabias, 
y  atribula  .i  mis  sincero!>  consejos  miras 
binieslras.  LCl  no  era  ya  mi  amigo,  y  mi 
umislad  |iara  con  él  no  se  babia  de  ma« 
llera  alguna  alterado.» 

«Quiero  valv'rnie  ile  l¡,  tlíjoinc  un 
día,  tú  mas  diestro  ipie  yo,  y  uias  cono« 
«edor  ilel  cora/on  bumaiip,  podras  sa* 
carme  de  la  ansiedail  ;  si  eres  tan  buoa 
amigo  como  creo,  no  |>()dias  rcbíi^armo 
Uii  favor  (|ue  podra  caus:o'  mi  V( mura. 
¡Atlvierto  en  ti  algún  asccmlienle  sobre  el 
cura/oii  ,  df-'  Marta,  tu  carácter  Iranco, 
independiente  v  generoso  le  j)roporcio- 
iian  medios  tic  arrancaila  su  secreto.  Es- 
plora   su    ((jiazon,    soniléale ISo    luo 


atrcTo  á   encargarte   de  otra  misión  que 

pudiera  herir  tu  delicadeza Te   eiiga- 

üas,  le  repliqué  ,  conozco  rai  deber ,  res- 
peto la  amistad  y  cuanto  se  debe  á  su 
sagrado  nombre.  Desde  luego  me  encar- 
go del  empleo  de  embajador  tuyo  ,  y  es- 
ta prueba  de  tu  confianza  me  honrará 
sobremanera  :  si  mi  embajada  surtiera 
buenos  efectos  me  gloriaria  de  haber  con- 
tribuido a  tu  bien  y  participaria  de  tus 
satislacciones;  si  ella  me  demostrase  que 
solo  esperabas  un  desengaño,  me  lison- 
jeara en  diverso  concepto,  pues  queda^ 
Las  desengañado,  y  otra  pasión  mejor 
correspondida  te  baria  olvidar  los  sinsa- 
bores que  hace  tantos  meses  alimentas. 
A  la  primera  ocasión  verás  mi  eficacia, 
y  por  mi  esactitud  juzgarás  del  aprecio 
que  te  profeso.  No  tardó  mucho  tiempo 
en  presentarse.» 

r;j  «Una  ardorosa  noche  del  estío  con- 
dujo la  sociedad  al  jardin  en  busca  de 
una  brisa  reírigerante ,  y  Marta  tomó  mi 
brazo  :  un  coloquio  general  nos  ocupó  en 
los  primeros  momentos,  varías  preguntas 
sobre  los  astros  me  hicieron  descender  a 
la  fábula  ,  y  á  la  escuela  mitológica  que 
basaba  en  el  amor  todos  los  secretos  na- 
turales. Cantaban  á  la  sazón  das  ruise- 
ñores y  anudé  en  su  canto  la  historia  de 
aq^uellos  musiquillo-^,  para  deducir  la  le- 
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liridad  lie  quo  goynhan,  feliriilail  t!o<»ii- 
ii.ida  á  lodos  lo'i  sfTc»^.  Los  «Ifseits  de  srr- 
vir  a  mi  niiiigo  pusieron  ni  mis  labios  la 
t'lociirnrin  ,  «I  nnludo  dr  serlo  iitil  orna- 
ron mis  «livrursos  do  iniagcnrs  lan  vivas, 
T  me  sugirieron  pinturas  tan  patélicas 
<|Uo  srntia  la  aí;ilacion  de»  mi  pareja  por 
la  vihracion  <!e  su  hra/o.  C.rei  fuera  a(|nel 
opoMunií  momenio  para  de-^c nipeuar  uii 
misión,  y  nveniiiré  algunas  frases,....  No 
me  hable  vd.  ilc  Knri(]uc,  me  dijo  con 
una  V07.  (jiie  participaba  tie  emociones: 
le  csfiíjio  como  au)ij;o  ile  la  lamilia,  lo 
ai^radeoeré  siempre  las  atenciones  que 
ba  tenido  á  bien  prodií;arme;  su  carác- 
ter, en)pero,  nu  ¿;uarda  analo;;ía  con  el 
Juio,  no  siento  j)or  él  simpatías:  rue¿;o 
a  Vil.  no  insista  en  su  favor,  mi  resolu- 
ción es  irrevocable.  Conocí  por  su  voa 
alicraila  í|ue  su  lora/.on  ]jadecia  afectos 
tic  alj;un  sentimiento:  visofio  vo  en  las 
oíee(  iones  amorosas,  juzgué  á  propósito 
fte^'uir  pintando  la  tleliiia  de  las  almas 
íjue  se  unen  por  el  amor:  atlorné  esta 
j)asion  con  los  colores  mas  brillantes, 
adncí  sus  delicias,  sus  encantos el  ce- 
lo, lo  asejí^ro,  hacia  (jue  me  escediesc  á 
mi  mismo.  María  me  escm-haha  con  aten- 
ción ,  sus  miradas  lánguidas  se  encontra- 
ban <()n  las  niias,  «jue  brillaban  con  el 
fuego  d<'  la  amistad  ,  mi  mano  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación  asió  la  6U\a,  qu« 


temblona  y  débil  no  opuso  resistencia, 
jii  fijé  en  ello  la  atención  ,  porqne  mis 
acciones  y  palabras  eran  inocentes.  Va- 
monos de  aquí,  dijo  Marta  ,  el  calor  me 
sofoca,  busquemos  en  la  fuente  donde 
están  los  demás,   una  aura  mas   fresca.= 

Pero    ¿y    mi  amigo  ?    Marta perdone 

vd.  que  insista.r^Gomez  ¡  por  el  cielo  no 
me  atormente  vd.  !  ...=¿Sera  vd.  insensi- 
ble á  mi  mediación  ?=Su  mediación  de 
vd.  ]  Retiró  la  mano,  que  hasta  entonces 
no  sentí  que  se  hallaba  enlazada  con  la 
mia;  y  luego  con  mas  dulzura  continuo. 
Su  mediación  de  vd.  es  para  mi  de  gran 
precio,  pero   por  el  cielo  no  abogue  mas 

j)or  un  hombre  que  no  podré  amar Si 

6U  alma  fuese  la  de  vd Conocí  que  se 

hab>a  sonrojado..  ..  se  separó  rápidamen- 
te y  se  unió  al  resto  de  la  compañia.  Se- 
guila  meditabundo,  recorrí  mis  espresio- 

"es Aquella  noche  no    pude  conciliar 

el  sueño,  presentimientos  crueles  me  agi- 
taron; daban  á  ellos  lugar  reflexiones  de 
otra  tendencia,   sentia  en  mi   un    no   se 

qué;  casi  remordimientos Estudié  mi 

corazón:  no  [era  ya  tan  independiente, 
desde  aquel  dia  comencé  á  sufrir,  y  un 
cambio  repentino  se  obró  en  mi  ser,  mi 
naturaleza  sufrió  una  cruel  revolución; 
sin  embargo,  conservaba  la  pureza.» 

«Hice  á  mi  amigo  una  pintura  fiel  dte 


mi  ciuicvisia  ,  lio  le  oitulic  los  rcsuUa- 
ílu!>;  y  le  di  los  cunMrjo!»  (|ue  me  supina 
la  liuiiruilcz  y  el  ait-clu  i|uc  le  ])rüleí»a- 
há.  .Natía  r.slranaba  ,  me  lüjo;  a^uanla- 
I»a  aqiirl  (.li'í>L'nlaie  :  sus  espichones  amur- 
cas las  alribui  al  snntiiDu'iilo  de  una  pa- 
sión no  correspuiidida  ,  y  no  uie  pi>dia 
jHTsuadir  (jue  luese  vapa/.  de  alriljuirme 
Juilas  siiiiistras  ,  poiíjuc  duiunle  alj^mius 
meses  haljia  sido  lesn^'o  de  mis  ucciuiies: 
nos  separamos,  eom|>aiiceiéiulole  yo,  y  él 
IK'vando  en  su  rora/on  el  desju-rho,  j 
los  celos  (jue  dL's[)t'da/.aban  su  alma.» 

«Todo  el  día  e.sluvc  nunlilabundo  j 
nunos  Uan(]UÍlo  (|ue  lo  ordinario.  l)e'>ea- 
La  con  ansia  ver  a  María  para  esludiai 
en  su  semblanle  lo»  clcelos  tK-  la  noche 
anU'iior:  eontala  las  lujras  ,  admirando- 
jue  de  una  anr>ietla<tl  p«ti''^  it<i  bu^jiu  eit- 
loHi-es  ilesconocida,  Llft;ó  la  hora ,  no 
jtude  villa,  no  liaiiia  salido.  €^  todo  el 
dia  de  su  ha lulacinn ,  a  causa  dtí  una 
íluxion  (jiie  decían  la  atjuejaha.  \i)  no 
chiuve  tan  jt)V)al  como  oirás  vcjces,  ;y  me 
atraje  algunas  liberas  reconvenciones  de 
mis  couleilulías  (jue  amenizaron  ion  sá- 
tiras litj'eras.  I'llas  eran  mas  persjncacíis 
ijuo  yo:  ellas  M-ian  mi  (ora/on,  liahian 
lieelu)  observaciones,  y  ileducieron  a  san- 
are Irla  lo  ijue  reabiierite  pasaba.  Rct  ¡re- 
me mas  Lcn)¡)rano.  ponjuc    estaba   dislrai- 
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do,  y  sentía  un  peso  que  me  abrumaban 
Comencé  á  sospechar    lo    que    hasta   en- 
tonces no  me  había  ocupado    ni   un   mo- 
mento ;    cojupaclecía    á    Marta  ,    deseaba 
Yerla  ;  sentía  un  vivo  ínteres  por  su  suer- 
te que  creí  identificada  con    la  mía.   De- 
seaba entrar  en  esplícaciones,    y  al  mis- 
mo tiempo    las  temía  :   echaba  de   menos 
mi  natural   tranquilidad,  y  sin  embargo 
en  mi  agitación  hallaba  un   secreto   pla- 
cer que  no  podia  definir.    En    aquel  mo- 
mento era    incomprensible.    Deseaba   ver 
á  mi  amigo,  y   deseaba   también  motivos 
plausibles  para  dejar  de  verle.  Sin  saber 
por  (jué  temía  ?u   presencia  ,    temía   son- 
rojarme á  su  vista ,    y  sin    ser    criminal, 
sin  haber  faltado  un  momento  á  mis  de- 
beres, sentía  el  remordimiento  de  los  culr 
pables.  Si  estas  sensaciones    no    eran    de 
amor,  un  esperto,    por    tales   las   habría 
clasificado,    y    yo    a    fe  no  quería  pene-, 
trarlas  ni  eludirlas.    Padecía    en  verdad^ 
y  sentía  una  causa  desconocida  hasta  en- 
tonces.   ¿Por   qué    una  pasión   que  es  el 
alma  del  universo,  ha  de  ir  mezclada  con 
tempestades  tan  azarosas?    ¿  Por  qué  f^e- 
neralmente  ha  de  ser  devastadora  en  las 
almas  fuertes,  y  ha  de  causar  mayor  sen-' 
sacíon    en    las    imaginaciones    arílientes? 
¿Por  qué  por  lo  común  han    de  ser  des» 
graciadas    las   primeras    inclinaciones,  yr 
rara  vez  se  realiza  el  anhela   de    los  pri-» 


mero»  amores?  Pori|uc  en  mi  scniir,  cuan^ 
«)u  lio  ha  )inl)i<l(>  U'Mi|)i'statlcs  cn  la  pn<^  { 
luavcra  de  la  vicia  ,  c  uaitilu  las  torinen-' 
tas  nu  han  ili^ipado  de  la  atmósfera  lo9 
vapores  conilcnsados  por  las  lluvias  det 
iiivlcí  lu)  ,  el  eslío  es  faial,  y  la  nalura- 
le/.a  sulre  una  dul^^nria  que  intliiye  so- 
bre todos  los  seres.  La  calma  de  las  pa- 
siones ha  de  ser  prcceilida  por  las  leni- 
jK'siades;  y  estas  son  mas  violentas  á  pni- 
])oreit)n  <jne  las  fibras  y  los  nervios  sean 
inns  sensibles,  l^ii  la  primera  eilad  sou 
las  pasiones  mas  vi-luMiientcs  pero  no  tan 
iliirahles;  cuando  la  ra/on  se  halla  mas 
madura,  se  eslahlerc  la  arnionia  ,  v  v.i 
desarrollo  se  ha  < ompleíado,  es  mas  lemi- 
)íle  una  pasión  <|ue  j)or  ])riniera  ve/,  alée- 
le el  alma  ,  halla  mas  resistencia  es  ver-  , 
dad ,  deben  ser  mas  violentas  las  sensa-  ' 
ciones  para  imprimir  sus  huellas  ;  pero 
estas  son  va  eiulebles,  no  es  posilde  bor- 
larlas, y  deciilen  eoMipitiamenle  tle  la 
suerte  del  que  tuvo  la  ilesgraeia  de  no 
haberlas  hasta  entonces  sentido.» 

•  K  los  tres  dias  presénteme  á  Marta, 
aquel  desembara/.o  con  (}ue  nos  hablaba*  I 
mos  desapareei(» ,  la  reserva  reem¡)la/.('>  á 
la  íraiK|ueza  ,  v  algunas  furtivas  miradai 
<|ue  esprí'saban  el  estado  do  nuestros  co- 
raiones;  (jueriu  yo  reconvenirme  á  nit  « 
mismo  por    ha)>er   })urlado  la    ctprran?.a 
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de  mi  amigo;  pero  nunca  fue  amado, 
ninguna  esperanza  le  íue  dada  ¿ya  mi? 
tampoco.  No  tenia  ya  valor  de  despren- 
derme de  unos  lazos  que  me  presentaban 
casi  criminal,  quise  probarlo,  hice  mis 
esfuerzos  ;  me  torné  débil ,  y  el  imperio 
que  hasta  entonces  habia  obtenido  sobre 
mi  corazón,  decayó  hasta  el  esircmo  de 
ser  esclavo  sumiso  de  mi  pasión.  AstoUol 
Ya  yo  amaba.» 

«No  es  de  mi  propósito  entrar  en  los 
detalles  que  mediaron,  ni  lo  poco  que 
tuvimos  que  combatir  para  unir  nuestroá 
corazones,  ellos  se  comprendieron,  sé 
miraron  ,  se  esplicaron  y  nosotros  seguii* 
mos  su  torrente.  Casi  era  feliz  ;  pues  ya 
no  tenia  remordimientos ,  abrí  mi  cora- 
zón enteramente  á  Enrique  ,  le  di  cuani- 
tas  satisfacciones  pudiera  exigir  de  un 
amigo,  le  hice  présenle  que  en  su  obse- 
quio sacrificaria  mi  pasión  ,  si  por  este 
medio  alcanzaba  que  hiciese  justicia  á 
mi  inocencia  :  me  lo  prometió ,  mas  mi 
alucinamiento  ,  y  la  embriaguez  de  mis 
sentidos,  no  me  dejaron  entreveer  el  sar- 
casmo que  contenian  sus  convicciones,  y 
la  sonrisa  de  la  desesperación  con  que 
las  acompañaba.» 

«No  tardamos  en  convenir  con  Marta. 
lo»  medios  de    nuestra   unión.  Su   padr« 


'  *^0 

la  pr()l»al»n,  >t»  era  libic  ,  y  las  pcrsnntt' 
mil  q  11  iriics  tenia  qut*  coiiMiUar  deseaban i 
M)lo(|iif  hiCM*  lVli7  :  los  prrparaiivos  para 
la  luija  se  liarían  ron  piiblii  uiad,  y  ci  pia-i 

JLO  Oblaba  inmccJiati) ludo  se  ilesvane- 

ciú  en  un  uionieiilo.  Furioho  Knrif|Uü  ile 
mi  vciitiiia  ,  :iii  il)n\(  lulo  a  nii-^  aiicrias 
la  rrpiiUa  de  ^^u  aiii.uia,  poco  cauto,  nic- 
Xios  priidcnlCf  y  yo  ilcnjasiado  desvenlnra- 
(lu,  (piiso  lomar  por  los  barbaros  medios 
de  un  rclo  la  satisfacción  i\o  la  crcida 
inpma  :  las  rcílcxioncs  (jue  lo  bict*  luc- 
ron  iniuiUrs,  yo  rebiisaba  derramar  la 
^an^^e  de  mi  andido;  yo  conservaba  cier- 
to ap('«;o  á  la  vida  ,  por  la  leliciiiail  quo 
creia  disirular  en  el  stno  del  amor;  pe- 
lo el  bonor,  csla  insiMicion  mal  enlemli- 
da  de   las  leyes  soi ules,  me  hicieron  pres- 

tindir  de   los   deberes Ailunlí    el  reto, 

te  midieron  nuestras  armas,  vencí,  y  es» 
te  vcncindenlo  atrajo  S(d)rs  mi  el  sello 
fatal  del  inlortunio.  Id  lance  tue  ruidíj- 
»<i ,  los  parientes  tie  Knrique  (juisierou 
rengarle  y  acudieron  a  las  leyes  ;  ñus 
protectores  no  tuvieron  ya  poder,  caye- 
ron de  la  privan/a  ;  no  pude  deíender- 
mc.  Siilr»  una  |)rision  íjue  hubiera  ter- 
minado con  un  la  lio  le^'al  del  que  no 
j)odia  promelernje  lelicidad  ,  ni  la  mano 
«le  María.  F.sia  me  nronsejíj  (jue  huyera 
^i  en  a  I  ¿jo  estimaba  su  vida  ;  y  entre  otro 
de  ios  voto»  íuncsioa  que  pronunció  poí 


(47)  _ 
la  conservación  de  la  niia  fue  el  mas  fa- 
tal para  mi,  encerrarse  en  uu  claustro. 
Asi  lo  verificó  al  otro  dia  de  haber  deja- 
do yo  el  castillo  que  me  guardaba  ,  des- 
cendiendo de  sus  altos  muros,  para  evi- 
tar el  compromiso  de  mis  vigilantes 
guardas. » 

«Un  momento  de  irreflexión  formó 
la  desgracia  de  dos  seres,  que  habriau 
terminado  su  carrera  practicando  la  vir- 
tud en  los  deberes  conyugales.  El  desti- 
no, que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado 
de  nuestras  pasiones,  me  condujo  donde 
menos  esperaba.» 

«Errante  algunos  dias  quise  saber  no- 
ticias de  Marta,  antes  de  emprender  im 
plan  que  fijase  mi  destino.  Tenia  un  cer- 
cano pariente  con  quien  conservaba  cor- 
respondencia ,  cuyos  consejos  respetaba, 
y  con  el  cual  tuve  siempre  una  deferen- 
cia filial,  y  este  ocupaba  un  rango  supe- 
rior en  la  religión  de  que  soy  miembro. 
Fui  en  su  busca,  me  arrojé  en  sus  bra- 
zos, imploré  su   protección,    le  abrí    mi 

alma I  A.y  !  era  un    sabio,  un    hombre 

perspicaz  ;  conocedor  del  corazón  huma- 
no ,  sabia  las  flaquezas  á  que  estamos 
sometidos,  se  compadeció  de  mi  suerte, 
rne  consoló,  me  prestó  un  abrigo,  me 
eubrió  con  el  manto  de  su  protección  ,  y 


en  811  companin  ^u/nhn  nn  soguriilad  las 
ninvurcs  garantías.  'I"ral<»  mis  dolnuias 
del  corazón  con  la  deslreza  tlf  un  nirtli- 
ro  sabio,  >  si  no  consi^uit)  < mar  sus  alcr- 
cionrs,  |)r<-vino  al  menos  (*l  uodu  du  no 
a^^avarlas,  dejando  al  ticni|>o  el  cuidu* 
do  radical  de  su  cuia.» 

«Toilas  cuantas  noliiias  ad(]uirí  de 
Mana,  me  convencieron  (¡ue  se  liabia  sa- 
(lilicado  para  siempre,  conocía  yo  lo  ir- 
re  vocnhle  íjue  era  en  sus  rcsolueioiu's,  y 
lo  su.seeplilde  por  su  virtud  á  inspnaeio- 
lies  de  personas  (|ue  le  merecieran  el  con- 
cepto de  piadosas.  Kstas  la  aconsejaron 
íjue  cortase  nuestras  relaciones,  (|ue  in- 
terpusiese una  incomunicación  absoluta 
entre  ella  y  yo,  y  que  esie  era  el  único 
n)edi()  de  íjue  Dio.s  la  jxrdonase  de  un 
delito  en  (¡ue  lema  la  mayor  parte.  Chea- 
Tnn  escrúpulos  en  su  pura  conciencia, 
dcHlruyeron  su  íisico ,  la  ianalizan)n  en 
fin,  V  ceilió  a  cuanto  ile  ella  e\ij;¡eron; 
al  paso  mismo  qnv  conmit^o  comeiian  la 
íelonia  de  en;;añaru)e,  suponiendo  (|UC  se 
liahia  para  siempre  encerrado  eu  un 
claustro.» 

•  Apo(ler<'sc  de  mi  la  desesperación, 
fiérrame  coj)¡osas  lágrimas:  y  mi  parien- 
te conllevaba  todos  mis  arrebatos.  Hicfí 
Uiil  planes  que  debiruia    a  los  pocos  mu- 


jnentos  tie  concebirlos.  \a  quería  partir 
á  los  mares  del  Sur ,  y  buscar  entre  sus 
isleños  una  choza  donde  terminar  mis 
dias :  ya  caminaba  á  paises  estranjeros 
en  busca  de  la  muerte  :  tan  pronto  esco- 
gía un  sepulcro  entre  los  hielos  del  nor- 
te ,  como  en  las  abrasadas  tierras  de  los 
trópicos;  en  fin,  llegué  ]hijo  mío,  lo 
recuerdo  con  horror  !  llegué  hasta  que- 
rer atentar  á  mis  dias.  Aquel  anciano  me 
escuchaba  ,  no  me  contradecía  y  me  con- 
solaba; sus  consuelos  llenos  de  unción  y 
de  dulzura  disipaban  de  algún  modo  mi 
"violenta  desesperación:  presentábame  los 
escollos  en  que  iba  á  verme  ;  y  mi  ma- 
yor contrario  decía  tenerlo  yo  en  mi  ima- 
ginación y  en  mis  pasiones.  Combátelas, 
me  decía,  y  serás  feliz,  puedes  serlo 
adoptando  nueva  vida,  puedes  serlo  si 
borras  de  tu  imaginación  la  perspectiva 
halagüeña  que  de  tu  felicidad  habías  tra- 
zado. Si  Dios  te  hubiese  arrebatado  á  tu 
amada  ,  si  una  dolencia  natural  la  hu- 
biese separado  de  tus  brazos,  y  deforme 
por  la  mano  de  la  muerte,  tu  mismo  la 
hubieras  acompañado  hasta  la  tumba,  ¿le 
revelaras  contra  la  providencia?  ¿La  re- 
signación no  te  hubiera  consolado?  ¿Fue- 
ras el  primer  mortal  aquejado  de  penas? 
¿Cuál  será  el  que  se  alabe  de  carecer  6 
no  haber  esperímentado  alguna  ?  Y  sin 
embargo :  ahora  que  tus  males  han  sido 
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lal)railos  por  lu  niaiu),  y  que  un  crimen, 
un  crimen,  i>\ ,  un  i  rimen  liorrurosn  a  Iuh 
ojos  de  Dios  y  de  la  ley  por  mas  ({ue  el 
mundo  necio  lo  consienta  y  apruebe,  to 
lia  conducido  a  este  eslrenlo,  ¿  (|uerras 
sancionarlo  con  otro  aun  mas  odioso? 
A  uelve  en  lí:  vive  si  no  para  espiar  tus 
desvario»»,  al  menos  j)ara  henilecir  á  la 
IVovidencia  que  le  ila  lui;ar  para  (¡ue  re- 
cobres Ja  ra/.oii,  y  puedas  ser  úld  á 
lus  berma  nos.  Hijo  niio  :  créeme  ,  aun 
puedes  ser  leliz  ,  aun  puedo  presentarle 
una  copa  de  ventura  ,  puedo  olrecerle  la 
seguriilad  ,  podré  presentarte  al  niunilo 
cuino  un  bombre  que  infunda  respeto: 
podras  liabajar  ])or  los  bombres  ,  y  po- 
dras curailos  tlcl  mal  de  (|ue  tu  adole- 
ces, pues  la  esperiencia  le  liará  a))licar 
con  lino  los  remedios.  Descansa  ,  olréce- 
ine  tran(|uilizarle ,  y  mañana  trataremos 
tle  tu  suerte.  Piensa  en  (jue  eres  bombre, 
y  piensa  en  los  deberes  <|ue  al  nacer  le 
impuso  el  (Criador  del  universo. 

«Sus  reflexiones  ilesccndieron  basta 
mi  corazón,  y  le  aliviaron  ile  cierto  pe- 
so. l\)r  momentos  a{^'uardal)a  el  día  ,  y 
una  lu/  (eU'>)te  disipó  la  tinieblas  (|uu 
iiie  ofuscaban,  casi  estaba  en  mi  razón. 
Mucbo  se  alet;ró  mi  pariente  de  las  bue- 
nas disposiciones  con  (¡ue  me  presentaba. 
Tu  nombre,  me  dijo  con   muciiu    culma. 


se  llalla  proscrito;  dos  crímenes  á  la  vex 
reclaman  tu  cabeza,  el  primero  fue  fal- 
tar á  la  ley  ,  el  segundo  eludirla  aban- 
donando tus  banderas;  por  ambos  que- 
dará tu  nombre  infamado  ,  v  de  nada 
pudieran  servirle  tus  servicios.  Eres  jo- 
ven aun  ,  dotado  de  conocimientos  ;  tus 
talentos,  tu  esperiencia  pueden  no  tan 
solo  ser  útiles  al  estado  y  á  la  sociedad, 
si  que  también  á  la  religión  :  ella  te  ha 
abierto  su  asilo  ,  ella  te  ha  consolado, 
ella  te  ha  recibido  como  un  hijo  escar- 
riado ,  ella  te  espera  en  sus  brazos  y  con- 
servará para  ti  una  eterna  predilección. 
Si  el  falso  principio  del  honor  te  hizo, 
liollar  las  leyes  de  la  naturaleza,  el  ver- 
dadero honor  te  prescribe  gratitud  hacia 
la  religión  que  en  vez  de  perseguirte  6 
repelerte  te  acogió  con  un  amor  maternal 
¿podrás  serla  ingrato  y  desconocido?  No: 
tengo  formada  de  tí  muy  buena  opinión 
para  suponerte  vicios  tan  detestables.  Si 
fueras  menos  virtuoso  no  habrias  pade- 
cido tanto,  ni  Dios  te  hubiese  perdona- 
do; pero  en  el  dia  ya  has  obtenido  su 
gracia  ,  y  te  ofrece  un  sendero  de  flores 
que  te  conduzca  á  su  inmortal  morada. 
Elige;  ó  una  vida  errante  llena  de  peli- 
gros y  compromisos,  espuesta  á  malear 
tu  buen  natural,  á  maldecir  la  suerte,  á 
no  ver  jamas  tu  patria  ;  ó  á  reposar  en 
su  seno  con  consideraciones  y  medios  de 


utilizarlos  en  favor  de  otros  ilesgraciados 
tumo  lu,  para  librarlos  de  los  males  á 
<|ue  la  inielice  humanidad  se  halla  es- 
puesta  por  faltar  a  sus  diheres.  Me  pa- 
rece que  la  alteriialiva  no  es  dudosa  ;  no 
obstante,  reflexiona,  consulla  tu  coray.on 
y  lu  conciencia  ,  y  no  olrc/cas  lo  tjuc  no 
sepas  cumplir.» 

«  Fuese    al    concluir    estas    palalíras: 
quedé  por  un  momento  sumcr¿jido  en  re- 
flexiones, y  como  un  curioso   naturalista 
que    penetra    en    las   sinuosidades  de  la 
tierra  ,   permanece  en  acjuella   lobrejjuez 
íon  un  hacha  c  uyo  resplandor  sofoca  los 
mefíticos    vapores,  sale   de    repente  a  la 
lu7.,  y  su   vista  se  halla    herida    del  j^mmii 
foco  (jue    despide    sin    poder    admitir  su 
beneficio  si  no  grailualmente  ;  de  la  pro- 
pia manera  me    tuvieron    suspenso  a  I  ¿ju- 
lios   minutos    las    palabras  de    mi   amij^o 
sin  poder  conocer  su  valor  sino  por  ¿gra- 
dos y  íi    j)roporcion    «jue   se    disipaba    la 
impresión    (¡ue   en   mi   habian  hecho.  Vi 
salvado  el  abismo  que  tanto   me    amena- 
zaba ,  Y  ansioso  tle   paz  y  fclicidail  lorri 
rn  su  busca  ,    me    arrojé    en  ,sus  brazos. 
Soy  vuestro!  esclamé,   disponed    de    mi, 
me  someto  á  todo  :  mi  corazón    lacerado 
necesita  traiKjuiliilatl  ,  y  en  vuestro  seno 
la  aguardo.  K\  conocimiento  ha  ilumina- 
do mi  espíritu  y  os  soy  deudor  de  la  vi- 


tía  ,  conservádmela ,  conservndo  mi  vir- 
tud. » 

«Entró  en  los  detalles  de  su  proyecto: 
gozaba  de  un  favor  inmenso  en  la  corte, 
que  alcanzaba  hasta  el  trono;  los  prime- 
ros prelados  de  la  nación  y  algunos  es- 
tranjeros  le  honraban  con  su  amistad. 
Pertenecía  á  un  estado  á  quien  se  atri- 
bula el  triunfo  de  una  guerra  desolado- 
ra ,  la  conservación  del  cetro  para  el  mo- 
narca que  lo  obtenía,  y  aun  el  venci- 
miento del  enemigo  común.  A  los  ruegos 
y  preces  de  los  hombres  de  la  religión, 
a  su  influencia  y  esfuerzos  se  hallaban 
sometidos  los  poderes  de  la  monarquia; 
por  consiguiente  sus  ruegos  eran  manda- 
tos que  no  se  podian  denegar  ni  dejar 
de  obedecer.  A  los  pocos  dias  me  halla- 
ba no  solo  perdonado  de  los  crímenes 
que  contra  la  sociedad  había  cometido, 
.si  que  la  mas  generosa  regia  resolución 
me  felicitaba  por  mi  entrada  en  la  reli- 
gión ,  y  la  mas  condecorada  autoridad 
de  la  provincia  se  tuvo  por  honrada  en 
presenciar  mis  votos.  Préstelos  solemne- 
mente ;  nuevas  gracias  y  dispensas  llo- 
vieron sobre  mi,  por  manera  que  al  año 
y  algunos  meses  ,  gracias  al  favor,  y  á 
mi  incesante  estudio  en  las  materias  que 
debia  saber  para  mi  nueva  carrera ,  en- 
tré en  el    sacerdocio,    y   mi  persona  era 


respetada  gcneraliucnic,  y  buscada  mi 
sociedad  cuii  asiduo  esiiiero.  Hasta  en- 
tonces no  supe  la  verdadera  situación  ilc 
Marta.  Había  desaparecido  \i\  brillantez 
i|ue  la  adornaba  ,  era  .solo  una  niu^er 
vulj^ar  á  (}uicn  las  penitencias  y  ianali- 
eos  directores  liabian  eniljruicciílo  en  léi- 
minos  lie  pailecer  crueles  vértigos  que 
hacían  temer  trastornasen  su  juicio.  A 
pe.sar  de  loilo  ,  estaba  tan  arraigada  cii 
fcu  alma  l.i  culpa  de  no  poiler  dc-ecbar 
mí  memoria  de  su  cora/on  ,  ijuc  no  pu- 
dieron reducirla  tjue  entrase  religiosa. 
No  soy  digna  de  postrarme  a  los  pies  del 
señor  y  ])ed¡rle  la  gracia  de  ser  su  espo- 
sa :  no  bi>y  ]»ura ,  no  pueilo  ilc^ecbar  la 
imagen  de  un  mortal  ;  y  de  tal  manera 
seria  infiel  al  Señor  I  ;  ISo  quiero  caigar 
con  nuevos  crímenes  !  .Sin  end)argo  ,  olre- 
ció  separarse  del  munilo  y  obsei\ar  eu  él 
las  retólas  mas  piadosas. •> 

«•Obtuve  al  poco  tiempo  una  comi- 
sión liourosa  é  in)portante.  Vo  ileseaba 
niuilar  de  clima  ,  (ptcria  periecci(marme 
en  mi  nuevo  estado ,  ([ueria  alejar  <»b|c- 
lüs  demasiailo  caros  a  mi  c(jrazon  ,  y  po- 
ner entre  ellos  y  yo  un  espacio  inmenso. 
J^os  acunleciuiientos  ocurridos  en  nues- 
tras colonias  babian  relajado  la  discipli- 
na del  elau-tro,  y  el  e.spirilu  ile  inde- 
|K'ndencia  llegaba  hasta    invadir    los  asi- 


los  de  la  penitencia.  Comisionáronme 
para  una  visita ,  revistióseme  de  faculta- 
des omnímodas  y  con  autorizaciones  au- 
gustas y  santas.  Mi  misión  hubiera  podido 
engreir  á  una  alma  nueva  menos  ajjota- 
da  por  las  penas  :  á  ellas  ,  pues,  á  mis 
conocimientos,  á  mi  natural  predisposi- 
ción ,  y  á  mi  espíritu,  fui  deudor  de  una 
elección  que  si  no  correspondia  á  todos 
los  deseos,  evité  grandes  males,  y  mere- 
cí á  mi  regreso  las  mas  relevantes  mues- 
tras de  cuan  satisfechos  quedaron  mis 
superiores  y  los  gobiernos  que  me  habian 
nombrado.  » 

«Astolfo  :  aprende  á  conocer  la  espe- 
cie humana.  Aquel  joven  impetuoso  que 
si  le  hubieran  dejado  la  vida ,  habria 
sido  en  cambio  de  arrastrarla  ignominio- 
samente sin  honor  y  con  las  degradacio- 
nes mas  ignominiosas  ,  fue  recibido  con 
consideraciones  servilmente  respetuosas 
de  muchos  que  no  se  hubieran  dignado 
dirigirme  otras  veces  la  palabra  :  al  mo- 
narca mismo  merecí  particulares  pruebas 
de  benevolencia.  Mas  cauto,  empero,  y 
sabiendo  dar  á  las  fórmulas  del  mundo 
él  valor  intrínseco  que  en  si  tienen,  he 
tenido  bastante  previsión  para  renunciar 
las  primeras  prelacias  de  la  orden,  y  los 
carg(js  mas  elevados  de  ella  :  á  estas  ho- 
ras ccñiria  una  mitra  si  hubiera  seguido 


(.-,6) 
el  camino  fjuo  la  lorltma  me  trazaba; 
jMTo  lie  prclcrido  la  o'^i  uiidad  ,  y  á  esla 
convicción  la  lian  clasifiraJu  de  mudes- 
lia  ,  de  virtud  y  de  snniidail ;  por  mane- 
ra ,  que  me  ha  dado  mayor  considera- 
ción y  prestigio  :  la  aduii^sion  tal  vex 
me  acarreara  animailverbion ,  heridas  fa- 
neslas  de  los  tiros  tle  la  envidia  ,  liisfa- 
vor  y  ruina.  He  acjui  los  hombres  en  to- 
dos los  estados.  JUegí  esta  casa  por  estar 
inmediata  a  lu  iamiliu  ;  al  ref^reso  de  mi 
\iai;e  vi  á  Marta  ,  la  compadecí  ,  conocí 
su  íuncsto  estado  y  trate  de  curarla  de 
•  US  delirios:  el  alecto  de  un  hermano 
^)stituyó  á  los  (U'li(|UÍos  de  un  amante; 
y  si  no  la  curé  del  totlo  poique  la  lucra 
Jiocivo  y  cruel  ,  proiuié  rcíHÜcar  su  ra- 
zón y  linqjiar  su  alma  de  los  errores  que 
la  atormentaban  :  ])ero  sin  despojarla  ab- 
solutamente de  todos,  ]){)r  su  [)ropio  bieu 
y   por  no  aítctarla  deuiasiado.  » 

«*T¡enes  en  mi  un  ejemplar  de  lo  que 
producen  las  j)asiones.  Iv^la  historia  j)e- 
re^jrina  pueilc  hacerle  conocer  los  males 
de  que  cslamos  rodeados  en  el  mundo; 
lu  no  le  conoces.  Lu  naluralo/a  no  ha 
concluido  en  ti  el  di-sarrollo  de  todas 
sus  (unciones.  iSledita  detenidamente  an- 
tes áv  abrazar  una  carrera,  las  obliga- 
ciones que  ella  te  imj)()ne.  Dueño  de  los 
secretos  del  cora/.on  ile    lu    mayor    parto 


(  57  ) 
de  los  seres  que  encierra  este  recinto  y 
otros ;  y  otros  innumerables  he  visto  que 
en  el  corazón  humano  hay  uniformidad 
de  inclinaciones,  y  que  la  madre  común 
imprimió  sus  huellas  en  todos  sus  hijos 
con  un  mismo  sello;  que  hizo  casi  igua- 
les los  efectos,  mas  ó  menos  sensibles, 
según  los  temperamentos  y  la  educación. 
A  mi  corazón  han  llegado  quejas  ince- 
santes ,  esfuerzos  invencibles  •.  almas  la- 
ceradas han  buscado  remedio  en  mis 
consejos ,  y  en  casi  todos  he  leido  el  ar* 
repentimiento  y  la  desesperación  por  ha- 
ber abrazado  una  carrera  en  una  edad 
juvenil  que  no  podia  concebir  la  esten- 
sion  del  sacrificio.  ¡  Cuánto  perjurio, 
cuan  pocos  votos  se  cumplen  estricta- 
mente!  Hijo  mió:  estuvieras  horrorizado, 
compadecieras  á  tus  semejantes,  y  quizá 
maldecerias  tu  error  al  profundizar  los 
corazones  y  sondear  el  abismo  de  excesos 
que  aquella  impremeditación  ha  acar- 
reado á  seres  que  ahora  observas  con  en- 
vidia ;  porque  ves  una  calma  aparente, 
una  serenidad  fingida  ,  una  vocación  y 
resignación  afectada.  Y  si  de  estos  claus- 
tros pasases  á  los  que  habitan  las  vírge- 
nes ,  víctimas  de  iguales  votos  ,  si  des- 
cendiesen á  tu  corazón  sus  quejas,  si  le- 
yeras su  alma....,  ;  Ay  !  entonces  huyeras 
despavorido  al  ver  como  ¿lucha  el  deber, 
la  complexión ,  v  se  resiste  la  naturaleza 


a  las  I)nrl)aras  le) es  (juc  la  (onlrarian, 
la  ilcsiruyL'n  y  ]»rf.st'nlan  ron  im  velo  ¿v- 
Itjriiic  que  cubre  su  natural  helli/a,  su 
dulzura  y  su  candor.  Ksia  lucha  conli- 
nua  de  hoy  ,  mañana  ,  y  elernanienle  lia- 
ce  en  lo  f;eneral  a  las  infelices  víclinias 
iracumlas,  \cni;alivas  v  inloleranles  para 
«un  (1  rc.siu  de  los  mortales.  Kl  (  andor 
es  aj)areiue,  la  \irtud  una  máscara  en- 
^aíiosa  con  (jue  cubren  deseos  tjue  les 
iitornicnlan  ,  las  máximas  de  rígida  mo- 
ral una  estudiada  rutina  que  ni  sienten 
ni  jiractican,  y  (jue  a  veces  predican  por 
\en¿;arse  de  la  íclicidad  que  en  los  de- 
más enviilian No  creas  que  este  cua- 
dro es  cxajjcrado  ,  es  demasiado  ve- 
ra/, por  desgracia  ;  y  í')jala  (jue  el  ciehj 
com[)atlcciil(i  de  la  esj)ccie  humana  la 
envíe  un  remedio  radical  que  la  ])ur^ue 
de  los  errores  (jue  la  malean  y  destru- 
yen. Sírvate  esta  ])intura  de  espejo  íicl 
j)ara  tjue  arregles  tus  resoluciones.  ÍA'rca 
de  seis  anos  lias  pasado  entre  nosotros, 
íii  eres  ohservad<.)r,  estuilia  los  semblan- 
tes de  nuestros  ¡«Aenes  y  veras  en  ellos 
trazada  la  mano  de  un  iniorlunio  se^ 
júrelo." 

Jales  lucron  las  aveniuras  (juc  se 
di|^nó  Cíjntarme  el  P.  (íomez,  y  llama- 
ron mi  atención  ;  que  me  sui;¡rieron  va- 
cias reílcxiones  v  le  irlbuic    mavor  vene- 


ración  y  respeto.  Ofrecíle  meditar  seria- 
mente sobre  cuanto  me  había  dicho  acer- 
ca de  mi  vocación,  y  en  mi  interior  traté 
de  escudriñar  y  fondear  á  alguno  de  los 
novicios  con  quien  tenia  mas  frecuentes 
relaciones. 

Descansa  amigo  lector,  que  estas  ob- 
servaciones, y  los  resultados  que  tuvie- 
ron serán  materia  de  otro  capítulo. 
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III 


DKt:il)(>«1v:  A  NO  ABRAZAR  EL  ESTA1>0  KCLB- 
SIASric:ü.=^  KMUKVISTA  CON  MI  TIU.  — RE- 
SULTADOS DK  MIS  ÜHSKRVAI.IONKS  PARA  L\ 
NIEVO    KSTAÜO.=rNLEV\     CAIIHEHA. 


J^^N  la  misma  tanle  me  uní  en  el  pasco 
ílcl  )nonlc  sacro  con  ct  hermano  Félix., 
novicio,  no  de  los  mas  moilcrnos,  íjiic 
j)t)r  eleclo  de  una  dolencia  <iuc  le  acjue- 
jaba  el  pecho,  y  lo  tenia  alj,'unos  dias 
en  la  enl(?rineria  ,  hahia  conse guillo  al- 
^'unas  horas  de  recreo,  (^asi  loilos  me 
niirahan  con  alguna  tlelerencia  por  ser 
el  conductor  de  peticiones,  IVivolas  por 
.supuesto,  y  el  que  intcr()onia  mis  ruegos 
])aia  con  el  ])n(lre  dcíiniílor  j)nra  el  per- 
don  de  alguna  laltilla  (ju(;  á  menudo  se 
Cornelia  cu  las  reglas  cslrcchas  del  novi- 
ciado. 


(Cl) 
Pregunté  al  bueno  del  hermauito  por 
su  (alud,  y  me  contestú  tristemente,  ma- 
nifestándome que  no   contaba   vivir  mu- 
cho á  consecuencia  de  la  tristeza    conti- 
nua que  le  devoraba.  Era  la  alegria  mis- 
ma  cuando    presté   mis   primeros   votos; 
apenas  salido   de   la    infancia  ,  tanto  me 
ponderaron  la  vida  religiosa,  tantas  ven- 
tajas me  pintaron   en   ella,  tal   felicidad 
y  bienestar,  que  deseaba   por   momentos 
vestir  este  hábito.  Mi  imaginación  enton- 
ces  no   se   habia    lanzado  en  el  camino 
del  porvenir,  solo  veia  lo   presente,  ob- 
servaba las  consideraciones  que  obtenian 
los  religiosos  de  todo  el  pueblo,  veia  con 
el  respeto  que  en  mi  casa    eran  tratados 
los  que  la   frecuentaban.   Considerábalos 
contentos  siempre  y  risueños,  y  envidia- 
ba su  estado  feliz.  Llegué  aqui ,  y  si  bien 
no   tengo    un    motivo   de   queja    de   mis 
maestros,  superiores  y  demás  padres,  ni 
las  reglas  son  tan    austeras    que   puedan 
atormentar  á  la  juventud  ,  siento  un  as- 
tío  interior,  una  soledad,  un  no   se  qué 
inesplicable.  Cuando  por  las  ventanas  del 
claustro  contemplo  en  los  dias  festivos  la 
gente  de  la    campiña  que  acude  á  nues- 
tro templo,  que  miro  á  las  jóvenes  son- 
reir  candorosas    al   saludo  jovial    de  los 
labradores  de  su  edad,  y  advierto  en  sus 
miradas  la  alegria  de  la  inteligencia  ;  di- 
gome  á  mi  mismo,  son  libres  y  ^son  fe  I  i- 


oes,  so  unirán  ron  unos  lazos  lau  sngra- 
dos  como  lo8  que  á  mi  nic  unen  á  la  re- 
]¡i;iüii  y  ])r(>(lutirán  otros  seres:  yo  ni 
]jiií'iiü  iinilnrlos  ni  arompañarlos,  estoy 
solo,  itiiiiipic  estar»'  solo,  y  solo  camina- 
ré al  sepulcro.  Ksla  consideración,  Astol- 
fo,  me  atol  ínclita  de  continuo,  y  alor- 
iiicnla  también  mas  ó  menos  a  Lodos 
nuestros  hermanos.  Diie  al^'unos  consue- 
los que  bien  conocía  eran  estériles,  pues 
en  su  síMiilílanie  se  pintaban  los  electos 
de  una  lenta  consunción,  alimentada  por 
una  imaginación  ardiente  y  virtuosa  ;  la 
virtud  era  su  mayor  Dial.  Le  compadecí; 
y  casi  vn  aquel  acto  hice  iormal  resolu- 
ción de  no  imÍLarle. 

Fui  consultando  el  interior  de  algu- 
nos mas  adultos,  y  no  hallé  sino  en  muy 
pocos  una  vertí  adera  vocación  ;  y  en  es» 
los  atribuia  su  conlormiilail  a  limitados 
alcances,  (>  imprecociilail  tiesos  íaculta- 
des.  Lo  cierto  es,  (|ue  vi  taudjien  vicio.s, 
y  tictlucí  (|uc  la  nalurale/.a  tan  mal  di- 
ri^itla  y  cejjada  en  la  soleilatl  los  protlu- 
cia  rn  alj^mios,  que  en  el  espacioso  cam- 
po del  mundo  hui>ieran  dado  otro  giro 
á  las  inclinaciones  de  aíjuellos  seres  con- 
denados á  solocurlas.  \í\  resultado  de  mis 
observaciones  un'  convenritj  (jue  vo  no 
hal)ja  nacido  para  un  cclihatismo  voluu» 
turio;  y  si  bien   no   sentía   inclinaciones 


que  llamasen  demasiado  mi  atención  ,  tal 
vez  el  sacrificio  de  ellas  las  hubiese  he- 
cho nacer  y  temia  su  vehemencia. 

Resolvime  ,  pues,  hablar  á  mi  pro- 
tector ,  revelarle  el  estado  de  mi  alma  y 
suplicarle  me  diera  sus  consejos.  Asi  lo 
hice  al  dia  siguiente.  Me  dio  algunas 
palmaditas  en  el  hombro,  y  me  espresó 
que  asi  lo  habia  conocido  ;  y  que  por  lo 
mismo  se  creyó  obligado  á  dilatar  mi  co- 
razón ,  á  entrar  en  esplicaciones,  y  ha- 
cerme relación  de  sus  infortunios  para 
evitarme  un  sacrificio  del  que  algún  dia 
pudiera  arrepentirme.  Preciso  es ,  pues, 
continuó,  pensar  en  colocarte  y  fijar  tu 
carrera.  ¿  Has  pensado  en  ello  ?  Posees 
los  elementos  necesarios  para  emprender- 
las todas,  respecto  á  los  conocimientos 
preliminares  que  respectivamente  requie- 
ren :  en  ellas  puedo  encaminarte,  y  en* 
señarte  el  camino,  presentando  en  epí- 
logo los  deberes  que  abrazan.  Te  presen- 
taré las  ventajas  y  desventajas  que  pue- 
dan ofrecerse ;  y  el  mas  y  menos  tieuipo 
que  puedas  necesitar  para  acreditarte  y 
adquirir  un  nombre,  pues  en  todas  el 
hombre  oscuro  es  nulo,  y  el  mediano  po- 
drá bien  poco  progresar  á  no  valerse  de 
medios  reprobados,  ó  ayudarle  la  fortu- 
na, que  como  deidad  ciega  jamás  sabe  á- 
quien  prodiga  sus  favores. 


Solamcmc  en  ia  eclesláslica  inc  lia- 
])ria  estcuiiiilo  mucho  mas  en  el  caso  de 
linher  tu  insibiido  en  ella;  y  le  hahria 
1k;(  lio  conocer  íjuc  es  solo  para  lioiiihros 
adultos,  a  no  lijar  oirás  Uves  mas  aiia- 
lo(;a8  Y  en  ariuonia  con  las  de  la  natu- 
raleza: ademas  (|ue Vvvo  es  inútil,  y 

aun  fuera  imprudente  en  tus  pocos  años 
precederle  en  vaticinios,  (|ue  sino  me  en- 
caño, el  tiempo  le  aclarara  v  pondrá  en 
eviilcncia.  (pieriamente  ([ue  el  V.  (iomez 
conocia  el  n)undo  y  los  sucesos,  esludia- 
ha  el  sij;lo,  meditaba  los  aconlecimientos 
y  formó  corolarios  curiosos  que  publica- 
ré ali;un  ilia  j)or(|ue  ha  olrecido  lechár- 
melos. \  ive  aun,  y  es  una  alhaja.  ¡Cuan- 
to dieras,  lector,  por  conocerle!  Ks  el 
lioníbre  mas  á  propósito  para  desvanecer 
errores.  Pertlona  esta  ti  i  ¿presión  (jue  me 
arranca  el  cariño  y  el  entusiasmo  ijue 
me  inspira  mi  j)roleclor  y  maestro. 

^o,  pailre  mió  ,  le  dije,  me  estasiaha 
cuando  vil.  contaba  sus  viages:  ciinozco 
que  una  vida  sedentaria  no  me  hiciera 
Jjicn  ,  y  si  pudiese  abrazar  mi  estado  que 
iti  lucra  miliiar,  ni  dcpcntliera  del  foro, 
no  me  someliesc  á  depender  de  un  sala- 
rio del  gobierno,  y  me  proporcionase  ver 
inundo,  estudiar  costuud)res,  y  tratar  al 
l)ond)re  en  tocios  los  estados  de  la  vida, 
jiie  ballariu  en  el  elemento  (|uc  mi  ru/on 
adopta. 


(65) 
Me  place  tu  franqueza,  mañana  tra- 
taremos de  esto,  me  dijo,  no  hablemos 
hoy  de  este  particular,  y  con  efecto  el 
resto  del  dia  y  de  la  noche  se  pasó  en 
conversacioijcs  generales.  En  el  siguien- 
te muy  temprano  vi  entrar  á  mi  buen 
tío  el  anciano  marino ,  que  se  me  olvidó 
decir  cumplió  su  palabra ,  y  que  en  el 
estanque  grande  del  convento  naufraga- 
ron mas  de  dos  barcos  de  corcho  con  ve- 
lamen y  banderas ,  que  el  buen  señor  se 
entretenia  en  labrarme  ;  y  aun  conserva- 
ba uno  de  madera  perfectamente  deli- 
neado y  regular  en  sus  proporciones,  que 
servia  de  adorno  en  una  de  las  mesas  de 
la  libreria.  Me  abrazó  cordialmente  como 
siempre.  Ya  me  envió  á  decir  el  defini- 
dor tu  vocación  ,  y  hoy  vengo  á  recibir 
tus  votos,  me  dijo  lleno  de  alegria.  Siem- 
pre prevé í  que  me  reemplazarias  en  el 
mundo  en  la  mas  noble  cíe  las  profesio- 
nes; y  á  no  haber  dado  en  tan  buenas 
manos  ^como  en  las  de  nuestro  común  y 
antiguo  amigo  ,  halm'ia  robado  á  la  na- 
vegación un  nuevo  Colon  que  será  la 
envidia  de  su  patria.  Sobrino  mió  :  no 
hay  que  zozobrar  ,  mantente  firme  y  á 
flor  de  agua,  ponte  á  la  capa  y  no  te- 
mas ,  las  borrascas  del  mar  se  pasan  mas 
pronto  que  las  de  la  vida  ,  y  navegar  á 
un  largo  es  la  delicia  de  un  marino  que 
ve  caminar  el  bagel  á  su  rumbo,  partien- 

lOMO  L  S 


( <••<; ) 

tío  su  quilla  ia»  olns  como  corhis  tu  un 
plato  de  natillas.  iUic  nos  «U-  ilc  alniur- 
zar  el  huono  del  luTtnnnuco,  <.1.uímuos 
nifilia  ilocena  dt!  horciadas  en  el  jartiin, 
nos  dará  convoy  el  padre  ddiinilor,  y 
llcpareiDíjs,  metlianle  Dios,  con  lelicidad 
á  nuestro  juicrlo.  ¡Tú,  Ira i le  I  ¿Irailr  lú, 
qucriílo  si;hrino?  no  por  cierto....  lUnüi- 
¿;a  Di.'S,  amen,  al  P.  Cíomez,  merece  sor 
"vicario  general  de  la  armada:  a  le,  a  íc 
<ju<*  estuviera  bien  «;oherjKKlo  el  estailo 
castrense,  v  liaLria  mejores  ca|)eilane.>>  en 
nuestros  buques  y  deparla uienlos.  l*ero 
lodo  se  acaba,  y  me  parece  tpie  sobrará 
en  breve  un  monacillo  ]iara  suuiinislrar 
el  pasto  espiíitual  a  nuestra  marina,  l'c- 
liia  el  bombre  lela  larj^a  (\ue  coriar  sino 
liubiese  entrado  el  sub-prior  ,  y  no  nos 
liubiese  conducido  a  la  sala  ilunile  se  nos 
5Írvi()  un  abundante  desayuno,  ^o  con- 
rlui  ya  con  Astolfo,  amij¡;o  nño :  le  dijo 
á  mi  lio,  me  (juiere  abandonar:  los  mu- 
ros de  esta  santa  casa  es  bien  corlo  es- 
jiacio  para  su  genio,  y  lo  entre j;o  á  fd. 
])ara  (|ue  le  comluzca  al  aneburoso  Océa- 
no de  limites  tlesconocidos.  Alli  encon- 
trara donde  correr,  y  asi  como  yo  le  be 
fijado  replas  para  conducirse  en  el  ter- 
reno del  mundo,  á  vd.  coní[)ete  Ira/arlc 
hases  para  podt«r  surcar  con  set;uriila(l 
los  mares.  Si  audjos  llenamos  nue.^lra  mi- 
sión ^  cumpliremos  el  cncar¿^o  de  bUs  pa- 


(  67  ) 
rientes  y  habremos  llenado  ambos  los  de- 
beies  de  la  amistad.  El  elige  una  carre- 
ra activa  que  le  proporcione  viajar  ,  no 
encuentro  otra  mas  propia  que  la  marí- 
tima :  vo  sentirá  no  tenerlo  a  mi  lado,  ó 
al  menos  á  mis  inmediaciones  ;  pero  pre- 
fiero su  bien,  y  que  siga  el  impulso  de 
su  genio  ,  toda  vez  que  no  sea  opuesto  9, 
sanos  principios. 

Salimos  al  jardín,  y  continuo  el  buen 
padre.  Con  los  bienes  de  su  tia  podre- 
mos fijarle  un  capital,  lo  poco  que  al- 
cance de  sus  padres,  y  lo  que  aumenten 
los  amigos  y  parientes  pueden  proporcio-^ 
narle  una  independencia  en  el  mundo, 
para  que  en  caso  de  un  naufragio  y  pér- 
dida de  su  pacotilla  no  quede  exhausto 
de  recursos.  Podrá  navegar  algunos  años, 
y  si  fatigado  de  luchar  con  los  elemen- 
tos quiere  reposar,  entonces  imitando  á 
vd, ,  buen  amigo,  ó  hará  barcos  de  cor- 
cho á  sus  hijos,  si  se  casa  y  Dios  se  los 
-da ,  6  como  vd. ,  se  entretendrá  con  sus 
sobrinos  en  votar  faluchos  á  los  están» 
ques, 

¡Bravo!  esclamo  mi  tío,  vale  vd.  un 
imperio,  padre  definidor.  Entremos  en 
examen.  ¿Tu  querrás  ser  guardia  mari- 
no? Se  practicaran  las  diligencias,  y  an- 
tes  de    dos   meses   vestirás  tu.  uniforme, 


oriipariU  r\  rainnn»!»»  de  una  fra^i^nta 
(línidr  le  cnsi'fiarnn  los  noinlHi'S  dv  los 
rabos  y  á   cnrarainarN'    por    la    labia  de 

jarcia    liasla   los  pcunles =r  Tio  !  \o  ((iii- 

siiTH  ser  marino,  [)ero  no  militar. —  (.as- 
pila!  ¿J  romo  podrás  Hojear  «i  sor  alini- 
ranlc?=^Ks  verdad,  pero  yo  no  quisiera 
ser  almiranie  ;  vo  no  rehuso  servir  a  mi 
paula,  yo  (juicro  serla  uiil  ,  pero  sin  ser- 
la gravosa  ;  y  yo  juzj;o  ijue  euando  un 
eiudailano  yiuede  utilizar  sus  servicios  en 
l)enelirio  de  los  demás  ,  sin  retrihueion 
in  salario,  es  mucho  mas  loable  y  hon- 
ro.so.=Va  se  ve  :  vil.  le  ha  hecho  leer 
tanto  (|ue   habla     como    un   libio;  v  dirc 

i)ien al  cabo,  al  cabo  hay    tan    pocos 

l)U(jues  (jue eom|)añeros  lengo  yo  tjuo 

liace  cuarenta  años  nue  sirven,  y  no  han 
pasado  ilel  mando  de  un  brulote.  Pesada 
carrera  es  en  el  dia 1Vm\)  ¿«jué  pre- 
tendes? ,*.  Ser  capitán  de  un  buífue  mer- 
cante ?=:Si,  señor.=^Pues  para  esto  has  de 
estudiar  el  pilotaiíc,  hacer  tus  canipañas, 
examinarte  ,  emprender  viai;es  a  Améri- 
ca de  siuíjde  piloto  á  íin  de  obtener  el 
car^o  de  un  bu(jue,  para  lo  (jue  ha  de 
])receder  el  lavor  de  los  armadores,  si  no 
lieiíes  caudal  para  ujandar  uno  j)ropio.= 
IJien,  estudiaré  el  piloiage,  pronto  lo 
aprenderé  ,  no  es  j)ara  mi  una  ciencia 
desconocida  en  leoria,  pues  he  leido  con 
jruto  v  aíicion    luü   libros    de  esui  nía  Le- 
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ria.=Por  esto  el  perillán  andaba  siempre 
á  vueltas  con  mis  libros  elementales;  y 
desde  que  sabe  las  matemáticas  y  lo  que 
él  llama  filosofía  ,  revolvia  mis  esferas, 
mis  instrumentos,  mis  cartas,  y  constan- 
temente leyendo  historias  de  viages  y 
descubrimientos ,  no  dejaba  descansar  á 
mis  viejos  compañeros  Magallanes,  Can- 
dish,  Spilberg,  Cowley,  Anson  ,  Biron, 
Salazar  ,  Mendoza,  Quirós,  Bougainville, 
Ulloa,  Cook ,  Laperouse  y  otros,  cuya 
colección  fuera  interminable.=Creo  que 
en  breves  dias  podré  presentarme  á  exa- 
men y  emprender  mi    primer  campaña. 

En  aquel  mismo  quedó  fijada  mi  re- 
solución, y  a  los  dos  inmediatos  debia 
volver  a  mi  casa,  para  que  mi  tio  me  exa- 
minase lo  que  privadamente  hubiese  es- 
tudiado, á  fin  de  pasar  á  la  capital  de  la 
provincia  donde  debia  hacerlo  compe- 
tentemente. 

En  los  dos  dias  que  permanecí  con  el 
P.  Gómez,  le  fui  deudor  de  consejos  y 
advertencias  que  un  padre  no  pudiera 
haber  dado  con  mayor  detenimiento,  me 
despedí  de  él  como  si  tuviera  para  con- 
migo aquel  respetable  carácter,  y  del 
resto  de  la  comunidad  con  cordial  afec- 
to. ;  Cuántos  novicios  y  aun  sacerdotes 
jóvenes  me  envidiaban  !  Leia  en  sus  üjo« 


rl  mas  puro  <;cntin)ienlO)  y  sah'  ilcl  con- 
venio con  lágrimas,  y  oprimido  el  cora- 
zón por  las  víciinias  y  amigos  cjue  cu  él- 
me  (lejalía.  I^ii  mi  casa  inc  esperaban 
iguales  escenas  de  ternura,  mi  lia,  iltl>il 
y  cstcnuada  ,  no  sabia  nú  nueva  rcsolu- 
cion  ni  creveron  convenienic  participár- 
sela, ])UOS  lal  vez  abreviaia  el  lérmino 
ílc  sus  (lias.  Le  (juetJaban  niuy  pocos  co- 
mo faud)¡en  á  ud  patbe. 

ICmprendí  con  mi  tio  el  estudio  de 
la  náutica  ,  en  (jue  me  vi()  mas  ad(dan- 
latlo  (jue  creia,  en  términos  (jue  lijó  á 
un  mes  el  ])lazo  de  acompañarme  él  mis- 
mo al  examen,  mediante  el  lavor  \  amis- 
tad (jue  conserva i)a  con  los  gcjés  de  ma- 
rina ,  y  la  esperanza  de  hacer  briUar  á 
su  discípulo  (juc  podia  presentarse  con 
satisfacción  v  desenibarazo.  I']léctiv;nnen- 
le,  llegí)  el  tba  ,  nos  ])Usimos  en  marcha, 
á  los  dos  llegamos  á  nueslro  deslino  y  á 
los  ocho  debia,  ya  examinado,  hacer  mi 
primera  cnmpüña  en  un  buíjue  (jue  pa- 
saba a  la  (hollina.  Hice  mis  ensuyos  con 
tal  aprovi'chamiento,  saqué  tan  buen 
fruto  de  mis  observaciones  y  constante 
iiplicacion  ;  que  nada  ignoraba  de  mi 
liucAa  l'acuU.ul  á  h>s  seis  meses  de  estar 
coniinuamentc  navegamlo  en  nuestras 
rostas,  V  solo  mt»  la  ha  ha  la  esperiencia 
ijue  se  atiíjuierc  en  las  largas  navegacio- 
nes del  vaslü  Océano. 
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Proporcioiióseme  un  vía  ge   á  las  An-^ 
lillas,  lo  realicé  en  tres  meses,  redondo;- 
otro    á    las   costas    del    Brasil,    que  hice 
también  con  felicidad  y  éteme   piloto  de 
altura    a    los    dos    años,  y  gracias  á  mis 
nmclias  relaciones,  buscado    con   ahinco 
jDara  encargarme  de    un    buque.   Armóse 
en  una  de  nuestras   primeras    plazas    de 
comercio  una  fragata   que  debia  tocar  á 
las  costas  del  mar  del  Sur  y  de  allí  pa- 
sar á    la    India ,   habláronme ,    y   aduiití 
gustoso  porque  uno  de  mis  deseos  era  dar 
la  vuelta  al  mundo,  y  casi  se    me    cum- 
plía el  deseo.    Ajustéme   de   segundo,   se 
me  hicieron  ventajosas   y  lucrativas  pro- 
posiciones ,  y  pasé  á  mi  tcasa  para   hacer 
todos  jnis  aprestos,  estábamos  en  el  oto- 
ño del  año  1830,  y  á  viltimos  de  noviem- 
bre debiamos  hacernos  á  la  vela. 

Ya  ves,  querido  lector  ,  que  en  bre- 
ve espacio  te  he  hecho  narración  de  mi 
vida  y  juventud  ,  y  que  hemos  entrado 
en  el  terreno  que  te  ofrecí  de  mi  largo 
viaje.  Lo  fue  en  efecto  mas  que  yo  creia; 
si  tienes  paciencia  para  seguirme,  y  no 
me  consideras  pesado  en  la  descripción 
de  los  sucesos  ,  aguárdame  en  Cádiz, 
punto  de  partida ,  que  no  tardaré  en  lle- 
gar, y  en  el  próximo  capítulo  aparejare- 
mos y  emprenderemos  el  rumbo. 


n' 


VIACP.    LAllCO.=:bBKVr    RESUMFN    DF.    F.I.     HAS- 
TA   LA    EMRADA    EN    EL    MAR    DEL   SLR.=:-lKll" 
P£STAD.=:<AUFRAG10. 


\ji  estamos  ni  Cádiz,  \a  he  visitado 
el  l)agcl  que  debo  conducirme  á  los 
opuestos  polos;  le  he  examinndo  delcrii- 
danieulc  ;  lie  medido  sus  dimensiones,  he 
desccTulido  hasta  su  coiisli-ucciou  ;  he  cal- 
tulado  su  cargo,  y  en  unión  del  coman- 
dante y  demás  oficiales,  hemos  enmcn- 
tiado  los  de  ledos  que  se  le  advirtieron 
desde  su  salida  cK"l  astillero  hasta  el 
pucito  de  partida.  \a  estamos  corrientes, 
y  esperando  que  los  cargadores  finalicen 
las  lormalidades  corrcspoudicnles  para 
tirar  la  pieza  de  leva. 
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El  13  de  noviembre  á  las  dos  de  la 
tarde  aparejamos  de  la  bahia  de  Cádiz 
con  viento  fresco :  los  primeros  dias  lo 
tuvimos  constante  de  oeste-nor-oeste  bas- 
tante fresco,  de  manera  que  el  23  avis- 
tamos la  isla  de  Hierro.  Hicimos  en  esta 
altura  nuestras  observaciones,  corregimos 
las  estimas,  nos  sobrevinieron  algunas 
calmas,  y  el  5  de  diciembre  al  medio 
dia  tomamos  nuevo  punto  de  partida.  Al 
tercer  dia  ,  el  8  ,  comenzaron  á  reinar 
vientos  fuertes,  tuvimos  una  ligera  ave- 
ría que  no  impidió  nuestra  marclia ,  pe- 
ro que  nos  hizo  variar  de  rumbo  y  diri- 
girlo á  las  costas  del  Brasil ;  mas  el  20 
de  enero  después  del  medio  dia  pasamos 
la  línea  entre  27  y  28  grados  de  longi- 
tud, y  habiendo  mejorado  el  tiempo,  nos 
dirigimos  á  las  Malvinas.  En  esta  trave- 
sia  esperimentamos  vientos  variables  de 
nor-este  al  sud-oeste,  mar  gruesa  y  espe- 
sa niebla.  El  21  de  febrero  después  del 
medio  dia  empezamos  á  encontrar  fondo, 
el  23  no  viendo  tierra  ,  aun  cuando  el 
horizonte  estaba  despejado,  y  que  según 
nuestra  estima  debiamos  hallarnos  al  es- 
te de  las  Sebaldas ,  corrimos  al  oeste  te- 
miendo haber  rebasado  nuestro  punto, 
mas  hallando  los  fondos  del  pais  de  los 
patagones,  nos  afirmamos  en  nuestra  di- 
rección, viramos  al  este,  y  el  25  á  las 
tres  de  la  Urde  dcscubriiuos  la  tierra  de 


Ins  islas  Mnlvlnns  que  Icnlamos  al  oeste 
mas  (le  diez,  leguas.  Kas  corrirnlcs  nos 
roiulucian  á  la  costa  di*  Vnirrica  ,  pero 
v\  '21  á  las  s«Ms  (!«»  la  tardi*  entra nu»s  en 
la  baliia  donde  anclamos,  l's  bien  públi- 
ca la  situación  y  eslcnsion  de  esta  isla, 
j)oblada  por  la  Francia  en  I7('»i  y  cedi- 
da a  INiíaña  en  abril  de  IT6T.  ISo  aire- 
viéndonos  a  entrar  en  el  Océano  PaiiTi- 
co  sin  recorrer  el  buque  para  librarlo  do 
las  averias  (pie  pudiéramos  correr  en  el 
estrecbo  de  Magallanes,  rund)o  (pie  ])re- 
íerimos  en  vez  de  montar  el  cabo  de  Hor- 
nos, nos  detuvimos  mas  de  un  mes  en 
aquella  isli.  ?Sos  babilitamos  de  j)i*ovi- 
biones  Irescas  v  el  11  de  junio  apareja- 
mos para  el  cal)o  de  las  ^  írj^enes  :  nos 
fue  el  tiempo  bastante  favorable.  El  15 
al  salir  el  sol  nos  bailamos  á  su  vista, 
evitamos  la  tierra  basta  no  alcanzar  la 
latitud  tic  -49  grados,  el  IG  la  reconoci- 
mos y  pasamos  al  Sur  del  cabo  unas  sie- 
te leguas  de  distancia.  Desde  el  U)  que 
ya  veíamos  la  tierra  del  Tui'go  basta  el 
17  no  nos  fue  posible  penetrar  en  el  es- 
trecbo, en  este  ilia  se  rompi()  nuestra  me- 
sana  y  dimos  varias  b(M'dadas  á  lin  de 
envergarlo.  VA  IS  ])enelramos  en  el  ca- 
nal y  á  las  diez  reconocimos  el  cabo  de 
l^)sesion,  teniendo  á  la  vista  la  tierra 
del  Kuego:  luviuios  calma,  las  corrientes 
líos  conducían  sobre  la  costa,  y  iiabría- 


(75) 
mos  caido  sobre  ella  á  no  haber  sobreve- 
nido uii  viento  bastante  fresco  que  nos 
hizo  pasar  el  primer  estrecho  á  las  dos 
horas,  pero  después  de  rebasarle  ,  las 
corrientes  del  Sur  nos  obligaron  á  dar 
fondo  en  la  baliia  Bocolt.  El  :20  apareja- 
mos gobernando  á  sud-este:  el  21  hici- 
mos poco  camino ,  el  22  los  vientos  fue- 
ron contrarios,  sin  embargo,  refrescó  un 
momento  ,  pasamos  el  segundo  estrecho, 
y  al  Norte  de  la  isla  de  Santa  Isabel  di- 
mos fondo  permaneciendo  detenidos  tres 
dias  por  la  violencia  del  viento,  granizo 
y  lluvia.  Navegamos  los  dos  siguientes 
siempre  con  bordadas,  pero  ya  al  terce- 
ro y  en  una  ancha  bahia  resguardada  de 
los  vientos ,  dimos  fondo  para  reparar 
algunas  averias  y  permanecimos  en  ella 
todo  el  mes  hasta  mediados  de  julio.  El 
17  llovió  sin  interrupción,  con  un  frió 
tan  intenso  que  apenas  podíamos  hacer 
la  maniobras:  sin  embargo,  á  las  seis 
salimos  de  la  bahia  á  remolque,  y  luego 
una  brisa  de  nor-oeste  nos  condujo  al 
estrecho.  Fondeamos  durante  el  transito 
varias  veces,  la  nieve  unas,  el  frió  y  el 
agua  otras,  y  el  calor  mas  sofocante  en 
los  intermedios,  debe  convencer  á  los 
navegantes  que  elegimos  la  peor  estación 
para  pasarle,  y  que  la  mas  propia  es 
desde  setiembre  hasta  marzo.  No  he  tra- 
tado de    hacer    la,   descripción  de  aquel 


(  Tr>  ) 

pais  nrido  sirmpre  :  su  c<lons¡on  de  unas 
ciento  vcinlo  le<;iias,  que  f^niduamus  ilos- 
(le  el  cabo  ilc  las  \  ir^enes  liasla  el  cabo 
jallares ,  nos  cosió  í>etcnta  y  cinco  días 
de  navegación. 

Crciamo«i  babor  descansado  do  nues- 
tras larcas  mas  pclii;rosas,  las  av(  iias  no 
eran  niuv  ccjnsiderables ,  y  el  escorbuto 
lio  babia  bccbo  grandes  ostra ¿^os  en  la 
tripulación,  conservando  ali^unos  víveres 
en  buen  oslado,  los  suliciontcs  basta  nues- 
tra primer  arribada.  Como  llevábamos 
patente  de  nación  neutral  con  los  ilesi- 
deiitcs,  nuestro  ]ial)('ll()ii  iba  seguro  en 
aíjuellos  mares,  llamados  pacíficos  por  la 
costumbre;  ])ucs  si  bien  los  vientos  mas 
constantes,  no  producen  tan  borrorosas 
lem|jcsladcs ,  aquel  elemento  versátil  es 
igual  .i  lodos,  y  taud)ien  se  ban  sumer- 
gido en  sus  embravecidas  olas  nuicbos 
Lu(|ues  y  millares  de  bondjres. 

Consitlorábamc  feliz  al  verme  en  aquel 
inmenso  Océano,  que  desplegaba  á  nú 
genio  la  ilulco  es])eran/a  de  atravesarle. 
ISuestra  misión  en  las  costas  ilc  la  Amé- 
rica septentrional  no  era  de  permanencia 
muy  larga,  y  tuvimos  la  feliciilad  d<'  lle- 
gar al  puerto  de  la  antigua  capital  del 
IVrú,  tlonde  pudiujos  ilescansar  algunos 
dias,  reparar  el  buque,    renovar    los  vi- 


veres  y  preparar  nuevos  rumbos  para  ha- 
cia aquellos  mares  que  debían  conducir- 
nos al  de  la  India,  para  uno  de  cuyos 
puertos  llevábamos  comisiones  de  la  ma- 
yor importancia.  Con  que  ansia  esperaba 
dejar  las  costas  americanas,  y  un  pais 
que  no  presentaba  á  los  ojos  del  obser- 
vador sino  un  contraste  mortífero  de  las 
pasiones,  ocasionado  por  la  lucha  de 
hombres  que  anhelando  ser  libres  no  da-* 
ban  en  los  medios  de  conseguirlo:  la  sór- 
dida ambición  los  preparaba  de  continuo 
cadenas  mas  pesadas  que  las  que  arras- 
traran por  espacio  de  tres  siglos,  j  Ojalá 
puedan  ser  felices  I  \  Ojalá  consigan  sa- 
cudir el  yugo  de  la  esclavitud,  y  domi- 
nar sus  pasiones  para  establecer  unas  le- 
yes normales  que  consoliden  su  paz, 
abran  á  nuestro  pabellón  un  libre  acce- 
so ,  y  faciliten  un  comercio  mutuo  que 
añude  á  los  dos  países  con  los  lazos  fra- 
ternales de  hermanados  pueblos,  unidos 
por  los  vínculos  de  la  sangre ,  de  las  cos- 
tumbres, de  la  religión  y  del  idioma. 

Llegó  el  dia  para  mi  afortunado  de 
recorrer  nuevos  países.  Nuestra  tripula-, 
cion  estaba  sana  y  animada  ,  y  solo  tu^ 
vimos  el  sentimiento  de  haber  perdido 
un  marinero.  La  salud  y  la  alegría  rei- 
naban en  nuestro  buque,  que  aparejó  el 
Uia  6  de  noviembre ,  y  fijamos  el  punto 
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de  pnrlitla  soIh'c  las  iblas  de  San  Ambro- 
sio, u  200  letíuns  de  las  costas  de  CliiU*, 
para  ilesde  cll.íS  l>m  cr  niicstras  ol)st'rva- 
ciones.  Los  primeros  días  t'ucron  li'lirtvs, 
sin  oiro  coniratienipo  que  \a  caida  de  un 
hombre  al  a  trun  que  no  pu dimos  salvar 
por  mas  esliierz-os  íjuc  liitimos,  en  razón 
a  <¡ue  el  mar  estaba  grueso  y  el  viento 
sunianienlc  Iresco, 

Nos  hallábamos  a  21  {grados  y  7  mi- 
nutos de  latitud,  y  104  y  12  de  loujjiíud 
ocridcnlal,  cuando  con)en/.aron  las  cal- 
mas, la  lluvia  V  los  vientos  del  oeste: 
diariamente,  ]«)eo  después  del  niedio  tlia, 
teniamos  tronadas,  pero  estábamos  nuiy 
lejos  de  ten»er  el  teujporal  c\\w.  poco  des- 
pués esperimentamos ,  v  ilel  cual  la  Pro- 
vitlencia  me  salv('»  nnla;;rosamente.  Kn  la 
inatiru^^ada  del  15  divisamos  alirunos  pá- 
jaros (le  a(|Uí'llos  íjue  tlenotan  la  proxi- 
midad lie  la  titira,  y  se;;un  mis  cálcu- 
los deberíamos  estar  30  ó  iO  leguas  tle 
unas  islas  que  había  iijailo  como  punto 
de  mi  ruuibo.  \  las  nueve  veiamos  á 
jiuestro  costatlo  al;4unos  montones  de  ver- 
ha  marina  (|ue  se  desprende  de  las  cos- 
ías: la  bii.^a  de  la  mañana  había  cesa- 
do, el  m;ir  conservaba,  a  pcv^ar  de  la 
calma  del  viento,  un  miuniullo  sordo, 
al  sol  lo  cubrían  espesas  nubes  y  la  at- 
inósícra    estaba    bastante    cargada,    todo 


nos  hacia  presentir  un  próximo  tempo- 
ral, llccogimos  nuestras  velas  ,  bajamos 
los  masteleros,  recorrimos  la  maniobra  y 
tomamos  cuantas  precauciones  nos  pudie- 
ran poner  á  cubierto  de  una  desgracia; 
á  fin  de  presentar  una  frente  serena  á  la 
temptsUid ,  y  correr  el  temporal  hacia 
el  rumbo  que  nos  condujera.  A  lo  lejos 
se  oian  algunos  truenos,  las  nubes  se 
iban  amontonando  sobre  nuestras  cabe- 
zas, y  ei  espacio  de  un  inmenso  orizon- 
te  estaba  obstruido  por  el  velo  de  una 
niebla  espesa  que  apenas  permitia  divi- 
sar la  maniobra  del  buque  en  su  opuestíi 
banda  :  el  mar  seguia  en  sus  murmullos, 
las  olas  se  engruesaban.  ¡Jamás  he  visto 
un  aspecto  mas  imponente  y  magestuoso! 
Todos  nos  hallábamos  sobre  los  puentes, 
mirándonos  en  medio  de  un  silencio  pro- 
fundo contemplando  aquel  contraste  de 
los  eleuientos,  y  esperando  la  solución 
del  problema  que  iba  á  resolverse  en 
breve Un  rayo  rasga  el  espacio ,  tras- 
torna la  naturaleza,  nos  deslumhra,  en- 
ciende la  atmósfera  y  nos  deja  conster- 
nados. Un  horroroso  trueno  que  produjo 
el  metéoro  parecía  el  precursor  del  hun- 
dimiento del  universo Esta  fue  la  se- 
ñal para  desencadenarse  todos  los  ele- 
mentos. La  cubierta  se  llenó  de  agua  y 
de  granizo,  las  olas  comprimiendo  el 
casco  hacian  rcchin'ar  sus  trabazones ,  los 
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iTiá<.tilcf»  se  (lobK'gahan  y  hacían  murmu- 
rar al  huracán  (|uc  no  esperaba  liallar 
cu  su  solidez  lan  lar^a  resisleiicia  :  no 
{;ol)ernal)a  ya  el  timón  ,  y  aniarratlo  éste 
quedando  la  proa  a  la  nicrccil  del  vÍímí- 
lo  corría  el  hutjue  a  la  ventura  :  los  ma- 
rineros consternados  no  tenian  donde 
guarecerse  de  los  torrentes  (jue  descar- 
gaban las  nubes,  que  unidas  a  las  sah^ 
bres  olas  que  invadian  la  cubi«Mla  v  ha- 
Jjiun  irasiornado  yran  parle  de  la  ol>ra 
muerta  ,  nos  tenia  á  todos  esperando  el 
moinenio  en  que  abriéndose  quedáramos 
envueltos  entre  a(|uellos  montes  tle  olas 
íjue  sin  cesar  pasaban  sobre  nuestras  ca- 
bezas   Lector:  preciso  es  haber  uave- 

j;ad()  j)ara  esperimentar  los  electos  (juc 
jírotluce  una  tenqiestad  horrorosa  en  me- 
dio del  Océano,  y  su  pintuia  varia  se- 
gún el  físico  del  indiviiluo.  Vo  no  per- 
día mi  natural  serenidvKl  ;  pero  el  aire 
espeso  iuq)edia  la  respiración,  y  esta  so- 
lo j)erribia  las  sales  de  (jue  estaba  im- 
pregnada la  atmósléra.  I  na  detonación, 
jjor  dest^raiia  naciila  en  lo  interior  del 
l)at;cl,  un  grito  general  v  una  ola,  un 
monte  entero  con  el  mugido  espantoso, 
igual  al  <|ue  debe  preceder  á  la  destruc- 
ción de  nuestro  Iragil  globo,  acabó  de 
trasioruainos  :  bebí  las  amargas  olas:  pe- 
netré en  la  oscuridad  de  los  abismos, 
buy*'»  la  luz  de  mis  ojos,  y  dejé  de  exis- 
tir  » 
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Mi  nueva  vida,  que  tal  debo  llamar- 
la, necesita  un  capítulo  á  parte:  descan- 
sa del  susto,  y  prevente   para  leer   pere- 
|;r¡nas  aventuras. 
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HALLÓME  1T<  DN  PA»S  DESCONOCIDO.  ^  SL« 
MAWITANTES.=:L4  ACOGIDA  QUE  ME  UIE- 
KON.^PINTLRA  DE  AQUEL  PUEBLO.  s^AD- 
MIKAC10N.=FENÜMEN0. 


No  se   nial    lúe    mi  siierle    después  del 
iaial  nauiVa^io;  no  se  el  tiempo  (jue  tras- 
vuirió,  iomo  me  salvé,  y  P<>i*  M^»^*  '»'"^'«»- 
lu)  de  la  Piovideneia  me    hiíllaha    reeos- 
tado  en  una  playa  ,  cstenuado  en  verdad, 
agoladas  mis  tuerzas,   y    eual    si    saliera 
de  un  pesado  sueño.  LevanltMUC  :  mis  ves- 
tulos  e^tal.an  aljjo  húmedos,  estendí   mis 
miembros,  v  solo  un  entumecim;ento  ad- 
vertí en  las'arlieulaeiones  muy  semejado 
al  (lue    se   esperiuienla    después    de    una 
larga  mare.lia  ó  de  al-un  cansancio;  pol- 
lo demás,  ni  herida,  ni  la  menor    lesión 
tenia  u»i  cuerpo.  i:steiuh'  la  vista,   y    me 


hallé  en  un  pais  ameno,  bien  cultivado, 
florecienles  los  árboles  cjal  si  estuviéra- 
mos en  la   primaveral   estación;   sin  em- 
bargo las  plantas  me  eran    desconocidas', 
y  los  árboles  que    me    rodeaban    entera- 
mente estraños  á  mis  ojos.  El  mar  estaba 
tranquilo,  bonancible,  y  divisaba    algu- 
nas velas  á  lo   lejos;  pero  en  la  inmedia- 
ción  no   observé    el    menor   vestigio   de 
naufragio:  por  otra  parte,  según  mis  co- 
nocimientos, mi  estudio  y  las   cartas   de 
aquellos    mares,    distábamos    mucbo    de 
tierra  tan  amena  y  cultivada,    y    de    un 
temple  de  temperamento  como  el  que  en 
aquellos  momentos  esperimentaba.    Acer- 
queme  á  un  árbol,    probé   su    íruia  que 
hallé  de  un  gusto  esquisito;  me   refrige- 
ró y    comí    lo    bastante    para    repararme 
del  desfallecimiento  que  sentia.   Me  subí 
á  una  pequeña  colina  ,  y  desde    ella    mi 
vista  se  dilató  hacia  un  pais  inmenso  que 
)ne  convenció  ser  parte  de  una  isla  ,  pues 
no  podia  ser  otra  cosa,  pero  isla   que  no 
hallaba  en  ninguno  de  mis  derroteros  de 
estension    tan    dilatada,    de    un    aspecto 
tan  encantador,   ni   de   cultura    como  la 
que  pisaba.  Creció  mas  mi  admiración  al 
ver  algunos  edificios  y  poblaciones   leja- 
nas, que  aun    cuando   estaban    bastante 
distantes    no  me  dejaron   duda    pertene- 
cian  á  un  orden  de  arquitectura  que  des- 
conocían los  isleños  del  mar  del  Sur.  Ca- 
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da  vez    era    mavor   mi   admiración   y  no 
podía  volver  eii  mi  de  la  sorpresa. 

Me  dirijo  hacia  una   de  oqueUas    hn- 
bitaciones;  mi  corazón  palpilaba  ;  las  an- 
gustias acrecian;   liallal)arnc  pohrc  y  iles- 
valido  en  un  cliuia  lan  Kjos  de    nú    pa- 
tria ;  y  casi  llegué  a  maldecir  de  mis  in- 
clinaciones por  haberme    reducido   a  un 
estado  lan  precario  y   niiserabU*,   en    vez 
del  reposo  y  la  tranquilidad  (^ue  me  ofre- 
ciera otra  carrera,  c^"^^  sera,  decia  en- 
tre mi,  la  acogida  que    a  estos    naturales 
les  deba;'    Si     bien     la    culluia    de    estas 
cainpiñ.»?>  me  indican  el  estaiio  de  civili- 
z.ícion  lie  ^u^    iM()rador''s;    pero    ¿no  pu- 
diera ser  que  al^^imaí,  co-.iuníbres  barba- 
ras Y  atroces  ks  indu)tra  a    sacnticar    á 
un  miV-ro  estian^ero  que  el  deslino  con- 
duce a  sus  playas?  ¿De  qué    me    habria 
servido  evitar  una   muerte  en   cuyo   seno 
me  hallaba,  para  subir   otra   mas   cruel? 
Utsucitar  para    nuevos   tormentos.    Kstas 
y  otras  reflexiones  a  cual  mas  tristes  iba 
haciemlo    buscando  el    término   de  salir 

de  ansiedades ¡  ¡Nueva  sori)resa  1    Con- 

cluiase  el  sendero  que  denle  la  playa  me 
guiaba,  y  entro  en  un  camino  artilicial 
en  el  (|ue  veo  im|)resas  las  huellas  de  la 
civilización  y  de  las  artes  en  los  carriles 
que  iormaran  los  carruajes  al  pasar  :  á 
pocos  pasos.  Giro  motivo  de  admiración, 
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un  puente  de  no  mal  gusto  unía  el  ca- 
mino interceptado  por  un  hondo  barran- 
co, y  en  una  blanca  piedra  observo  ca- 
racteres que  esculpiera  una  mano  artista. 
Con  ansia  me  aproximo  ;  pero  eran  para 
mi  desconocidos;  no  obstante,  hallé  hom- 
bres, decia  yo  enagenado  de  alegría,  Va- 
llé seres  dotados  de  razón,  amigos  de 
las  artes;  no,  no  pueden  ser  salva ges  ni 
feroces:  los  pueblos  á  quienes  la  cultu- 
ra dio  idea  del  bienestar  son  dulces  y 
apacibles,  nunca  podran  complacerse  en 
derramar  la  sangre  inocente  de  un  des- 
graciado que  llegue  á  pedirles  la  hospi- 
talidad. Y  aunque  en  las  naciones  mas 
civilizadas  suelen  á  veces  las  pasiones 
hacer  desconocer  á  los  hombres  todos  los 
principios  de  la  naturaleza,  llegando  ob- 
cecados hasta  el  estremo  abominable  de 
cometer  mas  escesos  que  los  bárbaros 
salvages  antropófagos,  es  solo  cuando  el 
genio  mortílero  de  la  guerra  y  las  disen- 
siones civiles  arnian  á  los  hombres  para 
esterminarse  recíprocamente:  entonces  su 
ceguedad  ,  su  insaciable  sed  de  sangre  y 
de  venganza  les  embriaga  con  la  copa 
del  delito,  desconocen  la  moral  y  las 
gratas  sensaciones  Jque  por  su  medio  ha 
cultivado  el  espíritu  de  los  hombres,  Es- 
ta ligera  reflexión  ncabó  de  asegurarme, 
y  aunque  bastante  fatigado  seguí  un  ca- 
mino que  sin  dnda  muy  pronto  me  con^ 
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ÜMciria  á  una  sociedad  donde  hallaría 
paz  en  mi  alma,  y  un  reposo  de  que  ne- 
cesitaba después  de  lanías  an^^uslias  men- 
tales. 

Kn  nn  prado  anificial,  en  donde  la  lo- 
zana ver  ha  lle^'abaníe  a  la  cinlura,  vi 
romo  unas  cinrueiila  cebras,  lal  me  pa- 
recieron por  sus  sin)éiricüs  colores  ,  aun- 
íjue  no  lan  irregulares  en  su  lormacion 
romo  las  ijue  liabia  vislo  en  alj^unos  cu- 
riosos ¿gabinetes  y  en  establecimienlos 
cicniíTicos  de  Kuropa.  Aun(|ue  mucho 
mayores,  i^uartiaban  la  pioporcion  de  los 
hermosos  caballos,  y  acjiíellos  animales, 
,lii  se  sorprendieron  ,  T)i  mi  aproximación 
.les  dislrajo  de  sus  pasios  :  convencime 
-que  estallan  domeslicadas ,  y  (pje  esla- 
rrian  tiesiinadas  a  el  uso  del  lioudjre  pa- 
ra los  mismos  eleclos  que  los  caballos  de 
iiueslro  ¡)ais.  Admirábame,  empero,  no 
ver  hombre  alj^uno,  y  bailar  desierla  la 
cam[)¡ña  de  [^enles  (|ue  la  labrasen;  no 
;áJehe  parecer.te  eslraño,  amado  leclor, 
alf^un  tiempo  después  supe  (¡ue  acjuel 
ilia  era  una  iiesla  nacional,  en  que  los 
habilanies  descansaban  sus  fatigasen  fa- 
miliares y  públicos  regocijos.  Yo  acelera- 
))a  el  paso,  v  aun({ue  rendido  y  casi  a{j[o- 
tadas  mis  liier/as  me  aniuiaba  la  espe- 
rar)/.a  díí  un  pióvimo  descanse».  Me  halla- 
ba en  la  eminencia    de    una    cuesta    (|uc 
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formaba  el  Gámíno,  cuando  divisé  á  uíios 
doscientos  pasos  y  á  la  izquierda  de  él, 
unos  hombres,  al  parecer  divertidos  en 
algún  juego,  apresuro  los  mios,  y  al  es- 
tar próximo  me  observan  y  dirígense  ha- 
cia mi.  No  he  vuelto  á  ver  entre  la  cul- 
ta Europa  hombres  mas  bien  formados: 
yo  ,  á  pesar  de  tener  una  aventajada  es- 
tatura, les  era  muy  inferior  ;  pero  luego 
hablaré  de  estas  particularidades:  hallá- 
bame muy  fatigado,  mi  espíritu  padecia 
y  buscaba  la  tranquilidad.  Dejad,  lecto- 
res que  la  consiga  que  ya  llenaré  vues- 
tros deseos. 

Rodeáronme ,  como  dije  antes,  aque«i 
líos  hombres  que  serian  diez  ó  doce.  No^ 
taba  en  ellos  seftales  de  sorpresa,  habla*» 
banme  pero  no  comprendia  su  lenguage: 
valiente  de  las  señas  para  pintarles  mi 
situación  •.  indiqueles  como  pude  que 
era  víctima  de  una  tempestad  ,  que  iba 
en  un  bagel,  que  este  había  naufragado 
y  que  el  cielo  me  habia  sin  duda  reser- 
vado la  vida  para  ser  admirador  de  las 
virtudes  de  un  pueblo  generoso  y  hospi- 
talario: concluí  suplicándoles  me  conce- 
diesen su  protección  y  me  facilitasen  al- 
gún descanso.  La  vehemencia  de  mis  ges- 
ticulaciones 4  mis  ojos  que  suplían  todo 
cuanto  no  pudieran  espresar  mis  movi- 
mienioíj ,  ki>  decia  mi  suerte  :  obüsrvé  í^hx 
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todos  ellos  las 'Caftttles  de  la  compasión, 
\  los  scnlimicntos  de  la  l>enevolencia;  uno 
tras  do  otro  nu»  ai)ra7.aron  ,  dicronnie  uo 
])n filíelo   para  (]iie    cubneüc    mi    ilcsnuda. 
cabeza  ,    y    me   indicaron    nos    i hamos    á 
poner  en    camino.    Demoslreles    entonces 
con  la   hinchazón  de  mis  pies  v   el  ardor 
de  mi  eaheza   (]uc  no  podía    seguirles  en 
nna  caminata  lari;a  ,  y  uno  de    ellos    sin 
líaher  \o   c(jmUiido    mis    accionados  ,  se 
)iai)ia  desviado  de  sus  compañeros,  se  ili- 
rigió  hacia  un  hos(]uecillo  ,  y  le    vi  salir 
con  una  ccbía  igual  á  las  que  habia  vi:i- 
lo  en  los  ¡)asios  ,  enjaezada,    aun(|ue    tle 
un  moilo  iliverso    al    (|ue    vo    cDMoeía  ,  y 
roe  invitaron  á  que   la  montase  :   lo    hice 
con  gentil  ilenuedo  a  pe.s;ir  de  la   agota- 
ción de  mis  luer/as;     pues   a(]i)i*Ua    anii* 
^able  recepción     las    lKil)ia    animado,    ó 
por    lo    menos    iran({uili/.ado    totalmente 
mi  espíritu,  deseaiiilo  con  una  ansia,  en 
(]ue   tenia   mayor  parle  la    curiosidad  ,  el 
desenlace  de  oquellas  aventuras;    y    aun 
yniedo  asef^urar,  que  en  mi    int(;rior  íor- 
iné  el  provecli)  de  hacer  minuciosas    ol>- 
iscrvaciones    pura    puhlicat  las    algún   ilia. 
Me  creí  en  iin  ,  un  héroe  lie  historia  ;  y 
recorria  en  mi  imai;¡acion    las  relacione» 
de  cuantos  viages  habia    Icido  ,  pata   de- 
ducir sem(*jan/as    de    biluacioucs  i^^uales 
a   l.t  mía. 
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Entramos  nuevamente  en  el  ancho 
camino,  dos  de  aquellos  benéficos  seres 
no  se  separaban  de  mi  lado  para  soste- 
nerme,  porque  veian  mi  abatimiento,  y 
el  resto  precedia  nuestra  marcha.  Enton- 
ces los  pude  observar  detenidamente,  y 
no  quiero  diferir  por  mas  tiempo  la  pro- 
mesa de  delinearlos  con  la  esactitud  que 
me  sea  dable.  Su  estatura  quizá, escedia 
á  los  seis  pies  castellanos  ,  sus  miembros 
fornidos,  su  musculatura  robusta  :  el  co- 
lor de  su  rostro,  al  paso  que  se  conocia 
no  estaba  á  cubierto  de  las  intemperies, 
era  blanco  y  sonrosado,  los  cabellos  de 
un  castaño  muy  claro,  y  los  ojos  rasga- 
dos y  de  un  hermoso  azul,  algunos  los 
tenian  también  garzos.  Su  fisonomia  era 
bastante  semejante  á  la  de  nuestros  ha- 
bitantes del  norte  de  Europa  ,  aunque 
mas  pronunciadas  todas  sus  facciones:  la 
voz  varonil  y  armoniosa,  el  dialecto  in- 
couiprensible  enteramente  ,  pues  aunque 
algún  tanto  gutural  no  le  hallaba  ana- 
h)gia  con  ninguno  de  los  idiomas  para  mi 
conocidos.  En  su  traje  reinaba  la  regulari- 
dad y  el  aseo.  Cubrian  sus  pies  una  especie 
de  borceguí  muy  ajustado,  de  una  piel 
bien  adobada,  un  calzón  ancho  que  lle- 
gaba hasta  el  borceguí  de  tela,  á  mi  pa- 
recer de  algodón  ,  con  varias  labores,  y 
uno  como  levita  corto  ,  o  \)\v\\  ( amisa, 
muy  plegado  á  la  cintura  con  una  correa: 
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•  (lemas  del  cfcrlo  agrn(lnl)lr  que  causaba, 
T  ni  que  »e  r(  hnha  de  ver  nlfíiiiia  ro- 
c^nrlrria  en  lo  ajiisiado,  jiresentaba  mar- 
cadas lodas  las  fnriDas  vaidiiilfs  tle  los 
hrazos  y  espaldas,  y  la  rertilud  del  cuer- 
po. Fl  (Micllo  y  |)(  cho  iban  drscnbirrlos, 
y  al^Minas  ircii7ns  del  rahcllo  llolabaii  stv 
Lre  él  V  las  esjaldas.  Kn  sus  cabe/as  Ue- 
'vnhan-uua  especie  de  sombrero  muy 
{gracioso  adíriíado  de  cintas.  Todos  estos 
1  rafees  eran  unilornies  v  no  se  diliTcncia- 
l)a  entre  si  sino  por  los  colores  nías  ó  me- 
1T»H  obscuros.  Los  que  me  escoliaban  eran 
jóvenes  casi  in)bi  rbes  la  mn>or  parte;  ]m'- 
lü  en  sus  maneras  se  liaslucia  una  eduíu- 
c'ion  no  conuin  ;  jovialidad  si,  pero  muy 
reservada,  lo  (|ue  atribui  a  mi  estado,  y 
para  (jue  vo  no  pudiera  creer  (|ue  insul- 
taban a  la  desgiacia. 

Kstál>amos  no  muv  distantes  ríe  un 
rdificio  bastante  prantle  ,  uno  de  los  tle- 
laTüeros  corrií)  bacia  él  con  una  a¿;ilidacl 
admirable  (pie  bien  pronto  Ir  peni  irnos 
de  vista  entre  los  ver^^eles  :  al  atravesar 
linos  jardines  y  buerlas  perléilainentc 
cultivados,  entramos  en  un  camino  deli- 
cioso que  (lan(iueaban  unos  arljoles  nniv 
part*cid(^s  á  nucslrt^s  álamos,  aniiqne  de 
liojas  niucbo  mas  anclias,  v  taTid)irn  mas 
tdevadci^  al  t'vfiriiio  (!<•  esta  alanieda  se 
bailaba  la  ¡urlada  del    cdilicio.   No   lar- 
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damos  muclio  tiempo  en  ver  salir  de  él 
bastante  gente;  y  no  dudé  que  su  obje- 
to fuese  el  recibirnos.  A  pesar  de  mi  se- 
renidad el  corazón  palpitaba,  no  de  te- 
mor, porque  este  se  liabia  enteramente 
disipado,  sino  por  la  ansiedad  que  me 
inspiraba  la  suerte  futura  y  los  deseos  de 
saber  donde  me  hallaba  Me  apearon  con 
bastante  cuidado,  porque  habiéndose  en- 
tumecido mis  miembros  durante  el  corto 
tránsito,  apenas  podía  tenerme  en  pie, 
dos  de  ellos  me  sostenían,  llegamos  al 
círculo  de  seres  que  iban  á  prevenirme 
la  mas  generosa  hospitalidad. 

Un  anciano  respetable ,  que  infundía 
veneración  ,  se  adelantó  el  primero  al  la- 
do del  joven  que  le  dio  el  aviso;  quise 
postrarme  á  sus  pies,  y  me  recib¡ó,en 
sus  brazos.  Aquella  paternal  acogida  es- 
citó mi  llanto  ,  llanto  de  sensibilidad  que 
no  interpretaron  de  otro  modo.  En  aquel 
momento  no  fijé  la  atención  en  el  resto 
de  la  sociedad  que  era  numerosa,  y  si- 
guiendo al  anciano  entramos  en  el  edifi- 
cio, se  me  condujo  á  una  estancia  don- 
de entraron  muy  pocos ;  me  sirvieron 
una  bebida  que  me  reanimó  ,  me  reco- 
mendaron el  descanso  ,  y  efectiva njentc 
se  apoderó  de  mi  un  dulce  y  prolundo 
sueño  no  interrumpido  por  inia genes  ^^^ 
pantosas  ni  desagradables;   al  contrario 
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tlosplcpó  la  faiilnsia  á  mi  vista  un  Isrgo 
cspariu  de  feliridnil ,  que  !)()rraba  toda» 
iiíis  penas  v  trahüjos:  cicriamente,  era 
el  prrrnrsor  dol  cjuí'  inr  previno  el  rielo 
en  un  clima  y  en  un  niiindo  hasta  aliur» 
descono»  ido,  y  eiijos  rumbos  me  fuera 
imposible  señalar. 

Yo  no  se  fl  lipn)p<)  (jue  emplee  en 
tan  delicioso  sueno.  Al  desperinr  me  lla- 
lli» ( on  un  nuevo  traite,  i^ual  al  de  mis 
liuéspcdes.  Mis  sentidos  se  hallaban  des- 
pejados, V  con  uíi  vij^or  (|uc  no  habta 
rspeninenindo  hasta  entonces,  tales  elec- 
tos había  pioiluculo  ^'l  cansancio  y  el 
re¡)os()  (jue  le  subsiguió.  INo  sabia  la  ho- 
ra (|ue  era,  ni  en  <juc  allnt-a  se  hallaba 
el  sol,  pero  calcule  no  habia  muchas  lió- 
las <jue  líubii'se  amanecido.  Abrí  una 
veiitana,  y  rej^islré  )ni  aposento.  Sus 
muebles  eran  en  todo  dileri'nles  a  los  de 
Kuropa  pero  tenian  los  mismos  elementos 
i\v.  couxxlidad  ,  por(|ue  se  com|)onian  ile 
sitiales  lie  madera  sin  respaldo,  muy 
))icn  labrailos  ,  asientos  de  piel,  de  una 
^()lidl•/  (|ue  pronu'tia  una  larj;a  duración; 
una  n)esa  de  bruñido  materia!  de  sus- 
tancia muy  s(')l¡da  mas  |>osnda  que  núes- 
tra  ca(d)a  ,  (jue  doJe  luej^o  ¡rderi'  pro- 
ducto de  al^un  ai  bol  ,  y  su  Inrma  muy 
^e^^ejanle  á  las  nuestras  :  i  I  lecho  era 
mas  bajo,  porque  >c  componía    de    unos 
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colchones  muy  delgados,  también  de 
piel  ,  puestos  sobre  una  especie  de  tari- 
ma en  declive  que  hacia  innecesario  el 
uso  de  las  almohadas:  las  cubiertas  erau 
de  tela  labrada,  y  el  todo  lo  cubria  una 
especie  de  cortina  legida  con  unos  fila- 
mentos que  desconocí  ,  y  de  forma  espi- 
ral. También  vi  en  la  pared  algunos  cua- 
dros de  una  pintura  y  dibujo  muy  in- 
correctos y  de  peor  gusto,  cuyos  asuntos 
eran  peregrinos  al  hombre  que  descono- 
€Ía  hasta  la  existencia  de  aquel  pais. 

El  mismo  joven  que  avisó  al  anciano 
entró  á  los  pocos  momentos  de  haberme 
levantado:  en  su  festivo  semblante  leí  la 
satisfacción  de  verme  en  tan  buen  esta- 
do, me  abrazó  con  el  mas  cordial  afecto 
y  me  indicó  por  señas  que  le  siguiera. 
Hícelo  asi  ,  y  pasamos  á  otra  estancia 
donde  se  hallaba  el  huésped  de  la  vís- 
pera. Corrí  á  él ,  le  abracé  ,  inclineme 
para  demostrarle  mi  gratitud  y  darle  á 
entender  que  absolutamente  dependia  de 
él ;  que  mis  fuerzas  las  podia  emplear  eu 
su  servicio ,  y  que  mi  mayor  gloria  la 
cifrarla  en  considerarle  como  padre  y 
tributarle  los  respetos  de  un  hijo,  el  mas 
sumiso.  Seguramente  comprenderla  mi 
accionado.  Se  sonrió,  me  alargó  la  mano 
que  besé  con  transporte  ;  tomó  una  mia, 
la   enlazó    cou    la  del  joven  ,   nos  hizo 
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alirnznr  ,  puso  sus  manos  sobre  nuestras 
(al)('/;is  V  nns  l)i'S('»  vu  la  trciilc.  Me  vu- 
ivvucvi ,  \  desde  enlonees  no  me  quedó 
duda  que  hahia  sido  adoptado  coum  lu- 
jo í\c  a(jurl  respetable  pnlriiirea.  Crciine 
transportado  a  la  edad  de  oro,  al  siglo 
])alr¡arcal  ,  á  las  primeras  edades  de  la 
vida,  easi,  casi  abjuré  de  mi  patria,  tal 
vez  llefíué  á  olviiíarla  algunos  momen- 
tos   No  me  acuse  el  lector  de  ligereza. 

Era  muy  críiica  mi  situación,  y  el  cam- 
bio de  pocas  boras,  el  tránsito  desde  la 
tempestad  á  esta  nueva  ventura  liahian 
cambiado  mi  ser  y  bailábame  otro  bom- 
bre.  Mi  nuevo  padre  me  sií;nificó  si  sa- 
))¡a  escribir,  pues  tal  lo  conqnendí  al 
tomar  un  estilo  de  metal  que  estaba  so- 
bre una  mesa  y  trazar  en  ella  áltennos 
caracteres:  pedíselo ,  señalé  la  palabra 
f^ratitud  ,  y  tracé  en  se^^uida  ,  con  rapi- 
dez y  la  mayor  corrección  ¡)osible  ,  los 
lineamentos  del  rostro  venerable  que  te- 
nia al  iVenle.  Sus  ojos  sc'íuian  con  ad- 
miración las  lineas,  y  advertí  su  satis- 
facción y  sorpresa. 

Se  me  olvidó  decir  al  enumerar  las 
ciencias  (|ue  vo  ])()seia  ,  de  fjue  fui  deu- 
dor al  \\  C.omez,  (jue  no  fue  el  dibujo 
en  la  (jue  bice  menos  progresos  ,  el  lo 
sabia  con  perfección,  conserval^a  buenos 
modelos,  y  el  convento  me  facilitó  obras 


maestras  donde  imitar  coloridos,  admira- 
bles formas,  y  las  mejores  reglas  del  ar- 
te. Al  concluir  mi  cabeza  la  examinó  de- 
tenidamente el  anciano,  y  por  sus  accio- 
nes comprendí  su  placer  y  lo  lisongeado 
que  estaba  con  mi  obra:  señalé  algunos 
cuadros,  toqué  los  colores,  y  le  di  a  en- 
tender que  si  me  los  facilitaran  pudiera 
dedicarme  á  trabajos  que  espresaran  mi 
laboriosidad.  Inclinó  la  cabeza :  habló 
con  mi  nuevo  hermano,  salió,  y  entró  á 
poco  rato  con  una  matrona  tan  respeta- 
ble como  mi  protector  y  dos  mugeres  jó- 
venes :  la  primera  ,  después  de  hablar  con 
el  gefe  de  aquella  familia  me  besó  en  la 
frente  también,  y  mandó  á  las  jóvenes 
que  me  abrazaran. 

¡Lector!  ¿Por  qué  en  nuestro  pais 
no  habíamos  de  volver  á  la  edad  de  la 
inocencia  ?  ¿  Por  qué  en  nuestro  pais  no 
debieran  rectificarse  las  costumbres,  me- 
jorar los  hombres  y  gozar  las  dulzuras 
de  la  edad  felice  antes  que  la  curiosidad 
de  Pandora  nos  llenara  la  tierra  de  vi- 
cios?.... Puedo  asegurarte  que  después  de 
mis  hermanas  eran  aquellas  las  primeras 
jóvenes  que  estreché  en  mis  brazos,  y  las 
únicas  también  que  me  inspiraron  un 
afecto  igual  al  de  las  compañeras  de  mi 
infancia,  j  Cuan  bellas  eran!  Su  talla 
era  elevada  y  magcstuosa,  esbelta    y    li- 
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pora  a  la  par  ,  con  un  talle  el  mas  ^^ra- 
tioso.  Su  rosiro  hlaiH'o,  cini  acuella 
mezcla  de  púrpura  virt;inal  que  no  han 
j)n(ii(l()  iiniínr  los  pintores,  sus  ojos  gran- 
eles y  nioileslos  de  a/ul  \  orí)  ,  et)lt)r  <]ue 
solo  ostenta  el  iris  ,  y  un  gracejo  v  l)ri- 
llante?.  íjuc  lo»  cora  yones  esperimentan, 
íjue  fascina  y  turba  al  liondjre  mas  añ- 
ila? :  su  nariz,  su  boca,  su  ln-ruíosa  den- 
tadura ,  lodo,  todo  inspiraba  veneración, 
afecto,  amor,  respeto,  entusiasmo  y 
aquel  arrebato  de  la  virtud  <]ue  la  natu- 
raleza iinprimi/)  en  el  sexo  Ijennoso.  \  i- 
da  y  esperanza  infundían  aquellas  jóve- 
nes: cada  una  de  ellas  era  un  modelo  do 
perfección  y  un  simu lacio  de  dicha.  Si 
este  concepto  lormé  a  |la  prinura  vista, 
¡  cuál  serán  los  encomios  que  deberé  tri- 
butarles al  estudiar  su  carácter  ,  cuando 
conozca  sus  inclinaciones  ,  cuando  admi- 
re su  corazón  ,  y  me  eleve  a  sus  puro» 
sentimientos  ! 

Hallóme  ya  en  el  seno  de  una  fami- 
lia que  desconozco  hasta  sus  nond)res, 
que  ignoro  su  i(lion)a,  y  sin  embargóme 
prodigan  caricias  fraternales.  \(|uella 
escena  sencilla  v  tierna  me  afecl()  dema- 
siado, conociéroido ,  y  mi  hermano  nie 
condujo  á  ver  la  casa  y  los  verjeles.  Los 
adornos  de  esta  ,  presentaban  para  mi  la 
misma    novedad    que    los    del    aposento, 
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aunque  todos  cómodos,    y  en  algunos  de^ 
ellos  se  veian  el   estimulo    de    las    artes; 
los  jardines  ofrecian  frutos  opimos  en  un; 
terreno  feraz  y  muy  bien  cultivado,  aun 
cuando  sus  producciones  me    fuesen    es- 
trañas.  Hablábame   mi    guia  ,    repetíame 
los  nombres  ,  que  conservé  en    la  memo; 
ria  muchos  de  ellos,  sobre  todo  los    pro-; 
pios  de  la  familia  ;  mi  bienechor  se  lla- 
maba jídeb^  Eliná  su  esposa,  Eddi  Ahi- 
dé  las   dos    jóvenes  y  Odobé  mi    querido 
hermano,  no  tardó  este  en   pronunciar  el 
de  Aslolfo^  y  al  menos*  podíamos    nom-r^ 
bramos.  Fijaba  toda  mi  atención  en  rete- 
ner los  nombres  nías  generales,  y  en  pocas/ 
horas  enriquecí  mi  memoria  con  algunas, 
de  ellos.    La  comida  íuc  abundante  aun- 
que frugal  ,  frutas,  vegetales  ,  y  bebidas 
dulces  con  algunas    pastas   de     esquisito 
gusto  y  sólido  alimento  formaron  el  ban- 
quete, á  cuyo  fin  se  celebró  una  ceremo- 
nia, que  me  persuadí  fuese  religiosa  por- 
que todos  se    levantaron   y    mantuvieron 
graves  ínterin  el  padre  común  de   la    fa-i 
milia  recitó  algunas   palabras,    que    por. 
su  rima    conocí    que    eran  versos.     Nin- 
guna novedad  ocurrió  el  resto  de  la  tar- 
de ;  pero  al  ponerse  el  sol   un    fenómeno 
admirable    n)e    llamó   la    atención,  y  me 
tuvo  algunos  momentos  reflexivo  y  asus- 
tado. ;í<j 
El  astro  del  dia  caminaba  á  su  ocaso 
TOMO  I,                                                    7 
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T  SO  j)rcc¡pital)a  tomo  una  iiu)le  de  lue- 
go (letras  «le  unos  montes  muy  altos  (jue 
oslarían  unas  ilocc  leguas  de  nuestra  \i- 
vicnd.i.  Al  este  se  li.il)ia  levanlailo  ma- 
jestuosa la  easta  Diana  en  su  pleinlunio: 
y  al  propio  tiempo  observé  olra  luna  en 
que  no  habia  fijado  la  atención  durante 
la  luz  del  dia  ,  ijue  estaba  sobre  nues- 
leas  eabe/as  eon  lodos  los  signos  ilc  men- 
guante. Quédeme  absorto,  repito:  pre- 
gunte é  Odohé  la  causa  de  a()uel  fen(')- 
nieno  ron  una  e^spresion  tal  de  sorpresa, 
que  liubo  de  adnnrarle  ,  pero  le  vi  iran- 
c|uil()  y  como  avezado  a  lo  que  tanta  no- 
veda<l  me  causaba  :  me  tlijo  el  nombre 
de  acjuellos  ])hinelas;  y  al  llegar  a  casa, 
sin  chula  se  lo  esplicaria  a  su  padre  cjuieii 

Bie  preseni(')  una   eslera Querido    leof 

tor  :  también  deberás  admirarle  :  por  su 
estrucluia,  y  juzgué  cjue  a(|uellüs  bom- 
bres  deliraban  y  que  un  crasísimo  error 
les  ocultaba  las  leyes  de  la  astronomia, 
c)  nosotros  «'ramos  los  engáñanos:  vi  en 
electo  dos  lunas  v  otros  iniiíiilos  plane- 
tas   O  ac}uella  era    otra    esfera  ,    (>    yo 

me  bailaba  en  otro  ^lolxí.  Déjame  exa- 
minar detenidamente  el  instrumento  que 
tenia  a  mi  vista,  y  en  otro  capitulo  ve- 
ras cuantos  progresos  bago  en  el  idio- 
ma de  a(|uel  pais,  para  (|ue  entremos 
en  materia  de  admiración  y  tal  vez  de 
envidia. 
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VI. 


C0N07X0  POR  mS  OBSERVACIONES  QUE  KO 
^  ESTOY  EN  EL  MUNDO  SUBLUNAR,  \  QUE 
HABITABA  OTRO  PLANETA.  =  SEN  AtANMEf 
MAESTRO  PARA  APRENDER  LA  LÉ-NGUA  DEL 
PAIS.=PINTO  áIgÜNÓS  LIENZOS  QUE  MERE-' 
CEN  GENERAL  ADMIRACIÓN.  =  PUEDO  YA 
COMPRENDER  EL  ID10MA.=M1S  PRIMERAS 
'  tCONVERSAClONES. 


O  veía  un  globo  pcqucrio  rodeado  de 
esferas  :  yo  notaba  el  camino  del  sol, 
veia  dos  lunas  con  sus  innumerables  sa- 
télites:  yo  me  confundia  ,  pedí  una  car- 
ta, mapas  y  libros  ,  pues  no  podian  ca- 
recer de  ellos  donde  se  bailaba  el  pri- 
mero en  un  estado  de  conservación  que 
denotaba  coiiocia  su  uso  j  con  efecto,  en- 
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tráronnic  en  un  í^nltintle  rnr¡<|iicr¡t]o  «lo 
libros,  tixlus  inaiiuscntos ,  v  \i  vn  la  pa- 
rrd  al¿;un()s  mapas,  y  un  plaiiislcrio  ¡xt- 
feclamt'nlc  marcado.  (^jusíJcmcsc  mi  sor- 
presa al  ver  j)ais('s  y  mares  ileseonociilos 
en  una  Cblcnsion  inmensa  v  mavor  sei;un 
su  escala,  que  nuestro  glolx) :  hice  que 
me  señalaran  el  punto  ile  nuestra  situa- 
ción ,  y  pusieron  el  estilo  en  la  costa  ile 
un  coniiiunle  tres  veces  mayor  (|ue  el  ea 
(jue  se  hallan  compreniliilas  el  Asia  ,  el 
África  y  Kuropa  :  y  no  jmilo  ser  erra  tío 
mi  calculo,  poríjue  me  hice  espresnr  los 
(Jias  ó  soles  (jue  cada  grado  ile  aquellos 
contenia  y  los  redu¿;e  á  leguas:  conio 
fbrmaha  mis  cálculos  sobre  una  es¡)ccic 
de  j)apel  (|iie  al  electo  me  habian  dado, 
vine  a  deducir,  sin  género  de  duda,  que 
yo  habria  caido  en  aquel  ])laueta  ,  que 
el  ciclo  habria  obratlo  a(|ucl  niilai;ro  por 
un  arcano  de  su  incomprensible  sabitlu- 
ria  ;  y    que    va    habria  dejailo    de   existir 

para    mi    patria ¡  (]u]\     «pié    rapiílez 

obraban  en  mi  imaginación  los  cálculos 
mas  esltavagantes !  ¿S\  habré  muerto, 
decia  enlri-  mi,  y  el  destino  de  los  hom- 
l)res  al  dejar  la  amarga  vida  sea  el  trán- 
sito á  uno  de  los  udllones  de  globos  con 
(|ue  el  criador  enri({ueció  el  inuienso  es- 
pacio del  universo?  ¿Si  acaso  mis  virtu- 
des, sin  vo  conocerlas,  me  habrán  hecho 
merecedor  de  ocupar  un    pais    dcliciobo, 


(  101  ) 

como  podia  tocarme  un  planeta  de  des- 
venturas en  el  caso  de  haber  sido  un 
perverso?  ¿Si  encontraré  algún  otro  ha- 
búante  de  la  tierra?  ¿Dónde  transmigra- 
rán estos  naturales?  Luego  ¿  la  transmi- 
gración de  las  almas  se  verifica  con  los 
cuerpos?  Pero  el  polvo  que  yo  he  visto 
en  los  sepulcros,  los  huesos  dispersos  en 
l^s  osarios  !  No  :  estas  son  quimeras.  No 
puede  ser :  yo  deliro..  ..  Este  es  un  mila- 
gro que  conmigo  se  ha  dignado  obrar  la 
Providencia.  Aprovechareme  de  él  y  pro- 
curaré ser  siempre  virtuoso.  Esta  perse- 
verancia la  coníesé  de  corazón,  y  duran- 
te mi  estancia  en  aquel  pais  no  traspasé 
este  propósito.  Aquella  noche  no  dor- 
mí con  estas  reflexiones,  al  siguiente  dia 
me  levanté  al  amenecer ,  salí  al  jardin 
para  respirar  un  aire  ubre  y  refrescar  mi 
Irente  del    calor    que    me    agobiaba    por 

efecto  de  mis  cavilaciones A    la    hora 

de  reunimos  la  familia,  mi  bienhechor 
me  pre.^eiitó  á  Ahidé ^  significándome  que 
seria  mi  maestra  ,  esta  venia  provista  con 
el  papel  y  un  estilo  ;  me  repitió  vanos 
nombres  cuyo  sonido  escribí  para  rete- 
nerlos, y  después  me  trazo  un  abeccda-, 
rio  (|ue  me  hizo  pronunciar,  y  también 
escribí;  por  este  método  que  íbamos  rec- 
tificando á  proporción  que  adelantába- 
mos, hice  tales  progresos  ([ue  se  admira- 
ban   todos    de    mis  adelantos  ,j   en  pocgis 
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(lins  pronunciaba  la  mavor  parte  de  lof 
iiniL'bles  V  fiianiarrs,  rt'prlia  trozos  de 
versos,  y  loia  nirroríamcfUc  los  nombres 
íjiH'  conocia  ,  con  los  rúales  combinaba 
los  otros:  bis  caracteres  eran  en  niavop 
numero  (|uc  los  nuestros,  pues  caila  in- 
terjección tenia  su  signo  marcado. 

I. os  ratos  <]tie  no  dedicnbii  á  la  lec- 
ción y  al  estiulio,  lo  empleaba  en  la  pin- 
t?ira  ,  para  la  cual  me  ])roveycron  de  lo- 
<bi  lo  neeesario.  Hice  algunos  capricbos 
tjue  miraban  como  obras  maestras;  pero 
cr)mencé  a  rctialar  a  mis  beni'licos  bien- 
b('(  líores,  en  cuva  semejanza  trabajaba 
nii  coiazon  ayudado  de  la  gratitud,  é 
inspirado  por  v\  eitdo,  me  esceilí  a  mi 
nii-^ino,  V  vo  propio  me  admiraba  ile  mi 
obla.  No  cesaban  (Uí  elogiarlo?,  y  la  la- 
niilia  ,  sus  dependientes  y  algunas  per- 
sonas de  íUjuella  comarca,  bacian  viages 
i\o.  al;;unas  b'guas  para  admirar  la  babi- 
lidad  del  pintor. 

Mo  adíjuirí  un  renombre,  que  bacía 
nías  famoso  el  ingenio  con  (|uc  aprendía 
el  idiodia  :  no  miidios  dias  transcurrie- 
ron para  (jur  me  dejara  entemlcr,  y  co- 
nio  incesantemente  traba  |Ml)a  v  estudia- 
ba", 'y  mi  nicmoriy  era  Itli/,  me  bailé  en 
c!  estado  de  poder  seguir  una  <<)nversa- 
ción",  <mc  nnn  cuando  presente  mas  cor- 
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recta  que  lo  que  fue  efectivamente,  pe- 
ro en  esencia  no  vario  su  sentido;  la  pre- 
sentaré en  forma  de  diálogo  para  juzgar 
mejor  de  los  sentimientos  de  los  inter- 
locutores. 

Ahidé.  Deseaba  pudieses  ya  compren- 
derme, querido  hermano,  y  yo  á  ti.  Tu 
desgracia,  tu  naufragio  nos  ha  compa- 
decido ,  y  nos  interesamos  por  un  ser 
desventurado  que  llegó  á  pedir  la  hos- 
pitalidad á  nuestro  respetable  padre. 

Astolfo,  Si,  Ahidé.  Mi  desgracia  pu- 
do ser  mayor  ,  á  no  haber  hallado  tan 
benéfica  acogida. 

Ahidé,     Tu  patria,  ¿está  muy  lejos? 

Astolfo,  Tan  lejos  que  he  perdido  la 
esperanza  de  volver  á  ella. 

Ahidé.  Lo  siento  por  tus  padres  y 
hermanos:  en  cuanto  á  mi,  me  alegro, 
porque  podras  enseñaraie  algunas  cien- 
cias. 

Aalolfo.  Si:  hermana  mia  :  después 
que  has  sido  mi  maestra  justo  es  que  yo 
retribuya  tus  cuidados.  Perodime,  ¿cual 
es  este  pais,  como  se  llama  ,  (jue  esleí»- 
sion  tiene  ,  y  como  se    divide'.*    Salislace 


mi  riiriosidnd ,  y  proporcit'nanic  luppo 
lil)r(>s  (!»•  su  liisiorin.  ,'Tn  snl)rás  su  his- 
toria, (jucriila  y  amable  Ahiilc? 

Alñdr.  Cirrlnnipnlo  :  ni¡  padre  procn- 
ró  iiisi  ruiriios  tri  ella,  mino  hai  c  todo 
p^efe  de  lamilla  v\\  este  pais  ;  y  no  hay 
\\x\  solo  hal)itai)te  (|iio  la  i^Miore.  Noso* 
tros  ocupamos  la  l!)oi.A>  ,  comarca  del 
J.oudor  ^  (juc  pertenece  á  la  nación  C>/- 
doaga.  Mas  de  cien  soles  necrsitarias  sin 
inlerriij)cion  para  dar  bi  vuelta  á  nues- 
tro pais,  (|ue  es  una  jicíjuefia  parte  do 
la  í^raii  tierra  pohlada  de  oíros,  (|ue  tie- 
nen tand)ien  sus  comarcas  v  sus  leves, 
llav  oíros  muchos  que  separan  los  mares, 
y  cuya  dasijicacion  viras  en  nuestros  li- 
bros, (alli  les  llaiijubun  uias  propianionto 
recuerdos.) 

Astulfo.  Y  en  esto  pais,  /  hay  praT>- 
des  poblaciones ,  ó  reuniones  de  habi- 
ta nles  i* 

Ahidf.  Sin  duda.  Desde  aíjUcUa  coli- 
na, donde  aun  no  has  estado,  veras  al- 
f^unas  |)e(|ut'ñas,  oirás  tuavores  ujas  dis- 
lanií's:  desde  a<|uella  otra  recorreían  tus 
ojos  otras  reuniones  de  edificios,  v  á  dis- 
laiM  ¡a  di'  dos  soles  hay  una  mayor  ijue 
todas  eslas,  y  a  la  de  «juince,  oM  a  aun 
mas  yramle  ocho  veces,  dunJc  hcino^  ci>- 


(IOS) 
tado  muchas  temporadas  con   mi   padre. 

(No  me  quedó  duda  que  aquel  ^lobo 
estaija  dividido  por  continentes,  reinos, 
provincias  y  distritos,  y  que  todos  ellos 
tenían  sus  capitales.) 

AsloJfo.  Y  di ,  sabia  Abidé  :  ¿qué  re- 
ligión profesáis  vosotros  ? 

AhldL  La  del  cielo  :  no  conocemos 
otra  :  la  del  criador  de  la  tierra  ,  de  los 
mares  ,  de  los  hombres  y  las  plantas.  An» 
tes  hubo  otras,  pero  dice  mi  padre  que 
se  mandaron  precipitar  al  olvido,  que- 
mar los  recuerdos  que  hablaban  de  ellas 
para  que  no  hubiese  memoria  ,  á  conse- 
cuencia de  los  males  que  originaran.  No 
me  acuerdo  yo  de  esta  época,  y  cr^jo  no 
liabia  nacido  ;  pero  la  recuerdan  con  hor- 
ror los  ancianos  y  diariamente  alabamos 
al  cielo  por  habernos  libertado  de  un 
azote  tan  cruel,  que  por  millares  de  mi- 
llones de  soles  sembró  la  tierra  de  cadá- 
Teres  y  de  desolación. 

Astolfo»  i  Donde  están  los  templos; 
donde  sus  ministros  que  dan  culto  á  la 
divinidad  ;  como  se  llama  ésta  ;  cuales 
son  sus  atributos,  dónde  se  halla? 

Abidé,     Si,  hay  templos,  ya  veras  al- 
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gunos.  En  ellos  se  rcclifuan  las  leyes,  se 
liaren  los  conlralos,  y  se  atlniini^lra  la 
juslicia  :  nñnisiros  lo  son  loclus  los  que 
por  su  eilad  y  virludes  son  elegidos  para 
una  niisiun  tan  sagrada.  I. a  divinidad  se 
llama  Ok,  (|ue  tainhien  hignidca  lodo: 
sus  atributos  son  la  justicia  y  la  verdad^ 
reside  en  todas  parles.  \(|u¡  ,  en  nuestro 
corazón  esta  su  principal  residencia,  to- 
do lo  ocupa  ,  nos  ve,  nos  oye,  diri- 
ge nuestras  acciones,  y  por  esto  son  rec- 
ias. .Vn»es,  ;  ay  ,ístolfo\  antes  eran  ma- 
los los  mortales,  perversos.  Ok  los  tenia 
abantlonados  á  su  suerte,  y  por  eso  eran 
infelices  ;  pero  desde  que  vino  á  resiilir 
entre  los  homhrt's  ,  toilo  es  ventura,  toilo 
íelicidatl,  noj)utliera  permitir  una  acción 

mala \  ¿  la  divinidad  de  lu  pais,  no  es 

esta   misma? 

Astolfo.  Si,  inocente  y  virtuosa  Ahi- 
dé  ,  es  la  misma  ;  ptM'o  no  (juitri'ii  cono- 
cerla todos  los  hombres  ^  comercian  con 
su  nond)re  ,  son  njuv  desventurados^;  pero 
yo  la  tengo  en  mi  corazón,  asi  como 
tu.  ... 

Ahidr.  {A plicandü  su  matin  sohre  mi 
corazón.)  Kreclivamenle  ,  siento  (jue  so 
mueve,  la  percivo,  dauui  tu  inano,a|)lí- 
cala  sobre  el  niiu  :  ,;  sientes  ,  sientes  cual 
¡)al¡)ÍLa  '.'.... 
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Venid  moríales,  y  admirareis  el  san- 
tuario del  candor  y  las  virtudes.  Santua- 
rio celestial,  sagrado,  respetuoso  y  pro- 
fundo   Yo  tenia  mi  mano  sobre  .el  co- 
razón de  una  beldad  ,  se  hallaba  aplica- 
da sobre  un  seno  palpitante  que  cubria 
un  sutil  velo,  temblaba  mi  mano  y  todo 
mi  cuerpo  ;  pero  era  el  temblor  de  las 
sensaciones  mas  puras  y  augustas:  pare- 
cíame que  tocaba  á  la  divinidad,  y  que 
aquel  magestuoso  tacto  me  deificaba.  Cos- 
tumbres de  los  ángeles!  Solo  puede  vi- 
virse feliz  en  su  práctica!  yo  era  mora- 
dor del  cielo  sin  duda,  Abidé  era  mi  cus- 
todio,   mi   consolador  ,   y  la  recompensa 

del  cielo   por  mis   buenas   obras Los 

sentimientos  mas  religiosos  me  unian  á 
aquellos  seres  ,  en  quienes  advertía  el 
mismo  candor  ;  y  era  tal  mi  ansia  para 
registrar  los  anales  de  aquel  pueblo  ,  é 
identificarme  con  ellos,  que  ya  me  juz- 
gaba morador  de  la  gloria  ,  y  casi  tan 
puro  como  los  ángeles. 

<í  Preferirías  lector,  (perdona  esta  di- 
gresión) preferirías  te  contase  sensacio- 
nes fuertes,  lúgubres,  tristes  y  sangrien-¡ 
tasque  afectaran  tu  alma?  ¿quisieras 
que  el  infortunio  con  su  mano  de  hierro 
trazara  las  lineas  de  esta  historia  y  que 
en  vez  de  costumbres  suaves ,  hiciera  del 
crimen  un  instrumento  poderoso  para  sub- 
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yugar  la  tirtnd,  ]>ara  envilecerla  ,  \  sera 
brar  su  iráiisito  lic  horrores  y  desolación 
sal  picando  con  sanj;rc  y  venenos  estas 
paginas?  No,  no  h»  esp>crcs.  Hagamos 
dulce  el  sentlero  de  la  viila,  scmíIíi  éiiios- 
)c  de  olorosas  (lores :  presenlemos  iuia^;!- 
lies  i'fi'ilivas  (jur  cncantrn  nurslras  al- 
mas y  sentidos,  ahu^enliiuos  el  crin)rM 
y  todos  los  vicios  desastrosos  que  condu- 
ce el  genio  del  nial.  Si  nuestro  corazón, 
por  di'sj;racia  ,  se  imlina  a  iatalcs  sensa- 
ciones ;  si  esta  propenso  al  mal,  reiliü- 
quémosle  ei^n  l)ucnos  eiem]>los  ,  hagá- 
mosle conocer  (juc  no  es  mal  cuanto  so- 
Lre  la  tierra  aj)arcce  ,  (|ue  hay  muchos 
Lienrs,  y  pueden  serlo  loilos,  si  h>s  honi- 
Lres  (juieren.  Huyamos  de  las  lempi'sla- 
des  de  la  vida,  v  IjMsc|ueiiK)S  la  lelicidad 
en  nosotros  mismos.  Perdona  esta  iligie- 
sion  ,  alma  de  luego;  loiíosas  las  ijuisie- 
ra  todas  ;  ]X)r(]ue  las  (jiie  mas  participan 
de  este  eleuienU)  son  las  mejur  ilispiicstas 
al  bien,  a  la  virtud  y  a  la  venluia.  Ue- 
corrc  el  globo,  hallarás  nuichas  Ahidcs, 
}>ero  sepas  respetarlas,  no  corronipas  la 
virtud,  para  ohteneila  prccist)  es  tjuc 
te  iilenliíi(|ues  con  ella  ,  y  el  njodo  (|ue 
bC  conserve  pura  ,  (|uc  tenga  a(|uelln  Ira- 
gancia  celestial  (|uc  emana  ilel  cielo,  es 
<jue  no  la  envuelvas  en  el  polvo  corrtip- 
tor  del  nnindo,  entonces,  no  sera  virtud 
)  desaparecerán  las  gracias  <]ue  la  ciubu- 
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llecian  y  encadenaban  con   los  mas  dul- 
ces y  deliciosos  lazos. 

Este  tono  declamador  tal  vez  te  pa- 
rezca exagerado,  y  opuesto  á  las  doctri- 
nas mas  generales  del  círculo  social ;  pe- 
ro reflexiona  que  me  hallo  en  una  esfe- 
la  mucho  mas  elevada  que  la  tuya,  en 
otro  planeta  donde  se  desterraron  los  vi- 
cios ;  y  al  saber  las  delicias  que  te  cuen- 
te de  él,  estoy  seguro  que  me  envidies  y 

me  compadezcas  por   haberle    dejado 

Sigúeme  al  centro  de  mi  nueva  familia, 
y  si  fueres  legislador  juzga  de  aquellas 
leyes*,  y  dime  si  pudieras  apetecer  otras 
mas  equitativas  para  tu  patria. 
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I^STnLVOME  KN  I.\S  LE\FS  DEI  r\lS.crCí>- 
MTE^SZA  ti.  ANClAíiOLA  II  ISloni  .^.sÜNTF.R- 
nUPClUNKS    A(<HAUA&LES     gUC    MC    SUMlNlS- 

tii^RAlli^US  COS"lU>IB*ES.=  MATRniOMÜ. 


f  CONSIDÉRAME  haclcTido  torrlo  rn  In*;  con- 
TiTsaciones  (li*  lujiiclla  Niiluosa  laiiiilin, 
(|uc  el  tlulctí  iu)inl)rc  tle  liijo  y  hriiiíimn 
me  oran  jjroilij^iulos  con  \:\  mejor  alcc- 
<¡on,  V  (juc  vo  (li'volvia  ti  <li'  pailres  con 
la  cortlialiilad  n)as  pura.  Hacíalos  onu- 
Iiicracion  do  los  paisos  t|uc  había  rocoi- 
liilo,  de  las  cosas  mas  iioiai)los  y  i\v  las 
tlivcrsas  costumhros,  totlo  les  ntlmiraba: 
como  leia  ya  ro^ularnionio,  me  propor- 
cionaron li!)ios  y  putlo  instruirme  en  su 
Icijislaciun.  ¡  (kian  sencilla!   >ü  ilaha  lu- 
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gar  á  interpretaciones,  porque  sus  pre- 
ceptos eran  terminantes ,  y  partian  de 
un  origen  ,  de  la  ley  natural.  Esta  ley 
indeleble,  innata,  escrita  en  nuestros  co- 
razones por  la  roano  del  supremo  Hace* 
cedor,  es  universal  y  tan  eterna  como  el 
autor  de  lo  creado. 

Oe  principio  del  universo,  y  el  todo, 
ama  á  sus  criaturas,  y  estas  por  deber  y 
por  instinto  deben  amarle,  porque  se 
aman  á  si  mismas;  y  como  el  conjunto 
forma  el  todo  indivisible,  y  dé  este  nace 
el  amor,  bay  tal  unidad  en  todas  las 
partes,  que  no  pueden  dejar  de  amarse 
mutua  y  colectivamente.  Los  padres  son 
la  materia  de  que  se  vale  Dios  para  nues- 
tra formación,  y  como  obra  suya  media- 
la  y  origen  del  gran  principio,  son  los 
que  le  representan  en  lo  visible ;  por 
consiguiente  deben  ser  amados  con  doble 
carácter  ,  como  á  criaturas  con  quienes 
estamos  ligados  con  el  lazo  fraternal ,  y 
como  representantes  de  la  divinidad  por 
habernos  producido:  después  del  lodo, 
los  padres  obtienen  la  preferencia.  Oe  es 
el  principio  de  la  vida,  nadie  tiene  de- 
recho sobre  ella  ;  usurpa  los  atributos 
del  criador  quien  quiera  arrebatarla  á 
su  hermano  ó  á  si  mismo,  y  este  es  arro- 
jado del  centro  de  la  familia  común ,  es 
un  monstruo   que  solo   debe   vivir  entre 
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ln<;  rirra5;.  Tos  brutos  llonan  sns  neríNÍ- 
cl.'ulcs  por  iiisMDfo,  |HTo  sun  sores  inciios 
perfectos  íjiu*  v\  hombre  ^  y  por  esto  ca- 
recen tlel  liahla  v  (leseonoccn  los  precep- 
tos i\v\  crindor  j  se  ilevoraii  ,  se  peis¡i;ueii, 
se  ullrajiíi  ;  no  liem  n  relaciones  entre 
si;  no  les  une  ningún  paresLenco  ni  ca- 
riño ,  \  en  los  actos  tle  la  pr()pat;acion 
solo  siguen  la  neresiilad  tlel  msimlo  ;  no 
asi  el  honibre.  Para  llenar  este  deln^r, 
busca  una  compañera,  y  ofrecen  an)l)os 
llegar  á  *;er  representantes  tle  ()k  y  reci- 
bir de  el  los  seres  (jue  «juiere  procrear: 
no  siendo  por  su  via  salen  monstruos  que 
devoran  á  sus  padres,  que  no  los  res[)e- 
lan  V  obedecen  ,  que  inlrin^M-n  la  ley  y 
deben  babiliir  entre  las  lieras.  Las  pío- 
])iedades  son  saj^ratlas,  y  la  industria  las 
acrece;  tiene  n)as  el  que  es  mas  aplica- 
do; todo  cuanto  se  td)tienc  sin  trabajo 
es  un  delito  ,  y  lo  es  ])or  consii^uií-nic 
usurpar  lo  «¡ue  ha  adt[uirido  su  beiina- 
no.  Kste  hombre  no  j)uede  vivir  enlrtí 
los  (lemas  ;  una  vez  se  le  reprende  con 
dulzura,  la  segunila  se  le  alea  el  vicio, 
a  la  tercera  como  incorre{;ible  del>e  ha- 
bitar entre  los  (jue  se  devoran  entre  si, 
poríjue  no  están  habituados  en  ninj^'uu 
gt'nero  de  trabajo.  La  reputación  de  un 
hermano,  la  pa/.  tle  una  lanulia,  el  cré- 
dito de  un  ciuiladano,  es  ])ropu'dad  sa- 
¿^raila  (juc  no  debe   mancillarle,    ni  coil 
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palabras  ni  con  acciones :  el  que  inter- 
rumpe este  orden  es  perjudicial,  pudie- 
ra ocasionar  muchos  males,  y  tiene  que 
partir  á  regiones  lejanas. 

Tales  son  los  preceptos  de  la  ley  na- 
tural de  este  pais  admirable,  y  las  leyes 
civiles  no  son  muchas  mas:  su  código  lo 
aprende  un  niño  en  ocho  dias.  Como  se 
desconocen  muchos  delitos  ,  no  hay  pe- 
nas establecidas;  como  hay  rigidez  en  la 
aplicación  ,  no  se  necesitan  comentarios 
ni  glosadores  para  eludirlas  ;  por  conse- 
cuencia ,  tampoco  son  necesarios  hombres 
csclusivamente  destinados  a  guardarlas, 
aplicarlas,  ni  consultarlas.  Todos  son  le- 
gistas, y  todos  pueden  ser  jueces. 

El  ge  fe  de  nuestra  familia ,  deseoso 
de  instruirme,  de  hacerme  útil  é  interio- 
rizaruie  en  la  historia  de  su  pais,  satis- 
faciendo una  curiosidad  á  que  me  veia 
tan  inclinado,  oíreció  relatármela  esten- 
samente,  y  para  ello  me  invitó  a  que  pa- 
sase algunos  dias  a  su  aposento,  donde 
á  solas  me  instruirla  en  sus  anales,  por 
reputarse  esta  ciencia  como  un  arcano, 
en  que  no  se  iniciaba  a  todos  los  mor- 
tales. 

Hijo  mió,  me  dijo,  este  pais  lia  sido 
como  el  tuyo ,  víctima  triste   de   las   pa- 

TOMO   1.  8 
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siones  humanas.  Por  lorliina  hace  mas  de 
cien  afius  c|uc  hi/.osii  rrgcnrrarion  moral 
V  polílica  ;  V   ilfsdt!  ciitoiicrs  luMinis    ]>ro- 
curado  tjur  las  ^rnirai  i<»nrs  vrniilrras  no 
pudieran  saber  ilebiliihulfs  y  ti  íiucnes  de 
sus    mayores,     para    no    haeer    penler  el 
prestigio  venerable  (|ue  mereecn    sus  cc- 
i)Í7as.  Tollos  los  anales  de   aijuellas  épo- 
cas de  desventura  yacen  en|el  olvido,  y  la 
trailiciDn  ,  á   consecuemia  do    las    actua- 
les costumbres,  jamas  podra  ser  tan  des- 
favorable cual  lo  luera  el  testo.  Los  ejem- 
plos   perniciosos    deben    borrarse    ]>or  la 
inílueiuia  latal  (juc  et;erccn  sobre  la  de- 
bilidail   buinana  ,  por  esto  lian    ilt'?>a|>are- 
cido  nuestros  archivos  ;  el  larraj^o  líe  li- 
bros que  contcnian  ,    y    la    multitud    ile 
doctrinas  con  (jue  se  fascinaba  a  la  mul- 
titutl,  preiliíadas  por  bond)res  perversos, 
locuaces,  y  que  empleaban    sus    talentos 
para  dcsniorali/arla.   I.a    jiiopensum     na- 
tural del   houd)re  a  todo    lo    estraordina- 
rio  baria  prosélitos  ,  y    bien    pionlo   esta 
paz  y   buena  nrmonia  ({uc  tanlo  admiras, 
loifKira  en  disturbios,  en  horrores    y    en 
males  ,    peores  tal  ve/.  ,  (¡ue    los    t|ue  la- 
mentamos. 

No  bajeas  uso  de  la  historia  que  voy 
á  referirle  ,  sino  para  aprender  á  ser  cir- 
cunspecto y  no  revelar  la  de  tu  pais  :  si 
los  encaramados  de  velar  por  la  ( onserva- 
cion  de  la  moral  pública    le    sorprendie- 


(115) 
ran  en  revelaeiones  que  puedan  ofender" 
la,  serias  eliminado  de  la    sociedad,  por- 
que   podias    turbarla   con    doctrinas  que 
la  eran  nocivas.   El   cuerpo   moral  de    la 
sociedad  es  un  enfermo  delicado  á  quien 
afectan  las  mas  leves    impresiones,    cui- 
dado   es   de    los    médicos    evitar  que  las 
perciban   para    no  acrecentar    las  dolen- 
cias, ó  hacer  ineficaces  los  remedios.  La 
especie    humana    es    igual    en    todos  los 
globos  ;  toda  salió  de    una   misma  mano, 
toda  tiene  iguales  propensiones.  Toda  ne- 
cesita igual  remedio.  Solo  será   mas  feliz 
la  que  mas  pronto   le    adopte.    Torrentes 
de  sangre  nos  costó  á  nosotros  conseguir- 
lo ;  por  esto  nos  mostramos  tan  avaros  de 
ella  ,  y  tememos,  ya  que    estamos  conva- 
lescientes,  recaer  de  nuevo  en  los  mórbi- 
cos  errores.    Nunca   es  mas  fácil  ser  víc- 
tima de  las  pasiones   que   en   la  infancia 
de  la    vida,    nosotros    no    hemos  llegado 
aun  ,  permanecemos  todavía  en    la    cuna 
de  nuestra  sociedad,  solo   lactancia    nos 
alimenta,  no  hemos  comenzado  á  esperi- 
mentar  los  alimentos  fuertes,    y  nos    va- 
mos con  tiento  en  suministrarlos,  no  sea 
que  su  digestión  sea  difícil,    y    al  llegar 
a  la  edad   en  que    influyan    las   pasiones 
predisponga  en  el  estómago,  por  sus  per- 
niciosas sales,   náuseas  y  otras  dolencias 
que    la    maten.    Mañana    comenzaré    mi 
narración. 


l.legü  este  ilia  para  uú    laii    ansiaJo, 
y  después  Je  una    breve    pausa  ,    \uv    tli- 
jü  :     Nuestro     gl(»l)u  es   lan    ar.ti>;uo   co- 
mo  el  en  que   lu    naciste,    porque    lodos 
fueron  creados  en  un  dia  ,  y  esla  niaijui- 
Tia  universal  no  pudiera  caminar  sin    lo- 
dos los  rcsorles  (juc   le  dan  acción  y  mo- 
vimicnlo.  Todos  son  de  un  mismo  Aulor, 
\  ésle  con  su  potente  y    sabia    }nano    los 
dirige  y  conserva.    Este    en    que   habita- 
mos es  una  j)arle,  asi  como  el  tuyo,  muy 
pcíjucña  ,  de  la   ^ran  maquina  ;  cada  es- 
trella es  un  munilo,  y  considera    si    a  la 
\ista   humana  mas  perspicaz,  auníjue  vi- 
niera centenares  ile  años,  le  lucra  ihible 
cnuuicrnrh)s.  Pues  toilos ,    hijo    uno,    es- 
tan  sujetos  a  las  mismas   vicisitudes,  y  á 
las  misnuis  leyes-,    y  lodos    viviían    tanto 
como  su  Artilicc. 

Este  pais  tiene  ,  según  lias  calculado, 
mavor  cslt-nsion  que  el  luyo,  v  no  le  en- 
gañas.  Id  solo  continente  tjuc  lialíilanios 
es  n«a\or    tjue    lotla    la    superficie    de    la 
tierra  y  mares   de    lu     pcíjueño    planeta. 
Sin    embargo,    hay  otros,    hay  infinida J 
de  mares,  liay   islas    iimiensas  ,    y   (jueda 
mucho  (jue    descubrir  :  considera  ,    pues, 
cuantos  pueblos  encerraria  ,  cuantas  cos- 
tumbres, y  (jue  diversidad  tle  ritos  y  opi- 
niones mediarian  en    los  c'imas  opuestos 
que  coni])renden  sus  zonas. 
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Cada  uno  se  gloriaba  de  poseer  los 
preceptos  únicos  y  verdaderos  de  la  re- 
ligión. Cada  cual  se  envanecia  de  haber- 
la recibido  de  las  manos  del  Dios  verda- 
ro :  en  un  reducido  espacio  que  apenas 
gastarias  dos  soles  en  recorrerlo,  halla- 
bas contradiciones  cronológicas  acerca  de 
su  antigüedad  ;  unos  contaban  la  dura- 
ción del  mundo  á  un  tiempo  difícil  de 
enumerar,  al  paso  que  sus  vecinos  le  da- 
ban un  principio  mas  reciente.  Todos 
pintaban  a  su  Dios  colérico,  vengativo, 
enemigo  del  hombre,  y  sujeto  á  las  pa- 
siones marcadas  de  predilección  hacia 
unas  criaturas  mas  que  á  otras.  Varias 
"veces  le  habian  hecho  descender  á  la 
tierra  en  formas  diversas  :  unos  cual  uu 
venerable  anciano  que  instala  al  primer 
hombre  en  un  delicioso  vergel  ,  que  le 
duerme  y  luego  le  divide  para  formar  los 
dos  sexos.  Otros  como  un  ser  cruel  que 
devora  á  sus  hijos  ,  aquellos  le  suponen 
una  feroz  serpiente  ,  éstos   un    cocodrilo, 

quienes  un  buey,  cual  una  paloma No 

puedes  figurarte  los  delirios  que  la  ima- 
ginación humana  pudo  suponer  para 
pintar  á  la  divinidad.  A.  esta  misma  dei- 
dad creadora  de  todos  los  átomos ,  la  su- 
ponen de  tan  escaso  poder  que  no  puede 
evitar  el  mal,  y  lo  erige  en  principio 
<|ue  dirige  a  las  criaturas  para  contra- 
riar ,  desobedecer  y  despreciar  á   su   au- 
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Inr.  KnIc  mal,  lo  liaít'ii  genio  inmortal, 
suscepilble  a  riícibir  íurmas  ,  y  atlo[)iar 
las  (jue  le  dirige  su  antojo  para  comba- 
tir al  primer  elemento  de  lo  croado.  El 
misino  liaccilor  supremo  tiene  (jue  rom- 
J)aiirle,  y  en  el  ciclo  hacen  comcn/.ar 
las  guerras,  antes  (jue  el  instinto  cruel 
del  liombre  inventase  las  armas  mortíte- 
ras  para  destruir  su  especie.  No  te  pare- 
ce (|ue  semejantes  precedcr.les  dcl)iau 
ser  látales  u  la  humanidad  ,  que  ind)ui- 
da  esta  en  unos  principios  tan  contrarios 
á  la  misma  naturaleza,  sus  resultados 
deberian  ser  crueles?  ¡No  habia  una  sola 
pagina  de  la  historia  ilr^dc  la  crcacioJí 
del  muntlo  (¡ue  no  estuvicia  salpicada 
en  sangre:  los  primeros  vivientes,  las 
obras  primeras  del  Criador,  lueron  ya 
imperíectas  ;  y  no  bien  resj.iraron  deso- 
liech'cieron  al  artífice,  j.os  unos  quieren 
asjjiíar  á  su  supicma    ciencia,     los    ulros 

le  roban  un  rayo Todos   luertjn  casli- 

godüs,  empero  ,  del  modo  mas  horroroso 
é  inaudito:  condemUos  á  muerte,  pero 
lenta,  cruel,  con  todas  las  agonias  (juo 
inventaran  los  mas  odiosos  tiranos....  Tal 
eran  los  dioses  (jue  el  capricho  de  los 
liuuianos  (juiso  tra/.ar,  tan  nie/.(juinos  y 
miserables  como  ellos:  pintura  deshon- 
rosa á  su  dignidad  ,  a  su  majestad  au- 
gusta ,  á  su  sagraila  |)iepüteni'ia.  .Iii/.ga 
tu  (|ue  podían  ser    unos    hombres  educa- 


dos  por  unos  principios  tan  opuestos  a 
la  moral,  á  la  razón  y  á  la  naturaleza 
misma  !  Entretanto  ,  el  verdadero  Dios 
solo  era  adorado  y  acatado  por  unos 
cuantos  humanos,  á  quienes  sus  semejan- 
tes perseguian  como  Llasfemos,  y  arroja- 
ban á  las  llamas  y  tormentos.  Si  los  pre- 
ceptos religiosos  adolecían  de  un  delecto 
tan  capital,  ¿qué  podian  ser  las  leyes 
sociales?  otro  mostruo ,  otro  tegido  de 
contraprincipios  tan  perjudiciales  como 
el  primero.  Si  los  vicios  se  erigen  en  dei- 
dades tutelares  ¿cómo  no  habian  de  aca- 
tarlos el  frágil  instinto  y  la  inclinación 
humana  ?  En  un  pueblo  se  preceptúa  la 
iníinidad  de  mugeres  para  deleitar  al 
hombre  voluptuoso,  y  en  otro  se  prescri- 
be el  celibatismo  como  la  vocación  mas 
períecta.  En  aquel  clima  se  levantan 
templos  á  la  lascivia  ,  y  se  sacrifica  en 
sus  aras  al  pudor,  y  en  el  vecino  se  obli- 
ga á  la  naturaleza  á  sofocar  sus  leyes, 
encerrando  entre  muros  á  la  virgen  para 
inutilizar  el  objeto  con  que  fue  creada. 
Todos  los  estreñios  se  miraban  como  su- 
blimes; apenas  se  hallaba  un  medio.  To- 
dos estos  errores  los  producia  la  falacia 
de  los  oráculos  de  la  divinidad,  los 
hombres  iniciados  en  sus  secretos,  los 
únicos  con  quien  se  dignaba  familiari- 
zarse. Estos  eran  los  reguladores  de  la 
especie  humana,  los  que  recibian  los  in- 
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ciciisos  y  el  homenaje  Jel  scducitlo  pue- 
blo: poder,  Mila  ,  honor,  ric|uczas,  has- 
ta la  lan/a  del  ¡iiiptTtL'rrilo  guerrero  se 
huinill.iba  nnie  acpiei  podcro^io  prestigio 
que  iiiluiidiii  el  iniíiisiro  de  la  divini- 
dad :  como  la  suponiaii  exaltada  siein[)re, 
sierijpre  vctií^íiI  iva  ,  para  aplacarhi  la 
oírecian  vúliinas  humanas,  y  cuando  fal- 
tan estas,  talan  y  degüellan  a  naciones 
enteras. 

IJanian  sin  embargo,  á  a({uellos  tiem- 
pos los  heroicos,  y  las  edades  mas  ven- 
turosas. La  civilización  no  hahia  desar- 
rollado los  principios  de  la  liencia  ,  no 
se  hahian  hecho  dcscubriinicnlos ,  v  las 
artes  en  la  intancia  no  pudieran  produ- 
cir los  elementos  posibles  tlel  bienestar; 
con  su  desarrollo  se  crearon  olías  exi- 
í,'encias,se  comunicaron  los  pueblos,  co- 
marcas ignoradas  fueron  concurridas  por 
}Mieblos  de  la  zona  ojuiesla  ;  los  uic'ivih's 
del  interés  crearon  la  ambición  y  el  an- 
sia de  ilominarse:  no  habiendo  motivos 
plausibles,  suscitan  la  religión,  esplolan 
este  ])oderoso  elemento  ,  y  á  pielesio  de 
instruir  v  hacer  monocer  al  venladert» 
Dios,  matan,  roban,  (U'Mlruyen  ,  y  sus 
ministi'os  clasilican  de  héroes  y  coronan 
con  el  triunlo  a  unos  bandidos,  n  unos 
asesinos,  I. as  re<Mcnles  corKiuislas  acre- 
i'ienlaii  necesidades,    los    hoiiibres    no  se 
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contentan  de  dominar  al  bruto,  si  que 
ansian  someter  al  yugo  al  hombre  mismo 
y  lo  venden  como  á  la  bestia  mas  despre- 
ciable :  y  para  comprar  hombres  se  ne^ 
cesitan  mas  riquezas.  Preciso  era,  pues, 
mudar  las  religiones  ,  reformarlas  y  ad- 
quirir cada  cual  una  supremacia.  Hom- 
bres audaces,  llámanse  enviados  de  Dios, 
fascinan  á  otros  miserables,  engrosan  el 
número  de  creyentes,  forman  ejércitos, 
y  ensayan  nuevos  esterminios.  No  se  con- 
tentan los  ministros  de  aquellos  falsos 
dioses  en  dominar  los  espíritus  ,  aspiran 
á  otro  dominio  mas  visible,  no  quieren  li- 
mitarse á  los  templos,  erigen  palacios, 
forman  ejércitos  y  se  hacen  dueños  tem- 
porales y  espirituales  de  los  nacidos;  y 
gefes  supremos  de  los  demás  hombres  co- 
mo enviados  de  Dios ,  como  sus  represen- 
tantes y  sus  hijos  predilectos.  Otra  cade- 
na mas  que  se  labran  4os  mismos  seres 
que  les  obedecen.  Astolfo,  ¿para  qué 
enumerarte  mas?  este  resumen  te  demues- 
tra la  corrupción  general  en  que  yacia 
la  especie  humana  ,  el  vergonzoso  error 
que  la  arrastraba  al  m«nosprecio  del 
verdadero  Dios,  y  el  engañoso  culto  que 
dedicaba  á  los  falaces  simulacros  que 
inventó  la  impostura  y  la  maldad  con  so- 
lo el  objeto  de  enriquecerse,  y  gozar  lo- 
dos los  placeres, 

.II 
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Kslr  coin|>rnilio  de  la  liisloria  t;cno» 
ral  tic  i'hir  ^IoIk),  piiodo  (l.írie  una  iilfa 
ilc  cual  .seria  rl  calado  de  este  cunlinen* 
le;  hiii  riid)arp<),  le  Icjrré  la  hisluria 
mas  iiiotlcriia  ,  para  i|iic  le  conven/as  de 
ru.iii  jUsLa  luern  la  revolurii>i»  ijiie  liaic 
rjcii'afios  niiidó  su  aspecto,  y  la  taz 
de  un  país  ciiNa  esU-n^iofi  ruinprciuiia 
)i..is  (Ir  (  un  )t;i(  u^nus  liiversas. 

Ivsla  p()l)lacioii. contaba  unas  cuantas 
ct)Mxar(as  (jue  n)andal)an  ^cles  j)artit  iila- 
V4;s;.¿ius  nvab's  les  toniaiá  en  coutnaia 
{;n^ú-a,  y  sus  súJi>dÍU)S  a|)en<i.s  podian  tlc- 
dicaifc  a  la  labranza,  lodos  eran  •;uir- 
jeios ,  y  no  se  fon(»eia  ulra  profesión  <|iie 
Ja  de  las  armas.  Acababan  de  reí\»nt|ins- 
lar  el  pais  a  olra  belicosa  nación  (ji»e  in- 
do l{)  siibNu^aia,  y  (|ue  casi  llej^ara  a 
dominar  el  f;lolM>  ;  l*>^  caudillos  de  las 
tropas  se  erigieron  en  ^eies  de  co- 
inarc»^  ,  c'siableciei'on  leyes;  pero  ¡  i|uc 
leves,  qiui  ido  .\slollo!  I  n  tejido  tle  nions- 
truo.sidaiU-s  buinanas  :  ll;iinab;(nsi'  lii)res, 
t'onio  si  puiliera  babir  lilícilad  entre  los 
bondíres  (jue  e  i  Irán  lodo  su  poder  en  la 
Juer/.a  :  ( oiuo  si  entre  {guerreros  lucra 
ilable  csUiitU'cer  acjuella  moral,  a(|m  lía 
libertad  (juc  se  bitsia  soi)re  costundires 
]nu'as  ,  inocenles  y  virtuosas:  y  estas 
nunca  las  puede  ad<|uirir  (juien  se  ali- 
menta con  ^anj^re  ,   (|uÍL-n  propende  á  la 


destrucción  jtqiiién  se  complace  en  im- 
poner á  los  otros  el  yugo  de  la  opresión, 
y  uo  conoce  otra  ley  que  la  fuerza ,  y  lo 
que  le  impone  el  caudillo,  que  suele  coti-í 
cíucirle  á  la  matanza.  Y  ¿querrás  creer 
que  los  ministros  de  Dios  eran  también 
guerreros,  y  que  desde  el  pie  del  ara 
corrian  al  combate  ,  y  con  las  manos  tin- 
tas aun  con  enemiga  sangre  rendían  pre- 
ces á  los  dioses,  á  quienes  llamaban  nú- 
menes de  paz?  y,  no  creas  que  se  trata- 
se muchas  veces  de  naciones  divididas 
por  los  cultos;  no,  hombres  acordes  en 
principios  religiosos,  de  una  misma  creen-» 
cia,  de  un  distrito  mismo,  después  de 
una  batalla  daban  gracias  al  cielo  por 
su  victoria,  v  eran  tanto  mayores  sus  ho»-' 
locaustos  cuanto  mas  numerosos  los  ca- 
dáveres enemigos  que  hubiesen  sacrifica- 
do. ¡  Barbaros  1  ].  Cómo  podían  concebir 
fueran  gratas  al  Autor  del  universo  las' 
pruebas  de  barbarie  !  ¡  Cómo  pudiera  la 
justicia  celestial  mirar  sin  horror  sacri- 
ficadas sus  criaturas,  y  disputar  los  seres 
cual  era  mas  cruel,  cual  mayores  vícti- 
mas habia  inmolado  á  nombre  de  un 
Dios  de  justicia  ,  de  paz  y  de  ventura! 
Aquellos  frenéticos,  empero,  fanatizados 
por  sus  sacerdotes,  se  creian  venturosos 
en  presentar  al  templo  las  manchas  del 
crimen  ,  el  corazón  palpitante  de  un  her- 
jnano,  ó  las  entrañas  de  una  virgen  que 


J'ieliiicro  la  niuerie  a  la  violación.  Pues 
i>l(i-s  lioiiil>res,  qucnilo  hijo  uiio  ,  se  en- 
vaneriaii  en  llamarse  lihits,  religiosos  v 
los  de  mnynr  viriiid  sobre  la  tierra.  Coií- 
ftidera  si  unas  covtuiiibrrs  (¡ue  rcsisir  u 
JMlural«'/a,  podían  al>ii-aruna  sana  mo- 
la!, une  fs  la  (|nc  constiiuyc  la  esencia 
de  los  pueblos  libres. 

Muclios  anos  iranscurrieron  entre  es- 
la  India  de  pasiones,  nniiílios  fieles  se 
MiCedian;  y  coino  las  eosiuinbrcs  no  le- 
inaii  un  cunienio  sólido,  y  la  moral  na 
din-ia  las  acciones  humanas,  los  males 
iban  en  aumento,  las  venganzas  y  la  am- 
Licion  dominaban  a  la  e^íM•(•le,  y  c  un- 
quisiadores  mas  audaces  reemplazaban  a 
bus  vícliinas. 

De  unos  climas  á  otros  diva^a]>an  los 
ejércitos  de  aíjiudlos  seres  fanal  i/ados: 
de  los  abrasados  terrenos  mas  próximos 
al  sol,  volaban  las  hordas  a  los  climas 
{,dacialcs  en  busca  de  sann,v,  de  ri(iue- 
zas,  de  esclavos  y  coiupiisias:  y  desde 
las  mas  heladas  teinpeí  al  mas  caían  sobre 
las  ardientes  arenas  eniambres  de  hom- 
hres  armados  para  hacer  la  ¿juerra  á  pue- 
))los  indcleiisos.  ¿\  (|iic  pretesios  podían 
objetar  para  acciones  tan  barbaras?  A 
vetes  los  mas  frivolos.  Millones  de  vícti- 
mas, sacrilicios  de  mil  pueblos,    y  j^Micr- 
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ras  de  muchos  años   costara    a   veces   la 
posesión  de  un  solo  y  vacio  sepulcro  que 
deciaii  haber  pertenecido    á    un   proieía, 
y  los  sacerdotes  de  un  Dios  de  paz  acau- 
dillaban las  bandas,  arrancaban    de    los 
brazos  de  la  esposa  ,  del  seno  de  sus  hi- 
jos, y  del  cultivo  de    las  tierras  al  houi- 
bre  sencillo  y   virtuoso   para    conducirle 
á   los   combates,   para    hacerle    atravesar 
paises  inmensos,  donde  el    hambre    y    la 
peste,  antes  que  la  guerra,  absorvian  las 
víctimas:  las  familias  abandonadas  y  sin 
apoyo   quedando  á  la  merced  de    la   mi- 
seria ,   crecian   en   los    vicios,   y  en  una 
corrupción  que   formaran   de  este    globo 
una  sentina  de  plagas    las  mas   devasta- 
doras  

Aquí  llegaba  el  anciano  cuando   fui- 
mos interrumpidos   por  dos   jóvenes   que 
entraron  con  el  resto  de   la  familia.    Ha- 
bian  pasado  ambos  de  los  cuatro  lustros, 
pero  brillaban  en  sus  rostros    los  colores 
y  gracias  infantiles  de  la   inocencia.  Ve- 
nian  asidos  de    la   mano   y    abrazaron  al 
anciano.    Mañana    cumplo    el    plazo  que 
faltaba  para  ser  hombre,    dijo   el   varón 
agraciado,  Amuré  hace  dias   que  termi- 
nó el  suyo   para   ser   muger,  y    venimos 
para    anunciarte   que    nos   acompañes   á 
que  Oe  oiga  nuestros  votos  y  nos  conce- 
da la  gracia  de  la  paternidad.    Si ,  hijos 


míos,  niaiinnn  ¡reiiu)S  a  rcrihir  del  c¡c>l<> 
1.1  mus  suhliuir  de  sus  gracias.   Aqiit  tie- 
nes dos  júvciics ,  dijo   dirigiéndose  á  mi, 
^iie   liüti  eutn{>lid()     la  rilad    que    la    Uy 
prt-'vieiH*  para  cnla/arse.  Dahulc  ,   que  es 
este  gallardo  mozo,  ba  euinplido  el  pla- 
zo df  veinte  v   n<Ís  anos  scjíun  el  luinpo 
de  lu  pais,  y   Jiuuk   los  vt  inte  y  cualro. 
La  esperieneia  nos  ha  enseñado  en    eslos 
climas  que  hasiu  este  lienq)o   no    lia    he- 
cho la  nauírale/a  lodo  el  acrecimiento  y 
desarrollo  en   la  especie  humana,     y    por 
lo  mismo  no  se  les  conceptúa  aptos  ])ara 
la   generaci()n  de  seres  robustos  (jue  man- 
tengan la  hüile/.a  de  las  lornias  v  el  eijui- 
lil>rio    de    todo    el     ort^anismo     humano. 
Antes  de    este    tienq)0,    solo    produ¿;eran 
indivltluos  dchiles  ,    eníernn/os,    v    cuno 
sihleiiia  cerebral  v    te^'iilo  muscular,   ja- 
Hías  lucra  tan  robusto  como    se    necesita 
para   llegar  al   termino  (inal  ,    sin    dolen- 
cias ni  acbacjues.   J)e  e^te  modo  hasta  los 
cincuenta  años  son  aptas  nuestras  muge- 
ues  para   la    concepción,    y    los    hond)reá 
de    (jchiiita    están    aun    ágiles    ])ara     los 
trab.ijos  mas  penosos    de     la    a^neulfura. 
Kslps  j<)Venes   han  obicniílo  il  benejtlaii- 
lo  de  sus  |)adrcs  ,    que    jamas   se    lo  nie- 
gan, son  parientes  n)uy  cercanos,  se  han 
educado  ¡untos,  v  una  misma  moral  bri 
lia  en  todas  las  acciones.   \    como  yo  soy 
el  magistrado  del  car.ton    por   tíos   años, 


(  127  ) 
debo  sancionar  la  unión  en  la  cnsa  ma- 
gistral, donde  nos  acompañarás  njanana, 
y  luego  celebraremos  la  unión  como  el 
dia  mas  venturoso  de  la  vida.  Desde 
aquel  acto  es  ya  Daliilé  ciudadano,  es 
decir,  hombre  y  miembro  del  cuerpo  so- 
cial ;  tiene  que  desempeñar  los  cargpá 
que  le  pertenezcan  ;  si  permaneciera  cé- 
libe ,  aun  cuando  tuviera  mas  edad,  ja- 
más se  le  considerara  hombre  ,  porque 
este  noble  título  solo  corresponde  al  qué 
es  apto  para  multiplicar  su  especie.  En 
fin ,  las  demás  ceremonias  que  has  de 
presenciar  te  instruirán  á  íondo  de  nues- 
tras costumbres. 

Quedó  estipulado  que  al  amanecer 
nos  pondríamos  en  marcha  ,  y  como  du- 
rante el  tiempo  que  permanecia  entre 
aquellos  naturales  no  habia  presenciado 
ninguna  de  sus  ceremonias  civiles  ni  re- 
ligiosas, ansiaba  iniciarme  en  ellas. 

¿Qué  rito  observaban,  pues,  y  qué 
culto  tributaban  á  la  divinidad  ,  estarás 
entre  ti  diciendo?  Algunos  días  trans- 
currieron hasta  que  pude  observarlo.  To- 
do el  culto  esterior  se  reduce ,  á  una 
oración  que  recita  el  gefe  de  la  familia 
al  concluirse  la  comida  ,  hora  en  que  se 
hallan  todos  reunidos,  y  á  las  oraciones 
parciales  que   cada    individuo    dirige   al 
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nntor    del    imncrsi)   la    j)r¡mcra   \C7  qur 
i-nlv  al  ilia  al  aiie  libre  ,  U'vanla  las  nia- 
Hds  y    su  mirada  al    cielo,  y  dice  :    •Uf: 

•  aqui  me  tienes  pre.seni»  ,    )u   procuraré 
"sej^uir  tus  preceptos  ,  amarle   y    amar  á 

•  mi.H  lieriiiaiios ;  ciicaiiniia  nii  e.spirilu 
►  para  (|ue  sea  vo  siempre  homhre  de 
■  bien,  a  fin  i{ue  mi  nombre  no  si'  borre 
•jamas  del  libro  de  tus  bijos.  Toilas  las 
•obras  (|ue  baga  duranlc  el  presente  sol 
>»te  las  dedico.  ¡Ojala  ijue  sean  peí  lec- 
»tas  y  tli¿jnas  de  tu  gloria  !  >»  Caila  tiier. 
días  era  señalado  para  descanso  de  todas 
las  larcas,  durante  él  se  entregaban  los 
j(')vcnjes  a  los  regocijos  ,  se  uiiian  los  an- 
cianos, se  visitaban,  v  al  declinar  el  sol 
el  elegido  por  su  dignidad  trienal,  diri- 
gia  un  discurso  moral  a  la  as<>nddea  en 
que  el  n()nd)rc  de  Oe  era  siemj)re  alaba- 
do, recomendandosi*  el  trabajo,  la  vn- 
tud  ,  el  respeto  a  las  leNey  y  el  amor  al 
pr(')gimo. 

No  dejarás,  (juerido  lector,  de  tenor 
inucbos  nujlivos  de  achuiracion  en  (  L 
iransciir.'O  de  esla  bisloria:  ciñámonos 
]^or  abora  á  presenciar  una  de  las  (ie.^ia.s 
njas  plausibles  tic  atjuellos  babiíanies  y 
la  mas  augusta  en  la  naturaleza. 

Idegcí  la  aurora  para  mi  tan  ileseada, 
cu  el  pórtico  del   ediílcio  estaba   prepu- 
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rícelo  un  aMchuroso  carro,  tirado  por  cna* 
tro  robustas  cebras  y  eiitcldado  de  ui  a 
manera  la  mas  cómoda,  entramos  en  el 
nuestros  venerables  padres  y  mis  tres 
Jiermanos.  No  estará  Jemas  que  le  pinte 
los  trages  de  aquelbs  mugeres,  por  si  el 
capricho  de  la  moda  pudiera  inspirarte 
el  imitar  alguno.  Un  ajustado  calzado  de 
piel  de  brillantes  colores,  sobre  un  pie 
mas  blanco  que  el  armiño  :  una  especie 
de  pantalón  que  solo  llegaba  á  la  rodi- 
lla, y  una  túnica  abierta  por  delante 
muy  ajustada  á  la  cintura  y  recogida  al 
cuello,  delineaba  perfectamente  todas 
las  formas  de  aquellos  rectos  cuerpos:  un 
manto,  que  sabian  usar  con  gracia  ,  pren^ 
dido  al  houibro  izquierdo,  daba  un  nue- 
vo realce  a  su  esbelta  y  magestuosa  ta- 
lla :  la  cabeza  iba  descubierta,  cayendo 
ondulantes  rizos  sobre  su  pecho  y  espal- 
da ,  ciñéndola  una  sencilla  cinta,  la  que 
ornaban  á  veces  con  frescas  y  olorosas 
flores:  los  brazos  iban  descubiertos  has- 
la  el  hombro  con  unos  braceletes  hijos 
del  capricho  de  las  artes,  que  eran  mas 
ó  menos  costosos  según  la  fortuna  de  la 
muger  que  los  llevaba.  En  las  matronas 
no  se  notaba  otra  diferencia  que  llevar 
los  brazos  cubiertos,  el  pantalón,  que 
asi  le  llamaremos,  sujeto  a  la  garganta 
del  pie,  y  la  cabeza  cubierta  con  un  ve- 
lo que  caia  con  Diucha  gracia  sobre  el 
TOMO  I»  9 
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lioml)r<)  tlcrcclio.  Los  loloros  ,  el  pén(*ro 
tic  los  liares  y  su  hecliura  mas  ó  nu*nos 
rU'ganU',  «.lc(M'n(lia  siempre  i\v\  puslo  de 
la  mii^cr,  prupensa  romo  en  todas  par- 
les al  pi  urilo  de  agradar  v  de  ser  ama- 
ble :  «.Olí  M)l()  la  diferencia  ,  c}ue  en 
a(juel  planeta  pur  eleelo  de  su  seneilla 
ediicaeíoii ,  eonservaban  constantemente 
el  pudor  habla  los  úUimos  días  de  :>u 
vida. 

ISuesira  raarclia  fue  iellz  y  risueña, 
refiriendo  las  viriuiles  y  gracias  ile  los 
que  iban  á  ser  es|)osus  :  comando  los  bie- 
nes ijue  ilebian  poseer,  porcjue  totlos  lo* 
jmpt'iili's  leiiKín  (jue  haiei  le^  un  recalo 
proporcionado  a  su?»  l»;ih»res,cün  lo  cual 
el  menos  acomodado  jumaba  un  capital 
i{ue  unido  a  su  trabajo,  producia  lo  bas- 
lanle  para  llenar  sus  obligaciones. 

Mas  de  una  lci;ua  habríamos  cami- 
nado, cuando  hiillauKjs  olio  carro  que 
conducia  a  la  familia  de  los  c&posos ,  y 
estos  eleganlemejilc  vestidos  inonluban 
and)os  una  cebra  graciosameiilo  cnjae/a- 
da.  ldi'¿;.uii(js  cuanilo  el  sol  otaria  en  el 
meridiano  a  upa  piagnifica  rotunda  eri- 
gida sobre  una  colina  plantada  ile  úrbor 
les  y  rodeada  de  jardines,  t|nc  la  conslir 
tuian  el  mas  delicioso  recintb.'  l'^sle  era 
Anchuroso,  de    una    ai  (juiuctuia    magni- 
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fica ,  y  capaz  de  contener    mas    de   quH 
uientas  personas,  no  tenia  cúpula,  y  lus 
rayos  del  sol. la  penetraban,    como   tam- 
bién el  aire  libre  por  entre  las  columnas 
que  la  circundaban.  Esta  columnata  cir- 
cular tenia  en  lo  interior  una  escalinata 
de  piedra  para  que  se  sentasen  los  espec- 
tadores: en  el  centro  babia  también  una 
gran  meseta  circular  con  sus   gradas    de 
piedra,  que  era  el  arca  sobre  que   se  ce- 
lebraban las  ceremonias.  Debajo  de    esta 
meseta    babia    una    abertura    bermética- 
luente  cerrada    con    una  losa    tle    piedra 
que  conducia  á   una  subterránea  babita- 
cion,  donde  se  conservaban  los  libros 'sa- 
grados en  que  se  escribian    las    actas    de 
toda  la  comarca.  Aquel  recinto  era  guar- 
dado por  un  ministro    a   quien   los   veci- 
nos relribuian   con  una  pensión    para    el 
cuidado  de    aquel    templo.  Tenia    su   ba- 
bitacion  inmediata  á    él ,    donde    residia 
con  su  familia.  Este    cargo    vitalicio   era 
de  suma  consideración  entre  los  babitan- 
tes,  cuyo  nombramiento  bacian  estos    en 
favor  siempre   de  persona    digna    de  res- 
peto y  veneración  por  sus  virtudes. 

Este  guarda  dei;  tenjplo,  que  estaba 
ya  avisado,  salió  a-recibirnos  revestido 
con  su  trage  de  ceremonia,  reducido  a 
una  túnica  de  lana  blanca  ceñida  con 
un  cíngulo  del  mismo  color,  los  cabellos 
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flotantes  y  una  curoua  de  bicmpre vivas. 

Abracó    a    mi    amado    bien))crhor  el 

priiiKMO,  rotno  ina^isir.ulo  ilc    la  cimiar- 
ca,  t'n  st'^uiila  a   l()>  (l(■llla^  (}ue  le  aruin- 
pañaiuus.  y    lus   espoM^s  {x-riiiniiccian  en 
el  bosíjurcillo  inincdialo  ,  piu's  no  se  pre. 
senlabaii   líasla    cierto    iKMnpo.     Knlr<>    v\ 
prinRTt)  v\  nia¿jií>lrado ,  siguióle    el  ¿guar- 
da di'l  editiciü,  y   lue^u  entramos  los  de- 
más unidos  a  un    coni  urso    no   poco  nu- 
meroso tjue  habia    ac adulo  a  la    ceremo- 
nia :  subióse  el  magistrado  a    la  mesa  de 
piedra  y  dirigió  un  discurso    breve    a    la 
asamblea     maiiileslamio  ,    cjue    DahnU    y 
yívuiir  deseaban    (|ue  Uk    les    conce(litíse 
la  gracia  de  la   paterniílail  ;    que    ambos 
eran  lle^jndos  a   la  etlatl  que  la    ley    pre- 
fijaba ;  (jue  eran  aptos    y    robustos;    tjuo 
lio  babian  desmerecido    del  concepto    de 
sus  hermanos,  y  que  aguardaban  de  que 
estos  admitiesen  con  benevolencia     a    los 
dos    esposos,    i^üs    padres    de     l)iibul¿  se 
aproximaron  á  la  meseta  ,  levantaron  las 
manos  y  la  \ista  al  cielo,  y  dirigiéndose 
en    seguida    al    magisirailo,    le    tlijeron: 
I)abult   es  nuestro    bi|o,    es    virtuoso,    le 
hemos  enseñado  los  preceptos  para  llegar 
a  ser  humhre  y  a  ser  pailre:  sabe  (|ue  tiene 
íjue  trabajar  como  todos  los   hijos  de  Ok 
para  maíilener  á  su  esposa  y  a  sus  hijos, 
a(|uella  es  de  bU  elección,  y  cspoulanca- 
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mente  la  toma :  nosotros  los  bendecimos. 
Retiráronse  en  seguida,  y  de  la  propia 
forma  se  aproximaron  los  padres  de  Amu* 
rey  que  dijeron:  Amaré  es  nusstra  hija. 
Suplica  á  Oe  que  la  permita  ser  madre. 
Cumplió  los  soles  que  la  ley  previene, 
es  robusta  y  virtuosa  ,  sabrá  educar  á  sus 
hijos;  la  hemos  instruido  en  sus  deberes, 
ama  á  Dabulé,  su  corazón  le  ha  elegido, 
nosotros  los  bendecimos.  El  concurso 
prorrumpió  en  estas  voces:  son  virtuosos, 
pueden  ser  padres.  También  los  bendigo 
yo,  dijo  el  magistrado,  que  se  presenten 
y  pronuncien  su  juramento. 

Entran  llenos  de  júbilo,  agarrados 
por  la  mano  ambos  jóvenes,  la  asamblea 
los  saluda  con  un  grito  de  alegria  ,  síl- 
bense á  la  meseta  ,  los  abraza  el  magis- 
trado,  abrázanse  en  seguida,  se  arrodi- 
llan ,  apoya  cada  una  de  sus  manos  so- 
bre sus  cabezas ,  levanta  los  ojos  al  cie- 
lo, y  esclama:  Oe  :  admite  á  estos  dos 
esposos,  aumentaran  tuá  glorias  y  las  de- 
licias de  su  patria.  Siguióse  por  algunos 
momentos  un  profundo  silencio  ,  y  pro- 
siguió: A  nombre  de  Oe  ya  sois  esposos. 
Dahalé  ya  eres  hombre :  Amaré  ya  eres 
muger  :  tened  hijos  que  se  os  parezcan. 
Levantáronse  y  quedó  consumada  la  ce- 
remonia :  todos  los  concurrentes  les  di- 
mos la  enhorabuena   y  abrazamos    á    los 


rpcien  r<;p(><;o<;.  VA  suarda  dol  templo  sa- 
(*«'»  el  libio  sa frailo,  inscribiéronse  los 
nombres  de  1o«»  consortes  con  su  liliacion, 
firmólo  v\  maíjisirado,  y  (jticdaron  tcr- 
nnii.Mlas  lodas  las  dilij^rncias  ,  rspcinsalos^ 
vt'l.MM(»ncs,  arras,  carias  dofab's  v  dciuas 
que  Usan  en  el  mundo  sublunar  y  (jue 
tantas  veces  se  inrrin<:eii  é  invalidan. 
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Kn  lino  (Ir  los  bosí|uecillo8  estaba 
prevniido  el  ban(|U('l('  nnpíiil,  del  (jue 
buieron  los  bonorrs  los  rccnMi  de^-posa- 
dos.  Kn  a(|uel  niisnio  ri'cinlo  cada  pa- 
riente les  indicó  el  repalo  con  que  po- 
dían contar  y  constiluia  su  |iatr¡mon¡o. 
l.os  cantares  ,  el  baile  v  la  n)as  comple- 
ta alei;ria,  sin  una  espresion  (jiie  pudie- 
ra oleiuler  el  pudor  tloiule  las  acciones 
eran  inocentes,  termine'»  la  luncion,  una 
(l«í  las  mas  aui;uslas  de  la  vida  v  (]ue  se 
(•••l('i)raba  en  el  pais  como  j)iidieran  los 
antiguos  un  iriuidb  i^uerrero, 

Uetiráronse  los  concurr'.inles  y  noso- 
tros taudiien ,  esperando  yo  ijuc  ba^^as 
tu  otio  lanío,  querido  lector,  ])ara  (¡ue 
coruinue  el  anciano  en  td  caju'tulo  in- 
mcdi.íio  la  narración  (|ue  (juctlu  pen- 
dí»' nle. 
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COP^TINLA  MI  PROTECTOR  SU  NARRACION.= 
JUICIO  DE  UN  rLEIT0.=  ÍNF0RrUiN10  DE 
U.NA    FAMILIA,    FELIZ    REMEDIO. 


J%L  Otro  dia  temprano  estaba  ya  en  el 
cuarto  del  anciano  para  que  continuase 
su  narración  ,  haciéndolo  en  esta  íorma. 
La  mas  profunda  hipocresia  reinaba  en 
este  pais  por  espacio  de  muchos  años, 
bajo  un  gobierno  paternal  que  engendra- 
ba los  mayores  a  husos  ;  las  artes  y  las 
ciencias  no  habian  podido  hacer  todos 
los  progresos  de  que  era  susceptible  por 
su  feracidad  y  riqueza,  pcirque  otras  co- 
marcas vecinas  mas  civilizadas,  se  apro- 
,  vechaban  de  la  desidia  de  nuestros  gefes 
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|i.ir.i  sii<itr.ier  nuestras  riquezas.  Los  lli- 
tiKulus  iniíiisiro^  del  cielo,  henchidos  de 
}K)'I(M- ,  nailnn;!»)  en  la  abuiulancia  ,  do- 
minahaii  Itasia  al  ^f  íc  niiMiiu  del  eslado, 
de  (|iii»  II  nnn  los  arbitros  v  lei^isladores, 
Kl  purhl»)  iiitoliz  no  U-iua  goce  alguno, 
los  <|uc  rodeaban  al  ])adrr  le  icnian  c&- 
clavi/.ulo,  y  ilncfios  de  lodo  i*l  pais,  ca- 
si todos  los  habitantes  reducidos  á  1a 
.srr>  ¡tlumbre,  dcpriulian  ú  de  ellos  ó  de 
los  ministros  del  culto. 

I.a  creencia  reli«;iosa  estaba  reducida 
a  una  obli«^'ac¡on  ínrluila,  (*on  tal  rij^or, 
i|uc  era  imposible  dudarse  de  ella,  a  pe- 
sar lie  los  errores  <|ue  contenia  ,  sin  es- 
j>onerse  á  la  muerte  ó  los  tormentos.  Las 
ri(juc/.as,  la  instrucíMon  ,  el  diNcurrlr  te- 
jiian  unas  trabas  tan  ÍL'nominioNas  ,  í]ue 
ilependian  absolutamente  ilel  (¡uerer  de 
los  inlérpretcb  del  cielo.  1-os  mas  suntuo- 
sos palacios  les  perlenecian  ,  los  nías  le- 
races  terrenos  eran  suyos,  \  un  lujo  y 
una  molicie  escandalosa  eran  el  patrimo- 
nio tle  a(|uellos  seres  dedicados  esclusi- 
vamenle,  se^un  sus  apareiíles  institucio- 
nes ,  á  la  caridail  y  ¿^  U  modestia  y  po- 
Jjreza. 

Ksta  t  la«>e  tenia  también  un  primitivo 
geíe  ó  fjran  sacenlote  ,  que  ostentaba  to- 
llo el  lujt)  y  el  jx)der  de  un  pie  tempo-  ^ 
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val,  rodeado  de  una  corte,  habitando 
magníficos  palacios,  teniendo  ejércitos  á 
sus  órdenes,  y  disponiendo  de  la  suerte 
universal  de  todos  los  estados  que  com- 
prendia  este  continente.  El  ponia  y  qui- 
taba gefes  á  su  arbitrio,  y  como  Vice- 
Dios  decía  tener  facultades  del  ciclo  mis- 
mo aun  para  esteruiinar  al  j^énero  huma- 
no. Uno  de  estos,  por  sugestión  de  al- 
gunos sacerdotes  y  prevaliéndose  de  un 
i;efe  débil  y  timorato  ,  estableció  un  tri- 
bunal llamado  de  las  iras  celestes  para 
imponer  penas  a  los  irreligiosos.  En  cor- 
tos soles  las  fortunas  de  millares  de  ha- 
bitantes fueron  á  parar  á  manos  de  este 
tribunal  y  sus  ministros,  pereciendo  sus 
lejítimos  poseedores  entre  las  torturas 
ó  la  miseria  ,  en  lejanos  paises ,  para 
evitar  la  muerte  mas  horrorosa.  Al  paso 
se  establecieron  también  recompensas  pa- 
ra después  de  la  muerte ,  que  se  compra- 
ban á  precio  de  oro.  Todos  los  crímenes 
podian  redimirse  con  aquel  metal ,  y  es- 
te corria  á  raudales  para  enriquecer  á  los 
ministros  de  un  Dios  que  deberia  estar 
horrorizado  del  vil  monopolio  que  á  su 
nombre  se>  ejercia. 

De  esta  manera  transcurrieron  alga- 
nos  siglos  de  ignominia,  hasta  que  ha- 
brá unos  cien  años  que  en  una  comarca 
vecina    á   la  nuestra,    no    pudiendo  sus 
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bahiinnics  resislir  el  yugo  opresor,  <;acii- 
diéronlc  con  cslucrj-os  lan    violentos  qu© 
rr|)U|;i)a  á  la  memoria  enumerarlos. 

El  gcfc  ele  aquel    estado,    sus    minis- 
iros  ,  los  del  culto,  y  hasta    sus  suntuo- 
sos pnlncios  I  nerón  viViiinas  de  la  ira  po- 
puliir.   Inmoral  é>>ta  ,   sin   principios   esta- 
bles y  arrastrada  por  el  solo  instinto  de 
sus    pasiones,  se  enirep/)  a    la    veniranza 
de  los  males  que  la  esclaviluii    le    liahia 
ocasionado.  Sin  f;elc  el  esiado,  sin  leves, 
sin  cosluinhres,  ludibrios  de   la  ambición, 
^c  su'-cdian  los    liranns,    hasla     (pie    uno 
mas  audaz,  ó  mas  atort uñado,  reprimi(')  el 
torrente  de  los  crímenes,  ató  el  carro  de 
nna    sangrienta    revo'nci»»n,    se    nond>ro 
i;ele,  csliumló  el  espíiilu    ^'uerr»'ro,    for- 
in<)    U'^iones    y    traU)    ile     corxiuistar    el' 
\iniverso  ;    su    ^enio    es])ec¡al   le    pudiera 
haber  conduciilo  al  apo;,'eo  de  la   f;loria, 
si   la  ambiiion   no    le    bul)ieve    obcecado. 
Diclt')  aljamias  leves  jusias  v    e<pntalivas 
en    verdad  ,    al     paso    (me    cspedia    «Jiras 
cu.il  emanaciones  t\o  la  mas   inaudita    ti* 
lania.  Fornji)  el  plan  de  (piilar  a  los  fje- 
ies  de  todas  las  «omarcas,  quisít   or^ain» 
zai'   las  lc\('s  íjiic  en   ellas    re;:i.:n.    toma- 
lia   por   pr»  lesU)  ti  bien  did    pui'blo  ;  pi  r<> 
t^le,  en   m'/.  de  encontrar    el  mas  pcípie- 
ño  alivio ,  compraba    cí>n    su    snnf*re    las 
<;orunas  (jue  el  tirano    universal  auíonto* 
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haba  sobre  su  cabeza,  y  cuyo  peso  debe* 
ria  sin  duda  abrumarle. 

Este  hombre  infeliz  ^  que  estaba  en 
íntima  amistad  con  el  cjefe  que  regia  es- 
tos estados,  trató  de  dominarlos,  y  lo 
consiguiera  tal  vez,  si  el  espíritu  guer- 
rero de  los  hombres  de  entonces  no  se 
hubiera  opuesto  á  tan  odiosa  tentativa. 
Muchos  años  tuvieron  que  luchar  para 
defenderse  del  audaz  guerrero,  que  te- 
nia en  su  poder  al  gefe  por  quien  el 
pueblo  hacia  los  mayores  sacriíicios.  Este 
pueblo,  en  fin,  sacudió  su  poder,  rom- 
pió sus  huestes,  y  huérfano  y  sin  tener 
quien  le  mandase,  reunió  ancianos  que 
dictasen  leyes  en  armonia  en  lo  posil3ie 
con  las  equitativas  de  la  naturaleza.  Ve- 
rificáronlo ,  aunque  no  fueran  tan  per- 
fecta entonces  cual  reclamaba  el  espíri- 
tu del  siglo.  Muchos  opositores,  empero, 
encontraron  :  los  ministros  del  cielo, 
aquellos  hombres  avezados  á  ser  dueíios 
del  sudor  del  pueblo,  no  podian  consen- 
tir que  este  fuese  legislador  y  que  se 
sancionase  un  principio  de  igualdad  in- 
concuso según  las  leyes  inmutables  de  la 
naturaleza.  Sometiéronse  por  el  poder  de 
las  circunstancias,  destruyóse  al  tirano, 
regresó  el  adorado  gefe,  obcecóle  una 
turba  de  aduladores,  rodeáronle  los  ór- 
ganos celestes,  destruyó  las    loyes   á    las 
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run\c"í  clc))la  su  conservación,  su  poder 
*%  rniipo;  y  poco  esperto  en  las  lecciones 
tic  la  liisioria  y  del  rjofnplo  de  los  acon- 
teciinionlos ,  instaló  en  su  gracia  á  los 
mismos  que  hacian  gemir  á  los  hoinbreSi 
se  enlret;(J  a  sus  consejos,  y  la  opresión 
torne'»  a  imperar  después  de  mucha  san- 
gre vertida.  Kra  la  coile  un  lunliondo 
n»ercado,  donde  a  vil  ju-ecio  se  nci;ocia- 
ban  las  graci.is  y  los  enjpletis  ,  la  dela- 
ción y  la  injpostura  ocuj)aban  las  prinic- 
ras  gradas  ilel  trono  ,  y  la  disipación  y 
las  orgias  eran  el  enireieuimieiiLo  común 
de  los  cortesanos. 

I'l  tribunal  de  las  cflestrs  iras  fuo 
de  nuevo  instalado,  y  sus  ministros  no 
pensaron  destle  entonces  en  iu7i;ar  deli- 
tos religiosos,  sino  en  intpiirir  otros,  Irí- 
\olos  y  especiasos,  cuya  clasificaclí)n  U's 
daba  su  intención  y  antojo.  La  guerra 
cruel  habia  emancipado  algunas  colonias 
do  este  j)ais  situailas  al  ojtucsto  polo,  y 
en  ve/,  de  atraerlas  con  espíritu  concilia- 
dor,  se  declaró  una  nueva  guerra  (|uo 
]»aralÍ7.(>  la  industria  ,  (|uc  obstruyó 
el  comercio,  (jue  arninon')  la  rlíjueza  ,  e*- 
(  itanilo  la  codicia  estraña  al  aprovecba- 
iniento  de  la  inípolílica  ilc  nuestro  go- 
}jierno.  Inca|)a/.  este  de  conocer  sus  inte- 
reses, y  muy  lejos  su  ge  fe  de  querer  tra- 
tados ({uc  si  humillaban  su  dignidad  re- 
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fluían  al  menos  en  bien  público,  prcfiíló 
á  la  conveniencia  general  seguir  los  im- 
pulsos de  su  amor  propio,  y  estableció 
un  ejército  numeroso  para  que  luese  á 
verter  su  sangi'c  en  abrasados  clin^as  y 
por  medio  de  amontonados  cadáveres  ven- 
tilar un  derecho  precario  ,  cuya  esencia 
y  origen  habia  si<io  un  crimen. 

Nueva  interrupción  sufrimos  en  la 
narración  de  la  historia  ,  por  la  que  me 
convencí  de  la  analogía  que  mediaba 
entre  toda  la  raza  linmana.  Ansiaba  sin 
embargo,  saber  por  qué  medios  liabian. 
podido  conseguir  obtener  al  fin  el  triun- 
fo sobre  errores  envejecidos  y  preocupa- 
ciones arraigadas  en  la  sociedad. 

Las  tareas  ordinarias  del  anciano  y 
sus  cargos  respetables,  le  impedían  en- 
tregarse todos  los  momentos  que  quería 
á  mi  instrucción.  Esta  vez  se  paralizó  la 
historia  para  que  ejerciera  uno  de  los 
cargos  magistrales  que  le  estaban  enco- 
mendados: iba  á  administrar  justicia.  Ro- 
góme que  presenciara  el  acto  á  fin  de 
discurrir  sobre  él  después  de  realizado. 

Los  litigantes  eran  labradores  de  me-? 
diana  edad,  que  con  el  modo  mas  ami- 
cal  venían  juntos  á  esponer  sus  respecti- 
vos agravios   para  alcanzar   justicia.  E[ 


<lo    mas    anos    IkiI)I(>    t*l   ])r¡incro:     juez, 
ilijülc  á  mi  ])r()iL'iior,  püiii;i)    cu   nulicia 
de  lu  sal)iil liria    cjuc    habrá    nueve    años 
que  le  (lije  a  mi    vecino  Oiitlay ,  que  es- 
la  presente,  si  neic'siiaha  uü  lerreno  del 
cultivo  lie  tres  soles    que    tenia    jimio    a 
nii   licrc(lac).  \    i|iie  solo  oslaba  sembrado 
de  abrojos,  el  cual  ilcsdc  mi  niñez  babia 
siempre  visto  inculto:    mi  amii;o,  ileseo- 
so  de   conq)laceriuc    cu    un    ne¿;ocio  (jue 
Iiin;;un  perjuicio  le  causaba,  oedií)  a  m^ 
demanda,    peiinilicndome    desmontar    el 
terreno  con  la  condición  i|ue  al  transcur- 
rir diez  años  le  relril)uyera ,  ó  á  sus  des- 
cendientes,  una   palle  del    j;rudiut(»)   que 
estipularan  dos  de  nuestios   vicinos    mas 
inmediatos:  yo  y   mis    bijos  re¿;amQS  coi\ 
nuestro  sudor  por  espacio  de  muchos  so- 
les aque)  áspero  lerreno  ,   y    transcurrie- 
ron centenales  de  ellos  hasta    cjue    pude 
hacerle  vey;etar,  sombrearle  con  ali^unos 
árboles  y  hacerle  tlucil    al  arado:    habrá 
i\i)^  años    (|ue    comen/.t)    a     ilar    al;;uno.s 
frutos  ,  y  este  último  sobre  loilos  ,  ha  s¡-> 
do  tan   feraz  tjue  me  ha    indemni/ado.  eii 
parte  de  los  anticipados    traba  jt)S  (¡iie  en 
él  tenia  emjileados.     No   ha  es|)iraijo  aun 
el  término    esiipulado    |)ara    contribuirle 
v\\  lív  parte  (|uc  señiü>ií'oii  los  vecinos,  y. 
de  la  que  como  hundiré  esLpy  muy    lejos 
de  apartarme.  , Había  dos  soles,    empi-ro,. 
que  OviílíKj  vino  a  verme,. dicieii4^  ,4*^^T 
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ría  enagenar  aquel    terreno  ,  porque   sus 
largas  enfermedades  y  otras  pérdidas    le 
tenían  exhausto  de    recursos:  pregúntele 
el  precio  ,  y  me  lo  pidió  tan  exhorbitan- 
te,  cual  vale  el  terreno  en    el    dia  ,    por 
mi  beneficiado  á  costa  de    tantos  afanes  , 
gastos  y  sudores.   Contéstele  se    apartaba 
de  la  razón    y    que    en    consecuencia   de 
nuestro  contrato,  si  bien  no  podia  impe- 
dirle la  enagenacion,  tampoco  debia  pri- 
varoie  del  fruto  de  mis  tareas,  y   que  si 
vendía  el  terreno  á  otro  que  no  fuese"  yo, 
no    podría    aquel    percibir    durante     mi 
vida  mas  que  el  fruto  acordado    por    los 
dos  vecinos;  a  menos  que  yo  por  una  in- 
demnización no   cediese  todo   el  cultivo. 
Esta  es  la  relación  que  tengo  que  hacer- 
te ,  y  tu  como  buen  juez,  oyendo  á  Ovi- 
day,  determinarás  lo  que  estimes  justo. 

Callo,  y  el  juez  ordenó  al  demanda- 
do que  hablase.  Damidon  tiene  razón  en 
lo  que  acaba  de  decirte,  jue¿,  dijo  Ovi- 
day  ,  mis  necesidades  son  ciertas  ,  hay 
quien  compre  aquella  partéele  heredM 
y  quien  me  dé  mayor  precio.  Damidon 
prevalido  del  derecho  que  tiene  á  su  cul- 
tivo, ó  pide  demasiado  por  su  indemni- 
zación,  ó  me  da  poco  por  la  venta,  yo 
deseo  que  tu  te  hagas  cargo  de  nuestras 
respectivas  pretensiones  y  las  juzgues. 


Pracis  profiHul ¡adores  do  vuestro  Ini- 
cio, dijo  el  jui*/.,  ,•  líalx'is.disrulido  pri- 
mciauífiítc  los  (.los  solos  vu  la  i^úspido  de 
una  colina  para  tpic  Of.  os  vio.se,  v  lic- 
itasen a  su  proscní'ia  vuostras  ro/.oiifs,  y 
tjni*  la  vortiad  las  dirij^iera  .'  ,'.  Los  pri»- 
iDodiadoros  ,  lian  poílido  arrollaros?  He* 
nios  iiecho  cuanto  nos  preguntas,  dijeron 
á  la  voz  los  lili^anios  ,  j)rr(3  no  pi  di-nios 
avenirnos  ,  nuesiro  JuílÍo  os  muy  limita- 
do, esperamos  que  el  tuyo  nos  conven/.a. 
Hizo  entontes  el  juez  entrar  a  los  dos 
testigos,  repitieron  á  su  presencia  los 
lilif^anlos  sus  rospootivas  aloi;aciones  :  los 
invitó  nuevamonlc  a  la  concordia  ,  é  in- 
sistiendo (jue  solo  so  sonu'lian  a  su  arbi- 
trio, les  inlerro¿;(>  del  modo  siguiente. 

¿Cuánto  valía  la  liorodad  antes  de 
estar  bonofioiada  ,  v  i|Uo  Dmnidon  la  liu- 
hiose  surcado  con  ol  arado  ':*  rosponilo 
üiiilayí  cien  ostorinos ,  dijo  este;  cien 
cstorines,  lepitió  Daviidon  y  los  tíos  pro- 
niodiadores.  fí.uanlo  valdrá  on  ol  diu 
Dnviidon  y  ropiti(')  ol  juo/ ?  Tro.scionlos 
estcrines,  contesl()  aíjuol.  Irescionios  es- 
icrinos,  respondió  üitiiay  y  los  dos  pro- 
iDodiadoros.  ¿(Cuanto  pidos,  Oiiday^  }>or 
lu  terreno  i*  volvió  á  jjrogunlar  ol  juoz. 
Iroscientos  csterines,  contestó  el  último. 
Y  tú  ¿cuanto  das  ,  />flm/</on?  Ciento  cin« 
cuenta.  ¿Juzgáis,    proniediudorcs,    juslu 
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la  oferta  y  la  demanda  atendidas  las  cir«» 
cunstancias?  No,  juez,  contestaron  éstos. 
y  asi  lo  hemos  hecho  presente  á  nues- 
tros dos  hermanos:  volvióse  el  juez  á  los 
litigantes  y  les  dijo:  ¿suponéis  en  estos 
vuestros  hermanos,  señalando  á  los  ave» 
nidores ,  alguu  espíritu  de  parcialidacl 
aunada  entre  ellos  que  pueda  perjudica- 
ros? ¿Los  creéis  homhres  honrados  y 
dignos  hermanos  vuestros?  Los  creemos 
virtuosos,  dijeron  los  pleiteantes,  y  re-r 
posamos  en  tu  conciencia  y  en  las  suyas, 
Pues  hien  retiraos,  dijo  el  juez  á  Dami- 
don  yOviday,  quedando  conferenciandq 
con  los  dos  arhitradores. 

Reunidos  los  tres ,  dijo  el  magistra» 
do,  en  mi  opinión  nadie  mejor  que  Da- 
midon  pudiera  quedarse  con  el  campol 
toda  vez  que  cuenta  recursos  para  ello: 
graduándole  otros  cuarenta  anos  de  vida, 
que  su  robustez  ofrece  ,  debe  retribuir  ^ 
Oviday  por  su  primitivo  contrato  una  su- 
ma bastante  crecida ,  según  los  produc- 
tos que  confiesa  rendirle  la  tierra,  de 
consiguiente,  los  ciento  cincuenta  esteri- 
lles que  ofrece,  aunque  parezca  á  pri- 
mera vista  corta  porción  relativamente  al 
valor  intrínseco  de  la  heredad,  es  bastante} 
Dcúrreme  también  que  si  Oviday  hubiese 
conservado  esta  en  el  e-tado  yermo  que 
la  tenia,  no  encoatrara  gMien  en  el  dio. 

TOJílO  Ij  '  IQ 
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le  diese  por  ella  mas  de  los  rien  eslrrl- 
Hcs  :  por  consi^uirnic  ,  si  atendida  su  si- 
tuación pcrjiídicascinos  al  nuevo  cultiva- 
dor en  sus  afanosos  ira  bajos,  seria  una 
injusticia.  Daniuion  procedo  conio  buen 
hermano  y  paí;a  mas  í|uc  suficiente  el 
▼alor  del  terreno  ;  deseí).'>o  sin  end)argo, 
de  no  íaltar  á  la  justicia,  (juisicra  mere- 
ceros vuestra  opinión  para  rectificar,  en 
caso,  la  mia  antes  de  pionuneiar  el  fa- 
llo. Nos  parece  ju^l;l,  respondieron  los 
avenidores;  porque  si  el  nuevo  cultiva- 
dor hubiese  comprado  el  campo  antes  de 
cultivarle  solo  le  hubiera  costado  cien 
estcrines  ,  de  conr.¡puienle  el  mas  valor 
que  tenga  en  el  dia  es  capital  propio 
íjue  en  él  ha  empleado,  y  los  cincuenta 
csterines  (jue  da  adeu)as,  es  un  beneficio 
que  Oviilay  no  ilebiera  nunca  esperar 
J)or  el  abandono  en  cjue  lo  tenia  :  unidos 
de  este  modo  los  dictau)enes  del  juez  y 
sus  dos  asesores,  mandaron  entrar  á  las 
parles  (jue  pleiteaban,  se  les  hicieron  es- 
las  mismas  reílexiones,  á  las  c|ue  nada 
tuvo  (jue  objelar  el  (lueno  del  terreno  y 
se  diú  por  conlenlo  di  1  lallo  v  aj^radeci- 
do  a  su  vecino  por  el  re¿;iilo  (jue  le  ha- 
cia de  los  cincu(  nía  csl(  riiies,  convenci- 
do, no  habieiitlo  aun  lle;;:»tlo  el  pla/o  de 
la  retribución  por  la  parle  de  las  mejo- 
ras. Alli  mismo  sancionaron  la  venta,  re- 
ducida á  las  si^^uicnics    palabras  que    se 


escribieron  en  el  libro  del  magistradoj' 
•  Oviday ,  bijo  de  Alhet^  residente  en  la 
•comarca  de  Alvin,  vende  boy,  el  vigési- 
»nio  sol  de  la  época  primaveral  año  no- 
» venta  y  uno  del  hombre^  un  campo  de 
«tres  soles  de  cultivo,  situa;io  á  la  ban- 
pda  solar  de  la  colina  Arairé  con  sus  lí- 
»mites  señalados  de  piedra ,  en  ciento 
«cincuenta  eslerines  que  le  ba  dado  Da- 
ytmidon  ^  bijo  de  Os7nial^  babitante  del 
«mismo  cantón.»  Firmaron  el  magistra- 
do y  los  cuatro  presentes ,  que  se  retira» 
ron  bendiciendo  al  juez. 

Miróme  en  seguida  mi  bienhecbor,  y 
me  dijo,  ¿en  tu  pais,  cual  babria  sido 
el  resultado  de  este  juicio?  Señor ,  le 
respondí,  como  alli  las  costumbres  no 
son  tan  puras  ni  los  litigantes  de  tan 
buena  fe ,  no  responden  tan  esplícita- 
mente  á  pesar  del  juramento  con  que  va- 
rias veces  se  bacen  justificar  los  estre- 
ñios. De  aqui  nace  que  para  deducir  ca- 
da cual  su  derecbo  se  bubieran  valido 
de  un  abogado,  babrian  tenido  que  pre- 
sentar documentos  legales  de  sus  ante- 
riores contratos,  agrimensores  estableci- 
dos hubiesen  medido  y  tasado  el  terre- 
no ,  todas  estas  diligencias  las  babria 
actuado  un  bombre  público  á  quienes 
las  partes  tuvieran  que  retribuir  como  á 
los  anteriores ,  con  escesivos  salarios  ;  el 


jiirz  hahrla  inn)l)i«'n  llevad»)  los  siivos,  r> 
aun  el  |>aj)rl  cjiu'  se  t'mjdt'ara  para  t"*- 
las  dili^eiM  ias  .  (|uc  asceiulcrian  á  mu- 
cln'sinias  paj^inas,  liuhiose  siilu  especial  y 
«Je  un  valur  crc(  ido.  Vtm  cuando  tuvie- 
ra la  misma  Urminarion  el  contrato  úl- 
timamente cclobraiio,  contuviera  la  ma- 
yor parte  del  pioceso  y  los  gastos  ,  des- 
pués de  inlinilos  soles  de  ansiedad, 
viajes  V  sol)re>altos  continuos,  ah^or- 
Terian  una  parle  del  valor  del  taiupo 
que  se  lilic^aba.  ¿  V  cuantas  ]HM'í)()iias,  re- 
plicó el  anciano,  inlermeiliarian  cu  el 
iiefjjocio?  Comadlas,  dije  yo.  Dos  procu. 
radores  uno  ])or  cada  j\'\rte,  y  dos  aho- 
gados, cuatro;  tíos  agrimensores,  y  un»> 
v.íi  raso  lie  discordia  ,  siete  ;  el  jue/  ,  y 
si  no  era  letrado,  su  asesor,  nueve;  esto 
en  la  suposición  (|ue  lío  lui-ra  recusado: 
el  escribano  diez,  y  si  babia  algunas  re- 
jjeldias  baljria  de  meiliar  un  algtiacil, 
que  eian  va  once  :  en  la  suposición  de 
liü  conlormarse  las  partes  con  la  «enten- 
fia  del  primer  juez  y  apelar  á  un  tribu- 
nal superior  ,  ]>asaba  la  causa  al  admi- 
jñsiratlor  ile  correos,  y  van  doce  ;  éste  la 
entregaba  á  \in  conductor  (jue  la  volvía 
á  entre2;ar  á  otro  atlmini;5Lr.»dor  ,  y  este 
á  un  cartero  <>  alguacil  y  son  quince  :  la 
rpí'ibia  el  fiscal  de  la  audiencia  y  son 
diez  V  seis  ;  este  la  enfrega]>a  al  escriba- 
no de  cámara  scujanario  y  boa  die/  )  t)ití» 
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te ,  el  cual  la  entregaba  al  repartidor,  y 
este  al  actuario  que  correspondiera,  y 
ya  ascienden  á  diez  y  nueve  :  el  últi- 
mo debia  dar  cuenta  al  tribunal ,  com- 
puesto lo  menos  de  cinco  jueces  que  com- 
ponen el  número  de  veinte  y  cuatro;  de 
resultas  de  esta  diligencia  debia  encar- 
garse  del  proceso  el  relator  para  dar 
cuenta  de  él ,  y  son  veinte  y  cinco.  He- 
cha la  relación  por  este  último  funciona- 
rio y  estimando  los  jueces  que  los  liti- 
gantes usasen  de  su  derecho ,  otros  nue- 
vos cuatro  individuos,  dos  procuradores 
y  dos  abogados  tenían  que  volver  á  re- 
gistrar aquel  espediente,  y  son  veinte  y 
nueve  ;  presentados  los  alegatos  si  esti- 
maba el  tribunal  oir  el  parecer  del  fis- 
cal ,  lo  pasaba  á  éste  ,  lo  despachaba  su 
agente  ,  y  son  treinta  y  uno;  terminado 
el  negocio  y  sentenciado,  lo  tomaba  un 
tasador  para  regular  los  derechos,  y  son 
cuarenta.  Todos  estos  debe  entenderse 
que  tienen  sus  honorarios,  y  absorven 
una  parte  del  capital  que  se  litiga;  no 
entrando  en  cuenta  el  nuevo  número  de 
personas  que  habrian  de  intervenir  si  se 
suplicase  de  esta  última  sentencia. 

Sonrióse  el  anciano  y  me  dijo  ,  tara- 
bien  poco  mas  ó  menos  pasaba  otro  tan- 
to en  nuestro  globo,  pero  aun  cuando 
tqucUos    abusos  teniau   algún    remedio, 
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tuvo  psic  qne  sit  muy  lento,  en  razón  i 
cjue  las  clases  de  funcionarios  que  has 
cspresailo,  (Icsempcñahan  aquel  cargo  co- 
7no  una  profesión  tie  (jue  depcndia  su 
suerte  y  las  de  sus  familias. 

Todo  gobierno   dcl)o    ])rocurar    parii- 
rularmcnic  ([ue  las  reformas  radicales  no 
liieran  á  muclios   individiu^s ,    porcjue    el 
remedio  suele  acrecentar  el  mal;  en  este 
continente  se  estirparon  estos  abusos,  se 
estinguieron  estos  funcionarios;    pero  en 
liada     se     les    prrjudlcí)     ])'»rsonalmente. 
Siendo  la  justicia   la  base  tle    la  reforma 
cíe  un  gobierno,  debe  aplicarse  con  equi- 
dad para  traspasar  el  primonlial    priuci- 
)'?f),  porque  si  la    base    se    (les(|oicia    no 
})uede  ser  el  edificio  muy    durable  ,    y  el 
juenor    vaivén'   lo    precipita.     Prohibióse 
])or  de  ])ronío  que  ningún  habitante  em- 
])rendi/'ra  una  carrera    (jue    debia   elimi- 
narse, los  (jue  iban  laltanilo  no  se  reem- 
pla7aJ)an  ,    v    los    (¡ue    quedaban    ])odiaii 
muy  bien  subvenir,  en  medio  de    la  len- 
titud con  (juo  se  obraba  ,  ])ara    aminorar 
los  emolumentos.  Por  ejemplo.    1.a   capi- 
tal da  este  distrito  contaba  con    doscien- 
tos func¡onnri(VS  de  atjuella  clase  ,    seña- 
lose  el  plazo    tle  cinco  años  ])ara    la  mo- 
■clificncion  de  un  sistema    de    administrar 
la  justicia:    y  durante  este  lérjiíino   con» 
siderando   la   poca  esperanza   de  progrc» 
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sar  en  aquella  carrera,  56  separaron  de 
ella  mas  de  cincuenta  ,  murieron  otros 
tantos  ,  y  quedo  á  la  mitad  su  número: 
como  no  se  estirpó  totahnente  la  fórmu- 
la de  juicios,  y  solo  se  redujo  á  una  mi- 
tad los  ingresos  por  los  trámites  estable- 
cidos, resultó  de  aqui  que  los  ciento  no 
padecieron  disminución  en  los  productos 
.que  la  facultad  les  redituaba,  porque 
desempeñaban  el  trabajo  de  los  restan- 
tes: y  de  esta  manera,  de  cinco  en  cin- 
co años,  resultó  que  á  los  veinte  pudo 
adoptarse  una  medida  general,  pues  solo 
quedaban  unos  treinta  empleados  que  el 
distrito  mantuvo  á  su  costa  ,  disminu- 
yendo anualmente  su  contribución  por 
los  fallecimientos  de  los  participes  de 
ella,  asi  se  verificó  con  otras  clases  que 
debían  ser  reformadas,  y  á  los  cuarenta 
años  conoció  el  pueblo  el  grande  henéfi- 
cio  ,  sus  ahorros,  y  la  felicidad  que  les 
ocasionaba  la  estirpacion  de  los  males. 
Pero  si  esio  mismo  se  hubiese  hecho  de 
una  vez  y  en  un  solo  dia,  ni  se  habrían 
los  beneficiados  podido  acostumbrar  ;  ni 
su  corazón  estimara  el  beneficio  por  la 
afectación  que  la  miseria  de  sus  conciu- 
dadanos arrojados  de  su  bienestar  debia 
.ocasionarles.  Los  mejores  remedios  son 
mortí Teros  no  aplicándose  oportunamen- 
te: un  tósigo  en  diversas  pociones  cura 
,una  enfermedad  ,  y   si  el  paciente  la  to- 
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inara  Je  uno  vez  abrasaría  sus  entrañas 
y  la  nuicrlc  seria  el  resuliado  del  poco 
tino  con  que  se  le  había  administrado. 
Lo  mismo  arontero  ron  Ins  enfermeda- 
des polilicas,  ailolccen  de  la  misma  ^ra- 
Tedad  ,  y  rc(|U¡cren  método  en  los  remc- 
dlos;  sobre  lodo,  gran  cuidado  en  la  con- 
valescenria:  el  menor  síntoma  adraba  el 
mal,  y  si  no  perjnanece  en  la  clabc  de 
.crónico  mata  al  paciente. 

Eslas  observaciones  ,  y  otras  muchas 
que  conh^rmc  se  tocaban  las  materias  iba 
aclarándome  el  anciano  ,  me  parece  po- 
íiran  ser  de  utilidad  á  los  que  sin  medi- 
UTcion  alaban  ó  vituj)eran  ,  todas  las  me- 
didas gubernativas  sin  prolundí/arlas: 
j)ero  á  su  tiempo  iré  repitiendo  las  re- 
flexiones de  mi  bienhechor  ])ara  (|ue  so 
pruebe  al  menos  la  ])osibilídail  de  cier- 
'tos  actos  que  se  juzgan  imposibles....  Mas 
volvamos  á  mi  historia. 

Absorvido  estaba  yo  en  estos  días, 
cuando  oi'  algunos  lamentos  en  la  habi- 
tación csterior  ,  salgo  al  momento,  y  ha- 
~lh)  consteinadas  á  las  nnigeres,  senálan- 
ine  la  puerta,  sulg(^  á  ella  ,  y  una  luz 
rel'ul gente  v  cstraordinaria  me.  impuso 
<lel  suceso  :  una  granja  inmediata  estaba 
avJit'ndo,  el  poseedor  era  padre  de  una 
numerosa  faiuilia  ,  encerraba    en    cUa-sU 


'pequeña  cosecha  que  formaba  su  tesoro. 
'Ño'  perdamos  tiempo,  dijo  el  magistrado, 
corramos  á  salvar  á  nuestros  hermanos. 
y  toda  la  familia  y  sus  dependientes 
acudimos  al  incendio. 

Llee^amos  en  pocos  minutos  y  presen- 
ciamos la  escena  mas  cruel,    eran    inúti- 
les los  remedios,  las  voraces  llamas    ha- 
bían tomado  el  mayor  incremento  y  muy 
Jioco  podia  salvarse  ;    el    dueño    de    ello 
azorado,  rodeado  de  su   familia  que   mi- 
lagrosamente habia  podido  salir  del  edi- 
ficio, contemplaba  con    llorosos    ojos   la 
pérdida   de   su    fortuna.  Observo  en  esto 
que  el  voraz  elemento  no  se  habia  inter- 
nado aun  en  un  ángulo  de  la  casa  ,    cu- 
ya techumbre   pertenecia  intacta  :    agar* 
To  una  hacha,  penetro   entre  las  llamas, 
"Buhóme  por  un  muro  que  comunicaba  al 
techo,  llamo  á  otros,  me  imitan,  le  des- 
trozamos ,    cae    este    sobre    el    fuego,  lo 
-comprime,  lo  sofoca ,  y  en  el  ínterin  pu- 
dimos salvar  los  aperos  de  labor  y  otros 
muchos  efectos  preciosos  para   la    infeliz 
familia :  el    mal   sin    dejar  de   serlo    fue 
menor,  y  todos  me  colmaban    de   bendi- 
ciones por  mi  intrepidez  en  arrostrar  un 
peligro    en    obsequio    de    la    humanidad 
afligida.  No  hubo  una   sola    persona  que 
no   se   esmerase    en    consolar    á  aquellos 
desgraciados.    PerníüiiecMuos    hasta    quo 


rt  iticendio  terminó,  que  fue  al  salir  1a 
aurora;  y  el  ina^islraJu  aplazó  para  el 
íiif;u¡eiíle  al  dueno  de  la  ^'lanja  con  la 
cuenta  íuriníil  de  cuanto  hubiese  per- 
dido. 

Volvimos  :i  niiosfra  rasa  ,  v  por  ol  ca- 
mino me  rclirió  (jue  todos  los  labradores 
á  proporción  de  sus  haberes  contribuian 
cada  cosecha  con  una  parte  de  frutos 
que  se  ventlian  ,  con  lo  cual  se  liabia 
creado  un  fondo  crecido  de  csterines  y 
almacenes  en  cada  comarca  de  toda  cía* 
se  de  semillas  para  facilitarlas  al  labra- 
dor en  las  nialas  cosechas,  y  para  atcn- 
<ler  á  la  siembra,  y  socorrerles  en  sus  ne- 
t:esidades  cuando  nacian  de  causas  im- 
previstas. KsLos  fontlos  también  cubriau 
los  gastos  ocurridos  por  incendios,  inun- 
daciones, uracanes ,  tempestades  y  de- 
más plagas  fortuitas;  y  de  esta  manera 
contaban  los  agricultores  con  una  pro- 
tección ])ro|)ia  ,  con  un  capital  común, 
<|ue  les  consolaba  de  los  años  eslériles,, 

Al  siguiente  dia  se  presentó  el  hombre 
que  habla  sufrido  aquella  tlesgracia  con 
la  cuenta  esacta  del  valor  de  su  perdida, 
y  lie  cuanto  necesitaba  para  reparar  su 
anuinado  ediiicio.  Habíanse  ctuivocado 
también  los  tres  prohombres  elegidos  pa- 
Ta  administrar  y   responder    de    aquellos 
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fondos  ,  la  examinaron ,  y  se  le  citó  para 
el    siguiente  á  efecto   de   recibir   su  im- 
porte,   que    se   le  entregó  sin  rebaja  aU 
guna. 

Y  si  este  hombre ,  por    un    efecto  do 
ambición  hubiese  supuesto  pérdidas  ima- 
{í^inarias ,  ó  t'al  vez  promovido   el  incen- 
dio para  reparar  su  fortuna  perdida    por 
otras    causas,    dije    yo    al   anciano,  ¿no 
fuera  un  abuso  contra    la    credulidad    y 
buena  fe?  A  mi  entender  su  simple  nota 
debia  ser  mas  detenidamente  examinada. 
Esioy  muy    lejos    de    dudar  de  la  probi- 
dad de   este    honrado    hombre ;    pero  en 
obsequio  de    la    beneíicencia    y   justicia 
misma  ,  yo  impusiera   mayor   circunspec- 
ción en  estos  actos.  Tienes  razón,  me  di- 
jo mi  escelente    protector,    estas  precau- 
ciones no  estuvieran  de  mas  en    un  pais 
viciado  ¿inmoral,    donde    el    dudar  de 
un  hombre  no  es  un  agravio;    pero  aqui 
se  creyera  ofendida  la  dignidad  si  se  pu- 
siese en  duda  la  palabra  de  un  habitan- 
te; asi  como  el  faltar  á  ella    es    lo   sufi- 
ciente para  estar  deshonrado  y  tener  que 
abandonar   el   pais,    por    no  ver  borrado 
su  nombre  del    libro    de    los  habitantes. 
,T  Creerás  que  en  veinte  años  no    ha   ha- 
bido mas  que  dos  ejemplos   de    mala    fe, 
y  los  dias  que  se  impuso  el  castigo  esta» 
ba  la  comarcíi  constcrnadu  como  si  abrí- 
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pnra  rn  clin  una  fiora  sangripnla?  Cuan- 
to menos  vulgares  si*  liaren  los  casli^^os 
son  mas  i m ponentes.  Cien  años  atrás  no 
estaban  lii)res  las  Uíicses  en  los  llampos, 
y  sin  enibari^o  los  iaslii;os  eran  iliarios. 
Ahora  (jue  son  raios  s»)n  coni«M)i|i|;ulos 
como  un  feníuneno.  Kn  otro  tiempo  el 
mas  sein  illo  contrato  tenia  (|ue  saneio- 
Jiai.se  á  }>reseneia  de  teslij^os  v  por  ante 
\\u  liomhre  de  la  ley,  y  esta  cireunstan- 
cia  se  consideraba  tan  trivial,  (|uc  la  ba- 
cian  los  j)ndrcs  con  los  bijos  v  toda  cla- 
se de  jMMSonas :  v  ¿en  qué  ct)nsistia  el 
establecimiento  de  esta  IVunuila''*  en  que 
la  probidad  no  residía  en  la  lieira  ,  en 
'<|ue  se  dudaba  de  la  ])al;il)ia  ,  v  «jue  las 
inas  íntimas  relaciones,  los  lazos  mas  sa- 
grados se  miraban  en  poco,  v  mas  res- 
petable y  valedera  una  íirma  ante  otros 
liond)res,  como  la  única  trarantia  del  ira- 
to  social  ,  como  salvat^uardia  tle  la  in- 
consecuencia y  mala  le  (|ue  reinaba  en- 
tre los  boiiducs.  A(]ui  tienes  el  electo  de 
las  coslUMd)res.  Si  en  el  dia  ,  por  ejem- 
])lo,  al  estipular  un  contrato  e\ii;ieses  de 
tu  iicruiati  )  (|ue  lo  presenciaran  otros,  y 
b)  ^aranli/ase  con  su  liiijia  ,  se  creería 
allauíente  insultado  v  mancillada  su  tlip;- 
nidad,  bastaba  para  (|U(»  se  dudase  de 
li,  y  se  te  reputar.»  piM-  un  perverso.  Tal 
es  la  fuíM/i  de  la  opinión,  bijo  mió.  l)e- 
rja  que  lus  bumbics  nu    Icnj^an  mas  cslí- 
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mulo  que  la  honradez,    aleja    el   crimen, 
y  la  (lucia  de  su  visla,   y    serán    buenos; 
si  los  familiarizas  con  el  mal  no  podran 
menos  de  contagiarse.  En    otros   tiempos 
remotos,  las  penas   precedian   á  los  deli- 
tos, y  se  avezaba  al  hombre  á  oir  conti- 
nuamente horrores,  su    corazón  se  empe- 
dernía ,  se  volvia  cruel  ,   y  miraba  la  vir- 
tud como    un    prodigio.    No    te  admiráis, 
pues,    de   nuestras    leyes.    Este    labrador 
habrá  procurado  ser  esacto  ;  como  no  le-, 
liemos  por  que  ocultar  nuestras  cosechas 
y  todos  nuestros    bienes    porque    los    im- 
puestos son  llevaderos  ,  se  sabe  á  lo   que^ 
asciende  el  capital  de  cada  habitante,  lo 
que  posee  y  ahorra  ,  todo  es  público  ,  no 
hay  motivo  de  ocultaciones  ,   y    la  IVan-i 
queza  fraternal  es  el    alma    de   nuestras 
instituciones  :  el  primer  decenario  se  pon- 
drá al  público    la  desgracia   de   nuestro 
vecino,  se  fijará  su  pérdida,   y  á  lo  que, 
ha    ascendido    la    reparación  ;   de  consi- 
guiente todos  lo  esaminan  ,  y    tienen  de- 
recho de  fiscalizarlo  por  ser  comunes  los 
fondos;    asi    que,    seria    una  impudencia 
muy    espuesta    acrecentar    unas    cuentas 
que  pudieran  deshonrarlo  para    siempre: 
y  donde  el  honor  es  la  prenda   esenciíil 
del  hombre,  se  tiene  en  gran  estima  para 
esponerse  a  perderla. 

Convenciéronme  las  razones  del   an- 
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ríano:  y  drsral):»  |K)iIer  algtin  ella  mejo- 
rar las  rosimnbrcs  tle  mis  ((^injiatriDlas; 
j)ero  dccia  cutre  mi,  si  a  cslos  seres,  (|ue 
me  |)arccfn  sobrenaturales  les  duró  easi 
un  si¿;lo  la  grande  obra  de  su  regenera- 
ción, ^;  runtilos  dcberinn  emplearse  en  el 
miü  ,  (loiule  es  un  babilo  la  mala  fe,  y 
\in  crimen  ser  virtuoso?  Si  le  parece  de- 
masiado ríi;ido  mi  juicio,  amigo  lector, 
recorre  la  socieilail  ,  v  veras  diariamente 
entronizado  el  tlclito:  con(')cenlo  los  liom- 
bres ,  y  sin  embargo  le  respetan  ,  porque 
el  prestigio  de  la  grandeza  y  el  poder 
obscurece  todos  lus  vicios. 

Cuantas  veces  babremos  visto  que  un 
funcionario  ba  conducido  ;i  un  reo  por 
un  crimen  (jue  el  comete  loilos  \os  días. 
Cuántas  veces  un  juez  babrá  la  I  lado  la 
sentencia  contra  un  culpable,  acusado 
de  un  delito  (¡ue  babra  el  inisuio  juez 
comctiilo  d.'  rccieríle  ;  y  cuan  ct)mun  ba 
sido,  por  desgracia,  imponer  penas  por 
delitos  de  fraude,  los  mismos  que  se  en- 
riíju*^cian  con  los  segiu'os  que  les  liaban 
los  grandes  dclrautladorcsl 

IMienlras  tales  vicios  imperen  en  la 
socieilad  ,  dilicilcs  son  las  relormas  re- 
pentinas de  cvístundjres  ;  una  mano  de 
hierro  puede  solo  bacerla,  solo  el  Omni- 
potente;  y  aun  coa  el  tiempo  y  retlexion. 
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IX. 


PROSIGUE  LA  NARRACION.=:INCIDENCIA  DE» 
SAGRADABLE.=UN  SUlClDIO.  =  CONSTERNA- 
CIÓN   GENERAL.=CEREMONIA    RELIGIOSA. 


^^UEDAMos,  querido  Astolfo,  á  la  vista 
tic  un  ejército  numeroso  destinado  por 
los  consejeros  impolíticos  de  nuestro  ge-^ 
fe  ,  á  subyugar  un  pais  colocado  á  un 
polo  opuesto,  y  en  cuyo  tránsito  debía 
Ja  disenteria  decenar  la  mayor  parte.  El 
descontento  y  los  abusos  del  poder  su- 
blevaron aquellos  soldados,  que  pidieron 
mesuradamente  al  geTe  del  estado  que 
adoptara  una  ley  que  en  su  ausencia  se 
4)abia  sancionado,  y  que  creian  le  pusie- 


ra  á  cul)ierlo  ile  la  intriga  ,  iIc  la  ambi-» 
rion  y  ile  pcrniriosos  cDiisrios.  Acjuclla. 
ley,  ainij^o  mío,  no  rra  |»ara  tales  Iíouí- 
]jios,  necesita  han  nimlios  años  lie  \irluJ 
para  {;o/arla,  habia  diMuasiatlos  rn'nicnes 
j)ara  (jiie  imperase.  VA  ¿ele,  pues,  ctuliú 
a  tan  justas  peticiones  ,  (lió  el  ejemplo 
mas  veraz,  al  parecer,  lii*  ilel'erencia  y 
l)ueiia  le,  y  la  manilo  observar  inipc»- 
niendo  como  impuso,  neveras  penas  á 
(juien  no  la  cumjjliese.  Mas  como  por 
desgracia  tenia  aquella  ley  mucbos  ene- 
migos, V  los  (jue  eetüeran  al  primer  im- 
])ulso  no  lo  verilicaron  ile  corazón,  ellos 
mismos  armaron  las  manos  Iratrieidas  y 
tornó  á  anegarse  en  sangre  el  pais  ,que 
no  babia  podido  borrar  aun,  la  (¡ue  se 
])roiligara  poios  años  antes.  La  cabala  y 
andncion  (lomiiK)  á  los  hombres  :  el  ge- 
le  del  eslado,  poco  religioso  en  su  ])ala- 
])ra,  iléhil  ,  (pii/.a  en  demasia  ,  y  seduci- 
do por  los  njalvados,  loiuentó  la  lucha 
civil;  eniarni/ose  de  nuevo,  y  en  cua^ 
tro  años  se  couuticion  ci  nuencs  inaudi- 
tos   Olviilcuioslos,    qucriilo    Ablollo, 

cpierian  los  juu'blos  ser  mejores  y  consi- 
{^uieron  at>osiuud)rarse  á  la  iuatany.a:  as^ 
])iral)an  á  la  pa/.  y  cncarni/aion  la  guer- 
ra  ,  ansiaban  la  justicia  y  hollaban  sus 
altares.  Nada  consiguieron  ,  se  hizo  ua 
habito  del  delito  y  el  perjurio;  unu  vir^ 
lud  do  la  iueouscvu^ucia  ;  y    uua    gloii* 
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de  la  crueldad.  Keirocedieron  en  el  or- 
den regular  y  moral  mas  de  medio  siglo; 
la  superstición  crió  nuevas  raices,  la  ven- 
ganza adquirió  riquezas  nuevas,  y  el 
pueblo  con  tales  ejemplos  era  mas  cruel, 
y  mas  esclavo. 

Todo  el  continente   ardia   en    guerra 
intestina:  las  pasiones  axaltadas   queriarx 
la  felicidad,  buscándola  por  opuestos  ca- 
minos ;  aspiraban  ser  libressin  acertar  en 
los    medios,  buscaban   la  virtud   con    el 
trage  del  crimen,  y  esta  virgen  celestial 
liuia  en  vista  de  aspectos  tan  desagrada» 
bles;  por  esto  no  era  fácil  encontrarla; que<- 
rian  reformar  á  los  demás  sin   conocerse 
á  si  mismos;  y  finalmente,  anhelaban  Iq. 
libertad    queriendo    encadenarse.    Asi  lo 
consiguieron  :  y  vimos  víctimas  de  la  ti^ 
rania  á  los  mayores  héroes  ,   vimos  com-^ 
prar  la  sangre  inocente  á  peso  de  oro,  y 
traficar  á  los  que  mandaban  con  las  ca^ 
bezas  de    las  v/ctimas.  Y    no   juzgas    un 
bien    que   hubiésemos    arrancado    de    Iq. 
vista  de  nuestros  hijos  unas  páginas  hor- 
rorosas   é    inmorales    de   la    historia  del 
hombre,  ¿Qué  habríamos  conseguido  con 
hacerla  pública  ?    Nuestros   padres,   hu- 
biésemos dicho ,  fueron    unos    malvados, 
y    ¿deberemos   por    esto   maldecirlos,    y 
odiar  su  memoria  ?  Habria  sido   un  pre- 
cedente fatal;  y    al   educar   á  nuestros 
T03I0  i,  '        U 


inocentes  hijo'',  imiilrnntloles  el  hiica 
€'|i'in|»l() ,  tlijcran  ,  ¿y  vosotros,  porqué 
clt'jasicis  ili'  srj;uir  el  tic  los  viirslros? 
I)t'i  irles  »ni(»  liahian  siilo  pcrnieiosos  y 
fjue  por  esio  nu  los  liabiainos  obcilccitloera 
un  eonlrn  piint  ¡pió  itnnnr.il  v  opiioto  á 
líi  nnluralí/.a  misma.  Mejor  es,  pues, 
arorilarun  los  sabios  leijislailores,  borrar 
1.»  tradieioii  v  m  lo  sueesivo  no  se  pre- 
senten sino  buenos  ejemplos. 

Hablaisme,  señor,  de  un  tiempo  casi 
en  conlaelo    con  la  époea  ile  vuestra  re- 
umeraeion  ;  v  siendo  asi  (|ue  las  rosiuin- 
bres  liai)i;m   lli'gado  al  ajio^^eo  tie   la  eor- 
rupeion  ,  (pie  no  babia  moral,  y    (¡lu-  la 
virtud  se  eonsideraba  [)erei;rina  entre  los 
bombros,  solo  puedo  ereer  ijue  un  mila- 
gro lUl    \Uisimo  puiliera  (d)rar  semejan- 
te revolución.    ¿\    (piién  lo  (luda?  prosi- 
"ui(>  el  anciano,  solo  el   Autor    ibd    uni- 
verso  podia  baeer  una  obra  tan  ma ¿púdi- 
ca   é    inesperaila  ,   solo  á    él  et)mo    pailre 
universal  le  era  dado  inlluir  en  el    cora- 
ron del  boud)re,    solo    él    pudo  obrar  en 
el  cora/on  buiuano   para    i-onvcnccrle  de 
sus  errores.    La    parte  de  esta  bistoria  es 
la  mas  interesante.   Los   mismos   bombres 
cuv:ts     pasiones    mas    vt'bcmenles ,    cuya 
bmbicion    babia    conduiido   al    cobno  de 
la    desmoralización,  fueron    los    primeros 
(|ue  buscaron   la  virtud.   Coiiücieron  suj* 


(163)  _  ^ 
errcres,  porque  Oe  hablo  á   su  corazón, 
vieron  la  suma  de  males  en  que   habían 
precipitado    al    pueblo   y    estaban    ellos 
mismos  sumidos.  Yiéronse  en  un  caos  de 
vicios  donde  debían  perecer  rodeados  de 
llamo  y  nialdiciones ,    atormentados    por 
la  reconvención  ,  por  la  amarga  queja  y 
revoloteando  incesantemente  en  torno  su- 
yo las  sombras  desventuradas  que  habían 
sacrificado.  Entonces    es   cuando  Oe   de- 
terminó   regenerar    la    especie    humana; 
contuvo  el  resorte  de  las  pasiones,  y  di- 
jo:    reformemos    al    hombre^    hagámosle 
Jelíz  a  su  pesar ,   arrajiquémosle  del  ger-^ 
men    de    la    vida   las    sales  mejilicas  que 
ocasionaban   sus    dolencias  morales :  ilu' 
minémosle  ,   y  quedó  hecho  ;  un  destejió 
celestial  de  su  aureola  penetró  en  el  co- 
ra?:on   humano ,    y    este    comenzó   á  ver 
porque  se  disiparon    las    nubes  del  error 
que  ocultaban  la  verdad.  Desde  entonces 
ya  no   fue    difícil   emprenderlo    todo,  se 
obraba  con  ayuda  del  Altjsimo,   y    á   su 
omnipotente  poder  nada  se   resiste.    For- 
máronse las  leyes  políticas  sobre  el   tipo 
de  la  ley  natural;  no  se  consideró  á  otro 
padre    universal    que    á    Oe    mismo,    los 
hombres  se  miraron    conio   heruianos  ,  el 
principio  de  igualdad  natural  era  la  pri- 
mera ley  social  ,  como  lo  es   de  la  natu* 
raleza  ;  y  la  regeneración  se  iba  hacien- 
do por  sí  misma  porque  no  había  oposi- 


clon  ,  nn  }ial)ia  olt'itarnloH^  ilosnpnre»ie» 
ron  las  pasimifs  i  rin)iii:il('-> ,  iinpriaha  la 
viriiid,  Y  solo  el  iioiiihrc  tle  ()r  t*ra  acá- 
fado  roiiK»  v\  ilcl  supri'ino  l^•t;i^la(lo^.  Coii- 
vt'iiriiTonM*  los  liiiiuaiios  tic  su  iin|HiU'n- 
<ia  para  lcí;isl.ir  ,  y  (|uc  vn  vez  ilc  for- 
mar icyrs  üolo  rrealiaii  iiionsiruo*-,  ;  pnr- 
f|U(*  las  scparah.iM  (!«•  la  lev  iiultlchlf  i's- 
crila  eii  musiros  cora/oms  (jiic  ira  l;i 
Itív  (le  ()r. ,  tan  antigua  como  el  hombre. 
Entonces,  cpieriilo  AsioUo  ,  cainbi(')  la 
faz.  del  mundt),  brillaba  la  alci^ria  ,  ter- 
jiiinti  la  ^U(  rra  ,  los  iiiavori's  cncinigos 
.SL'  llamaban  licrmauos  ,  cesaron  las  odio- 
sas liciionúnai  iuncs  (|ue  caucaron  su  ru'- 
na  V  enemistad,  y  solo  se  llamaban  bijos 
del  pailre  universal.  ICllos  uiÍmuíos  al  di- 
siparse el  error  nialdecian  las  tinieblas 
que  les  babiau  obceeailo,  abrazábanse 
(le  cora/on  ;  jamás  ,  jamas  ,  deiian  ,  vol- 
▼eremos  á  blandir  las  armas  iralriciiias. 
j  Cuan  bárbaros  hemos  siiloü  ¡(^uan  dul- 
ce es  la  reí onciliat  ion  !    ;  (luán    bolla   la 

virluil  ! ¡()k!   l^sierminanos  antes  que 

poilumos  desconocerte,  ni  (juc  el  crimen 
■viu'lva  á  manchar  nuestras  manos....  Her- 
manos, solo  hermanos  destU"  este  sol  ,  es- 
te sea  el  mas  bello  de  la  vida.  Desde  en- 
tonces se  eelel)ia  anuabnenle  y  es  el  pri- 
mero y  mas  respetable  del  año  ;  no  lar- 
dará en  llegar  y  jnesenciaras  el  mas  au- 
gusto <le  lo:>  ¿icio;;  Uc  csle  ¿jlubü. 


Interrumpiéronnos  también  para  otro 
lance  que  reclamaba  la  presencia  del  ma- 
gistrado. Llegó  el  parte  del  mensa gero, 
y  observé  que  palidecía  y  sus  manos 
temblaban.  ¡  Cielo,  esclamó,  un  suicidio! 
¡  un  suicidio  en  este  pais  !  había  ya  tre- 
ce años  que  no  había  ocurrido  ninguno, 
Astolfo  :  un  acontecimiento  de  esta  clase 
me  horroriza  por  la  impresión  funesta 
que  causa  á  estos  habitantes.  ¡  Fatales 
pasiones!  Un  pueblo  con  paz,  con  abun-í» 
dancia  ,  con  justicia  ,  con  seguridad,  pa* 
rece  que  no  debía  abrigar  hombres  tan 
olvidados  de  sí  que  fueran  capaces  de 
despreciar  la  vida ,  y  corresponder  tan 
mal  á  la  gracia  de  su  criador Sin  em- 
bargo ,  este  crimen  ha  sido  perpetrado 
por  un  joven,  rico,  juicioso,  con  virtu-» 
des  y  el  ornamento  de  la  sociedad.  ¡Des- 
graciado !  ¡  Un  nombre  tan  bello  deberá 
ser  borrado  del  libro  de  (sus  hermanos! 
Acompáñame  ;  no  es  corto  el  viage;  nos 
informal  emos  del  suceso,  y  quiera  Oe  que 
pueda  aminorar  el  delito  del  agresor :  so* 
lo  pudiera  cometerlo  en  un  rapto  de  de- 
mencia ;  porque  estoy  persuadido  que  to- 
dos los  crímenes  de  esta  especie  no  tie- 
ne otro  origen  que  la  descomposición  ce- 
rebral. 

Nos  pusimos    en   marcha   á  los  pocos 
momentos,  y  á   las  dos  leguas  llegamos 


(lf.C) 
¿  un  JcrK:lof;o    valle,    en    d    que  csial)a 
4.'unstrui(Ia  una  inat;tiifi(M   lia  hilnciuii  mas 
jjropia    de    rci  reo   ijue    ile     labian/.a:    el 
ijuen  gusto   y    la    siinrtria  resplandecian 
en    los    iardincs    exornados    con     varias 
ohrns  maestras  de  nrf)iiite(Hira    del    pais. 
Ksla  (|ijinla,  díjome  el  am  lario,   jterlene- 
ció  en   los  Ir  janes  liempos  a  un   ))otenta- 
do  que  liahilaha  en  la    corle    y    oí'Upaba 
Jos  primeros  escalones  del  trono  de  a(|ucl 
gefc )  puesto  ({ue    lialiian    obtenido  todos 
sus  Dnlecesorcs.  Después  de  la    regenera- 
ción escogió  entre  otros    niiu  bos    bienes 
de  que  era  poseeilor,  esta  ma^nílica  quin- 
ta;  en    la    (|ue    babitan  la    mayor  parte 
del  año  sus  descendiei»les;    ])()r(¡ue    ú  su 
fallecimiento    se    tlividieron     los    estados 
entre  sus  bijos    sej,'un    nuestras   leyes.  l'U 
actual  poseedor,  viznieto  de  aquel ,  es  el 
que  vamos  á  visitar,  y  en  cuyo  lecbo  se 
lia  perpetrado  el  crimen  por  un  pariente 
SUYO.   .\.j)resii remos  el  paso,    deseo    inlor- 
marmc  de  los  detalles  de  un    suceso  (jue 
me  desvela,  y  me  ba  de  oíasionar  scnli- 
mietitos  por  tener  (jue    imponer    una    de 
las  penas  (]uc  se  ju/^Mn    ái\u\    por  capi- 
tales porque  la  de  muerte   es    desconoci- 
da ,  .v  no  [>\idiera  loncebir  la  actual   ge- 
neración   que    estuviesen    lacullados    los 
hond^res  para  destruir  lo  que  Ok  hace. 

.     .Llegamos  al  edificio,   y  bailamos  cu- 


biertos  de  luto  á  todos  los  dcpendiétitei,' 
y  nos  informaron  que  el  dueño  se  halla- 
ba en  la  mayor  consternación.  Respetó 
el  magistrado  el  sentimiento  de  aquella 
familia  ;  pasamos  á  la  habitación  donde 
se  hallaba  el  desventurado  cadáver  que 
habían  retirado  de  un  estanque  donde  sé 
habia  arrojado  á  presencia  de  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  la  casa. 

Mandó  el  juez  que  se  condujera  ál 
lemplo  de  las  actas  públicas  ,  y  con  uii 
acompañamiento  numeroso  nos  encami- 
namos al  sitio  que  ya  ha  visitado  el  lee-' 
torNitra  vez,  y  donde  se  hallaba  reuni- 
do un  concurso  inmenso  convocado  á 
nombre  de  la  ley.  Al  llegar  al  recinto 
sagrado,  se  dejó  en  el  atrio  el  cadáver. 
Entró  la  muchedumbre  ,  colocóse  en  las 
gradas,  el  magistrado  ocupó  la  meseta 
asistido  del  guarda  del  edificio.  Entonces 
levantó  las  manos  al  cielo,  y  dirigió  un 
discurso  á  la  asamblea  dándoles  cuenta 
del  horrible  suceso  que  acaba  de  come- 
ter un  hermano  de  los  habitantes.  «  Ha 
«cometido,  esclamó,  el  horroroso  atenla- 
»tado  de  terminar  una  vida  que  le  con-' 
«cedió  Oe  por  medio  de  sus  padres.  Ha 
«abandonado  á  todos  sus  hermanos :  se 
»!ía  negado  servir  á  su  patria,  ha  bolla-' 
■do  sus  leyes,  ha  arrebatado  al  Autor 
•del   universo  la   csclusiva    facultad'    de 
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wtlisponcr  ili'  su  viJn.  Udlos  los  Inzos  quo 
■  le  uiiian  al  país,    ningún   dcrccliü  jnic- 
»tlc  alegar  en  él  ,  no  tiene  patria ,  y  don- 
>»(lc  haya  encaniinailü  su   espíritu  (|ue  la 
wbus(jue  :  esta  ya  no  le    pertenece.  Iloni- 
»>bres,  nuij^eres  ,   haMlantes    todos   de   la 
'•comarca  !  Msie  criminal  nos  ha  ahandu- 
«r.ado  ,  ha  despreciailo    las    leyes  ,    estas 
»le  condenan  ,  estas    en  vuestro    nombro 
»ex¡¿;en  su  decoro:  al  tlesertor  ile  su  paiá 
«natal,  al  asesino  de  su  legislación,  de- 
«he  borrársele  para  (jue  su  nond)re  nun- 
»>ca    resuene.    Si    se    conservara    pudiera 
•  atraerse    el    baldón   y    la    ignominia  ,  y 
»cada  vez  (jue  se  le  viese   escrito    recor- 
wdarla  el  crimen  v    jMidiera  atraerse    al- 
»p[una    maldición C)r.    no    (¡uierc  mal- 
adiciones,    ni     (]uc    seamos    vengativos, 
»manda  no  acordarse    ile  las   injurias,  y 
^que  se  olvide  el    nombre  de    los  répro- 
»bos  :  para  (juc  asi    sea  ,    en    nombre  de 
"la  ley  ,  (  touK)  el  gran    libro    en  que  se 
liallaban  inscriptos  los  habitantes  ,  equi- 
valente á  nuestros  registros   bautismales, 
y  borr()  perlectamentc  el  nombre  del  reo, 
de  mancia  (jue  no  pudiera    leerse  )  desa- 
wparecií)  el   nt)mbre  de    ese    desgrociailo./ 
»Padrcs,no    tenéis  un    hijo;    hern)anos, 
>>ya  no  tenéis  un  hermano  ;  patria,  ya  te 
íalt^.un  individuo,  y  para  siempre.»  Pa» 
ra  siempre  ,  c»)ntesl()  la  asamblea  ,    y  un 
llanto  y  consternación  general  se  apode- 
ro de  los  circunstantes. 


(169) 
«Su  cuerpo  debiera  quedar  espuesto 
»á  las  fieras ,  únicas  á  quienes  pertenece 
»cl  que  abandona  á  los  hombres;  los  hi- 
»jos  de  Oe  no  son  crueles.  Parientes  de 
«ese  infeliz:  llevaos  su  cadáver,  sepul- 
wtadlo  donde  el  resto  de  la  población 
«ignore  el  sitio,  y  elegid  para  ello  las 
«tinieblas  de  la  noche.  A  nadie  indiquéis 
«el  parage  :  la  ley  os  lo  previene.  Ale- 
«jadlo. 

Con  efecto,  salieron  cuatro  del  con- 
curso y  se  llevaron  el  cadáver,  perma* 
neciendo  los  restantes  en  el  edificio  don- 
de el  magistrado  les  hizo  otra  exhorta- 
ción para  que  evitasen  semejantes  esce- 
st)s.  Asi  terminó  un  acto  que  causó  la 
mas  viva  impresión  en  la  comarca. 

En  los  países  cultos  se  ha  controver- 
tido mucho  la  cuestión  del  suicidio,  y  la 
tolerancia  en  unos  ,  y  el  espíritu  nacio- 
nal en  otros  ,  lo  ha  clasificado  general- 
mente de  un  acto  espontáneo  del  hom- 
bre, único  en  que  ejerce  su  poder.  De- 
seaba yo  oir  discurrir  á  mi  patrón  sobre 
materia  tan  dificil ,  y  me  aventuré  á  de- 
cirle ,  parecíame  muy  cruel  la  nota  de 
infamia  impuesta  al  desgraciado  que  aca- 
baba de  juzgar.  Tal  vez  tengas  razón, 
me  dijo,  tanto  mas,  cuanto  generalmen- 
te el  hombre  que  se   suicida   uo  está  en, 
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íi  ,  y  solo  po«;p¡(lo  de  un  froncsí  6  deli- 
rio que  le  (juilo  la  rcílexiun;  eslov  segu- 
ro <|nc  el  joven  cuvo  cadáver  nos  ha  es- 
citado  nuestro  llanto  ,  .sea  vieiinia  de 
nn  acceso  de  deinencia  ;  ])orí|ue  su  sano 
discurrir  no  le  hubiese  permitido  in(  ur- 
rir  en  semejante  esceso,  (tu  hermano  nos 
contará  la  aventura  ,  eia  su  amigo  y  cs- 
ta!)a  interiorizado  en  los  j^ormenores  de 
í>u  vida;)  pero  el  legislador,  (juc  lal 
vez  conocía  esto  mismo,  quiso  que  no  se 
generalizase  el  mirar  con  indiferencia  un 
.suicidio  :  y  si  su  ol)¡eto  filosófico  no  se 
cncaminí)  precisamente  á  castigar  en  un 
cadáver  el  delito  del  hombre  vivo  ,  por- 
t|uc  lucra  un  tielirio,  ni  creyó  tampoco 
<|ue  las  penas  piulieran  retraer  a  un  fre- 
nético de  un  arrojo  tan  cruel  ;  ])orquc 
poco  podrá  temer  a  las  leves  el  ((ne  ira- 
la  lie  eludirlas  para  siempre  ,  ([uiso  al 
menos  cjue  la  ctiucacion,  rectificando  las 
costumbres,  las  nivelase  ile  manera  (jue 
tuviesen  inílucncia  en  lo  moial  i-omo  en 
lo  físico.  Las  cost  umbres  imuigcradas  por 
las  leyes,  iníhiven  en  totla  la  t)rganiza- 
cion  liumana  y  son  una  especie  de  hi- 
givnc  t|uc  conlribuvc  á  la  conservación 
tlel  individuo  ,  tempera  sus  humores, 
obra  sobre  loilo  su  sistema  nervioso  ,  y 
el  aparato  cerebral  en  donile  se  cngen- 
tlian  los  miasmas  v  los  accesos  ile  de- 
jriencia,  están  en  una   armenia    completa 
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que  conservan  la  salud  por  medio  de  las 
buenas  costumbres.   En    los  siglos   ante- 
riores habia  cien  suicidios  por  cada  uno 
que  se  presenta  en  el  dia:  y  en  una    es- 
tensa isla  poco  distante  de  nuestro   con- 
tinente se  contaban  por   millares,    antes 
de  la  reorganización  social ,    cuando   en 
el  dia  son  tan  raros  como  entre  nosotros. 
Los  males  morales  son    endémicos,    hijo 
mío,  y  sus  dolencias  siguen  la  moda;  la 
habilidad  está  en  saberlos   evitar.  La  es- 
cena que  has  presenciado    hoy    quedará 
grabada  por  mucho  tiempo,   y    se    trans- 
mitirá de  padres  á  hijos  ;    cada  vez    que 
se  refiera  irá  acompañada  la  relación  coa 
algunas  reflexiones  ,  por  manera  que  que- 
da impreso  en  la  memoria   el   horror   de 
un  crimen  ;  esta   impresión  se    hace  tan 
profunda  que  se  le  cobra  odio,   y  pocas 
veces    propende   el  hombre  á  emprender 
aquello   que   aborrece.   Varias  opiniones 
reinaban  aquí  acerca  de   esta    demencia, 
los  mejores  moralistas  y  aun  los  ma?  pa- 
catos, sostenian  que  el  cielo  mismo  auto- 
rizaba el  homicidio  de  si  propio  antes  de 
incurrir  en  la  infamia,  la  violación    ó  el 
sacrilegio  ;   otros    anadian    que    también 
podía  arrostrarse   después   de   perdido  el 
honor  -ó    la    libertad,    siendo    tantas    las 
doctrinas,  y  tan  latas,  que  hasta  llegó  á 
sancionarse  que  el  hombre  cuya    fortuna 
ao  le   prestaba    recursos   para  la  subsis» 
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tcncia,  (Irl)in  drsnpareccr  ilcl  icntro  de  la 
vid.l.  Ilnho  tpotns  lanihirn  en  «jur  rra 
moda,  se  rrpulah.i  un  aclo  tlt*  lH'r()i«'mo, 
se  le  rendía  una  es|>ccie  de  cullo  social, 
y  ad(jnir¡a  v\  inlrliz  (|uc  lo  ejcruiaba  un 
rcíKíinhrc  que  le  valia  numcrüsas  «-oniiio- 
posicioncs  poéticas,  (!on  acjuel  csiíniulo 
se  cxaltai)an  las  imaginaciones  débiles  y 
Se  liacian  niuv  coiiiuiirs  atjiiellos  netos. 
Mucslros  Icj^islailorcs  (|ue  no  j)crilitTün 
de  vista  estos  jírccrdcntcs  trataron  de  cu- 
rarlos en  lo  posible,  y  buscaron  el  nie- 
«lio  i\c  nfctlar  el  rora/on  luimano  ,  pov 
medio  de  la  moral,  acercándola  bacía 
las  leyes  naturales,  que  son  las  únicas 
sabias  y  ])errectas.  Si  a(]uellas  j^robíben 
alentar  a  la  vida  de  otro  ,  se  entiende 
esplú'ilainenle  {|ue  la  j)robibieíon  se  cs- 
liende  á  la  j»ro¡)ia,  y  todos  los  especiosos 
ejemplos  (|ue  se  enumeren  ,  v  los  casos 
(jue  ib'du/tMn  es  perujílído  alentar  con- 
tra la  ]ir()])ia  vida,  sienque  atacaran  á 
la  moral.  Si  el  bombre  (jue  sulre  el  vu- 
^(y  de  la  I  irania  mas  airo/.,  creyéndose 
ultrajado  en  su  tlí^'iiidail  buinana  atenta 
á  sus  dias  ])ara  evitarla,  es  un  criminal, 
es  un  cobarde:  el  verdadero  beroismo  y 
la  let;ílima  virluil,  es  sufrir  resii^nado 
basta  (|ue  tenida  un  momento  en  <|ue  au- 
si liado  lie  su  valor  pueiia  drrrocarla.  Si 
nuiert;  en  la  empresa  será  un  béroc,  mue- 
le delemlicndo    bu   dii,'nidad  ,  muere  co- 
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mo   un    valiente,   y   en    el  lugar  que  le 
corresponde.  Si  la  impostura  ^¡    la    male- 
dicencia atacaren  su  opinión,  si  su  repu- 
tación   se    hallase     asaltada    por    tantos 
traidores  que   le    fuere  imposible   recha- 
?ar  de  pronto,  será  un  heroismo  resistir- 
les, sulVir,  padecer,  resignarse;  dia  ven- 
drá en  que  podrá   justificarse  y  adquiri- 
rá la  gloria  ,  la  que  no   consigue  encer- 
rándose en  la  tumba,  porque    pocas    ve- 
ces descienden  mas  allá  los  pensamientos 
y  conceptos  humanos.  Los  demás  casos  no 
merecen    refutarse    porque   son    hijos  de 
cerebros  desorganizados,  y   el    mas   me- 
diano criterio  los  repele;  en  cuanto  á  la 
defensa  de  la  conciencia  y  de  la  pureza, 
Dios  es  el  juez  de  ella  ;   una   muger  vio- 
lada no  dejará  de  ser  casta  y  pura,  si  no 
pudo    defenderse    de    la    fuerza    brutal; 
nunca    el    concepto    público  la  acusará; 
era  inocente,    é   inocente   permanece;  ni 
podia  evitarlo  con  la  muerte  ,  ni  con  ella 
borra  un  crimen  ya  perpetrado,    porque 
nunca  fue  criminal.  En  cuanto  á  la  con- 
ciencia, solo  un  fanatismo  pudo  llegar  á 
inducir  al    hombre    á  matarse ,   primero 
que  cometer    un   sacrilegio;    este  crimen 
cualquiera  que    sea    no  lo  comete  él,  lo 
hace  la  fuerza.  Dios  ve  su  corazón  y  sa- 
be que  es  inocente  ;  de  lo   contrario   CO" 
metiera  un  crimen,  y  en  rigor  en  el  pri- 
mero  solo    fuera    una    debilidad )  véase 
cual  es  preferible. 


M¡  liormnno  llegó  al  s¡j;u¡cntc  dia  pa^ 
rn   rricririios  la  hisioria  drl  ili'svcnturailuí 
yí^'ühen^  (juo  este  era  v\    nombre  ili'l   in- 
fíliz  í|uc  so  hahia  sustraído  de    la    vida. 
No  linl)ia  sido  la  sola  virtiina,  otra  tam- 
))irn  linhin  arrastrado  haría    el  sepiilrro, 
la   Ix'lia    Pufhr,  ciuanl»)  de   la    roinarca; 
y  el  esposo  de  esta  se  hallaba  v\\  un    es- 
tado de  abalitniento  v  di'l)ílidad  i\\\c  ba- 
cía   teimr    viviera     ])ocos    sulfs.    .\in¿;ijn 
rrinicii  mediaba  en  aíjiiella   hisioria,    lo- 
dos   eran    virtuosos    v    dí¿;nos    tic    mejor 
snerle,  ti  jimor  truel  era  lu  causa  de  sua 
lualt'h, 

Agohfn  y  Diighr  procetlian    tle    unaa 
familias  ricas,    v    eran    ileudos    bastanits 
(•«•rcaiios.   La    amisiatl    y     las    reet)mi'nda- 
bles  cualidutlesde  totlos  sus  inJividos  no 
se  habían     iiiltrruujpido    janias ,    y  estos 
j(')Venes  tlesile  la  inlaiieia     habían  vivido 
junios,    se    educaron    bajo     uiiot>   niísuios 
jirincipios,  V  cr((  ian  a   la   par   eon    igua- 
les   alimentos    y     Iruíciunes.    Se   amaban 
desde    (jue    eomen/aron    a    hablar,  y  en 
sus  iidaliles   jue;:os  se  llamaban  rsj^osos, 
jjrnii.un'cicndo    \a     mas    crceítlos    en    la 
j)crsevcrancia  i\c     legitimar    tan    au^usio 
JUimbr**  cuando  la  eiiatl  se  lo  peruJilura. 
Sus  padres  li*jos  ile  oponerse  á  esla  unión, 
alimentaban    sus   esperanzas   y    aguarda- 
ban con  ansia  pasasen  lus  años  para  ver*» 
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les  felices.  Tenían  estos  jóvenes  otro  pa- 
riente de  su  misma  edad,   compaüero  de 
sus  inocentes   juegos  é  inclinaciones  lla- 
mado   jí dudar  y    y   en    los   tres   mediaba 
constantemente    la    mas   completa  arme- 
nia. Dugbé  era  el  ídolo  de  la  familia,  se 
atraia    la    benevolencia    general  y  era  el 
objeto  apreciado  de  todos.  Su  corazón  no 
habia  podido  decidirse    á  una    esclusiva 
preferencia  formal  entre  los  dos  admira- 
dores que  tanto    la   amaban ,    basta    que 
los  años  formaron  su   razón.    Estimaba  á 
Agolen    y    á  Adiiáar  ^    pero   al    primero 
por    razón    de    permanecer    mas    tiempo 
juntos,  le  tenia  mayor  benevolencia,  és- 
ta fue  creciendo,  y  si  el  segundo  era  su 
primer  amigo,  Agohen-^oA'id^  considerar- 
se su  único    amante.    Ningún  motivo   de 
celos  ni  rivalidad  mediaban   entre    estos 
tres  seres  inocentes  ,   que  procuraban  re- 
cíprocamente complacerse  y  agradarse,  y 
en  la  ausencia  de  uno  de  ellos  consolaba 
el  otro  á  su  amiga,  hablaban    continua- 
mente de  él  y  llenaban  su    hueco  con  la 
continua  memoria  de  sus  sencillas  accio- 
nes grabadas  en  aquellos  corazones  naci- 
dos para  la  amistad. 

Asi  crecieron  ,  hasta  que  llegados  á 
Jos  veinte  años  se  decidió  que  Agolen 
seria  el  esposo  de  la  bella  Duglé  ^  y  el 
amigo    común    mostraba   la   mas  sincera 


alegría  y  satisfacción  por  verlos  uniJos, 

Tenia   Avahen   un   ]i:iricnta    cercano, 
cuyos  hijos  liabia  perdido  ;  prendado  do 
las    virtudes   de    este   joven,    y    sin    es* 
j)eran/a     de     tener     sucesión  ,    le    hnl)¡a 
adoptado.    Msie    ciudadano    de  ^e  ni  pe  fiaba 
cargos  importantes    ])or   su    integridad  y 
conocimiento  ile  los  negocios:  liahia  sido 
nambrado  jmra  pasar  al  otro  esiremo  del 
continente  a  negt)ciar  con  el  gobierno  de 
acjuel  j)ais  algunos  tratados  de  comercio: 
(juiso    llevarse    á    su    hijo   ailoplivo  j)ara 
instruirle  en  los  negocios,  v  (|ue  llegailo 
el  tiernj)0  de  ser  hombre  y  ascender  a  los 
derechos  de  tal,  pudiera    utilizar  sus  ta- 
lentos en    beneficio    ile   sus  com|)a triólas, 
de  (juiuucs  era  generalmente  amado. 

Este  viage  trastornó  á  nuestros  j(ivc- 
nes:  y  apenas  podia  distinguirse  entro 
los  (pie  (piedaban  cual  tenia  un  senti- 
miento  mas  intenso.  Si:  Adndar  te  aconi^ 
paíiara,  deeia  la  encantadora  joven,  fue- 
ra mayor  mi  confianza  en  los  peligros 
(pie  olrece  un  viage  tan  largo  entre  j)ai- 
ses  remotos  cubiertos  de  nieve,  y  cuyo 
clima  es  tan  cruel.  Adiiaar  te  cuiílaria, 
hablariais  ambos  de  mi  ,  y  vuestro  dulcq 
eco  llegara  hasta  mi  corazón.  Y  si  este 
amigo  me  siguiera,  decia  el  enamorado 
joven,  ¿(¡uicu  te    cuidará   en   mi  auscii^ 


€Ía  ,  quién  prevendrá  tus  gustos,  quién 
le  cogiera  flores  para  adornar  tu  frente? 
¿Cómo  podrías  vivir  sin  los  amigos  que 
le  rodean  sin  cesar?  Al  menos  la  amistad 
sabrá  consolarte  por  mi  ausencia,  te  ha- 
blará de  mi ,  repetiréis  incesantemente 
mi  nombre,  y  permanece  á  tu  lado  otro 
yo.  Querido  hermano,  cuídame  á  mi  es- 
posa ,  es  el  único  tesoro  de  precio  des- 
pués de  Oe  y  de  mis  padres,  que  embe- 
llece mi  vida La  despedida  fue  cruel, 

y  Diigbé  permaneció  muchas  horas  llo- 
rando en  el  seno  de  su  amigo,  i  Qué  dias 
tan  amargos  pasaron  estos  desventurados 
durante  el  viage  de  su  amigo  I  Pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  llegara  a  su  destino, 
pero  sabia n  de  él  lo  mas  á  menudo  que 
fue  dable.  La  buena  armonia,  la  afección, 
la  amistad,  el  amor  no  se  entibió  jamás 
en  estos  sencillos  corazones,  que  habiaii 
nacido  para  modelo  de  virtud  y  para  ser 
venturosos. 

La  comisión  fue  mas  larga  que  era 
de  esperar  por  la  complicación  de  los 
negocios  y  por  las  distancias  que  teniaa 
que  recorrer  las  comunicaciones  :  ya  ha- 
bian  transcurrido  dos  años  sin  que  estos 
amigos  se  vieran  ,  y  el  fuego  sagrado  de 
sus  puras  inclinaciones  no  se  habia  ni 
levemente  entibiado.  Todas  las  cartas  re- 
comendaban una  esposa  á  la  amistad ,  y 
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la  anúsiad  v  el  amor,  íiolcs  en  sus  prin- 
cipios, rcspondiaii  vn  los  mismos  U'rmi- 
iu)S.  I  na  larj;a  iMifcrmcdail  impidió  al 
})ailre  pulalivo  de  ./fo/^rn  ponerse  en  ca- 
mino después  de  casi  olro  lanío  liempo, 
y  ésta  se  I» i 7.0  tan  a^uda  (jue  exii^ia  la 
asistencia  precisa  de  su  hijo  :  cualesijuic- 
ra  í|ue  fuesen  sus  ansias  para  volver  á 
su  jiatria,  ¿cómo  se  dejaba  enlrc  nianos 
estranjeras  a  un  padre  en  un  j)ais  eslra- 
ño  ,  en  edad  avan/.ada,  y  cun  dolencias 
las  mas  a  lamia  ni  es  '.'  Después  de  liempo 
dilatado  no  j)ndo  a(|uel  anciano  resistir 
a  la  crudeza  ilel  clima  y  murió  en  bra- 
zos de  su  hijo  ,  dándole  su  bendición  y 
deseándole  la  mayor  lelieidad.  1.a  carta 
de  esta  noticia  lata  I  llen(')  de  tristeza  a 
los  (|ue  con  tanta  atisia  esperaban  ni  au- 
sente. ¡  Qué  perspectiva  mas  halai;üeria 
se  desplej^aba  a  su  vista!  ¡Q'ié  porvenir 
nías  venturoso!  Jóvenes,  ricos,  consitle» 
latios  y  robustos,  podían  lonlar  cdu  una 
vida  lari;a  de  venturas  ina  ^olabli's.  Poco 
menos  de  veinte  soles  necesitaba  el  au- 
sente j)ara  aiie^jlar  lodos  sus  negocios,  y 
a  los  ires  meses  coníiaba  llegar  a  los  bra- 
zos de  sus  au)ij;os  ,  término  casi  igual 
(jue  designaba  la  ley  para  poiler  unirse 
c:on  su  amada.  Ya  estaban  |)reviniendo 
los  aprestos  para  tan  le  I  ices  momentos, 
y  por  instantes    aguardaban     su   llegada. 


(179) 
Cúmplese  el  término  y  no  llega  Jgo- 
hen  ^  despáchanse  correos,  y  en  ningún 
puerto  ,  ni  en  los  inmediatos  estrangeros 
se  tenia  noticia  de  su  llegada  :  transcur- 
ren cuatro  meses  mas,  igual  silencio, 
mayor  incertidumbre,  los  dos  jóvenes  llo- 
raban horas  enteras,  ella  por  la  incerti- 
dumbre de  la  existencia  de  un  esposo, 
Adudar  por  los  temores  que  le  ocasiona- 
ba la  pérdida  de  un  amigo.  Súpose  en 
este  intermedio  por  un  buque  que  salie- 
ra posteriormente  del  mismo  puerto  es-, 
trangero  donde  se  embarcó  Agohen,  que 
efectivamente  hacia  mas  de  nueve  meses 
que  el  buque  el  Ligero  habia  salido  de 
aquel  puerto  con  dirección  á  su  patria. 
Nuevos  motivos  para  temer;  ninguna 
plaza  comercial  habia  recibido  avisos  de 
arribada  del  Ligero  á  otros  puertos  :  no 
quedó  comerciante  ni  marino  que  no  fue- 
se interrogado :  el  gobierno  mismo  acti- 
vó las  indagaciones,  porque  como  padre 
común  tenia  un  interés  por  la  suerte  de 
todos  sus  hijos. 

Mas  de  un  año  habría  transcurrido 
desde  estas  fatales  ansiedades ,  cuarido 
anunciaron  los  papeles  públicos  de  un 
país  vecino  ,  que  el  buque  Ligero  habia 
naufragado  en  unas  costas  desconocidas, 
y  que  de  los  pocos  individuos  que  se  ha- 
hian  salvado  y  habian  llegado  tres,  úni- 
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ros  que  habían  sobrevivido  ,  en  otro  bii- 
<|ue  csiranjcro  (juc  habia  arribado  á  aque- 
llos paises. 

Estos  náufragos  no  tardaron  en  lle- 
gar V  turrón  al  inonu-iilo  i-xaiiiinados  •.  no 
(jucdaba  duda,  .i^oifn  liabia  jicricido  por 
una  ola  furiosa  al  tiempo  de  estrellar  el 
l)U(jue  cniíira  las  rocas;  v  en  ocasión  en 
que  al¿;unus  n^ariiuros  be  baljiau  arroja- 
do al  ayua  ,  esclanió  el  nondjrc  de  Oe, 
el  de  sus  padres  y  las  dos  personas  que 
mas  amaba.  Salvados  estos  desventura- 
dos, vieron  entre  las  rocas  los  veslij^ios 
del  perdido  buque  ,  al¿^unos  cadáveres 
horriblemente  mutilatlos ,  entre  ellos  re- 
conocieron el  del  joven  Acolen. 

Esta  relación  era  certera  ,  no  dejaba 
duda  de  la  des¿;racia  ,  el  amante  y  el 
amigo  ya  no  existia  ,  y  su  catiaver  se  ba- 
hia  consumido  entre  las  rocas  de  un  país 
desconocitlo  ,  estéril  c  inhabitado,  lodos 
sus  parientes  y  andaos  se  vistieron  luto. 

Puede  considerarse  cuales  fueran  las 
sensaciones  de  los  seres  (jue  tanto  ama- 
ban á  nijuel  dcsventuradc».  La  (b\sgracia- 
da  joven  ()ue  iba  a  ser  su  esposa  estaba 
inconsolable,  y  las  reflexiones  de  su  ami- 
go apenas  j)odian  distraerla  de  un  conti- 
nuo llanto,  ajubos  ^eniiaii  ,   ambos   sus- 


piralían,  se  abrazaban   á  menudo   y  ha- 
llaban un  mutuo  consuelo. 

Después  de  algunos  meses  de  esta  fa- 
tal desgracia  ,  el  virtuoso  Adaáar  no  po- 
día por  mas  tiempo  diferir  los  deberes  de 
hombre;  necesitaba  una  esposa  para  cum- 
plir con  los  preceptos  de  la  ley,  y  con- 
sultó con  su  amiga  Dagbe.  Hermana  ,  la 
dijo  ,  el  sentimiento  justo  que  nos  devo- 
ra no  debe  hacernos  perder  de  vista 
cuanto  debemos  á  nuestra  patria.  Si  la 
ley  lo  permitiera,  me  baria  un  deber  de- 
dicar el  resto  de  mis  dias  á  tu  lado; 
yo  no  puedo  amar  mas  que  á  tí,  yo  no 
puedo  elegir  esposa  ;  no  pudiera  avenir- 
jne  en  dedicar  mis  afeccionas  á  otra  que 
no  sea  la  amiga  de  mi  infancia.  Sabes 
que  hace  mucho  tiempo  que  mis  padres 
me  aconsejan  adopte  una  resolución:  no 
puedo  acudir  á  las  asambleas,  la  ley  me 
rechaza  de  las  concurrencias  públicas, 
cumplí  los  soles  para  ser  hombre  y  dejo 
de  serlo  por  el  sentimiento  que  me  de- 
vora. Tu  eres  muger  también  y  la  natu- 
raleza te  llama  á  la  maternidad.=^Muer« 
to  Agoben^  ¿puedo  tener  yo  otro  esposo? 
No,  jamás  podria  amarle,  lo  engañara: 
querido  Adudar,  dediquemos  nuestros 
dias  á  la  amistad Pero  ¡  ay  !  no  pode- 
mos, la  ley  nos  quita  el  único  recurso; 
tenemos  que  sacrificarnos querido  her- 
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mano,  se  homlnt  ^  busca  una  esposa,  lia- 
liaras  muchas  bollas  y  amables    t^ue  lle- 
nen tu  corazón  de   dulzura  ,   que   derra- 
men en  él  el  balsamo  del  consuelo.,..  No 
dejaras  por  esto    de    an)arine,  de  verme, 
de    prodij^arnie    las    halcrnales    caricias; 
Únicas  qnc  pueden  embellecer    mis    laii- 
g'ados  días Si,  (juerido  yi dudar  ^  cum- 
ple con  lu  patria:  yo  ,  no,  no  pueik)  íle- 
dicarme    al    biineneo,    ^^  quién     liabia  de 
querer  un  corazón  lacerado?  ¿quién  ?...= 
(MJuiérí     liabia    de    quererle,    idolalratla 
anji;;a  ,   dijo    con    precipitación    .Idunar^ 
le  atreves  a  preguntarlo?  ¿Acaso  lu  ima- 
{^en  encantadora  dejara  de  tener  ailmira- 
dores  v  apn-vionados  en  cuantos  te  cotu)/.- 
ran  ?  ¿Ouién  te  babia  de  (|uerer?...   Her- 
mana mia  ,  aliviemos   mutuamente   nues- 
tra suerte  ,  no  nos  separemos  jamás  ,  vi- 
vadnos el  uno  para  el  otro,  consolémonos 
mutuamente,    cumplamos    con    la     lev  v 
( on  nosotros  mismos:  sé  mi  esposa;    pero 
vo  solo  seré tu   hermano INaiiie  po- 
dra   a<lnnrarle    ni    resj)eiarte    mejor    que 
yo,  nadie  sino  Aboben    poiliu  escedeonc 
en  amor  :  si  ,  yo  le  idolatraba,   y  auiujuo 
reprimia  con   los  dcbíMcs    de    la    amistad 
los  senlimi.'iil(js  tle  una  pasión  mas  gran- 
diosa y  noble;  aun({ue  encerralja  en  unos 
limites  mas  estrechos  las  sensaciones  del 
amor,  tu  imai^en  me   acompañaba    á    to- 
das parles.  \  ciu   en   ti    la    esposa    de  mi 
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amigo  ,  la  amiga  de  mi  infancia  ,  la  mu- 
ger  destinada  á  otro  ,  y  que  otro  mortal 
roas  feliz  debia  poseer ;  pero  le  miraba 
sin  envidia,  y  consolábame  con  verte. 
Cada  vez  que  te  estrechaba  en  mi  seno, 
que  mis  labios  se  unían  á  los  tuyos  y 
respiraba  tu  aliento,  mi  ser  se  animaba, 
un  fuego  delicioso  discurria  por  mis  ve- 
nas, hallaba  un  placer  celestial,  con  él 
me  hubiese  contentado  siempre,  y  á  na- 
da ambicionara,  ni  otro  ser  te  usurpara 
el  lugar  único  y  eterno  que  ocuparas  en 

mi  corazón lugar  que  jamas   ocupará 

otra  muger.  Mi  resolución  es  irrevoca- 
ble   Te  he    descubierto    mi   alma,    me 

he  desahogado  en  el  s^^no  de  una  ami- 
ga   Dirás  aun,  ¿quién  podrá  amarte? 

¿  Dudarás  de  mi  pasión  y  de  mi  virtud!* 
Te  dejo  hasta  mañana.  Resuélvete  :  cum- 
ple con  la    sociedad,   cumplamos  ambos 

con  ella:  pero  yo yo solo    seré   lo 

que  tu  quieras,  tu  amigo,  tu  esposo,  tu 
esclavo  ;  viva  á  tu  lado  y  seré  feliz  ,  ver- 
te eternamente  y  mi  vida  será  afortuna- 
da ,  y  á  nadie  envidiaré  en  el  universo, 
ni  aun  á  la  sombra  vaga  de  mi  amigo 
que  ocupa  tu  corazón.  Sombra  ilustre, 
¿por  qué  no  habias  de  presentarte  é  in- 
clinar  el    corazón    de    tu   amada? A 

Dios,  hermana,  á  Dios....  Salió  ofrecien- 
do volver  al  dia  inmediato. 
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Ks  necesai  ¡O  haber  amado,  conocer 
latías  las  delicias  de  un  corazón  enamo- 
rado y  virtuoso  ,  para  concebir  la  situa- 
ción de  dos  seres  (|ue  j;cmian  entre  la  es- 
timarinn,  el  del)cr,  la  tiicnioria  de  un  ob- 
jeto laro,  y  una  pasión  viólenla  (juc  el 
infeliz  .Idiiaar  a  brillaba. 

Kl  me  ama,  decia  al  fjucdarse  sola  la 
triste  Dus:h¿^  me  ama  con  uti  Ircnesí  (|uo 
}ic  conocido  antes  de  aluMa ,  su  virtud 
era  dii^na  de  una  teliz  recompensa  ;  pero 
yo,  solo  puedo  olreccrle  una  estéril  amis- 
tad ,  un  corazón  disecatlo....  y  (^({uc  di- 
jeran los  que  conccian  los  lazos  (jue  me 
nnian  con  .7¿'í)¿^n  ?  Leves  crueles;  ;.  por 
(jué  habéis  de  violentar  a  los  humanos? 
j^por  qué  impedirme  vegetar  en  el  silen^ 
cío  y  la  soledad,  cebándome  con  mis  lá- 
grimas y  la  memoria  tic  \ni  des  «gracia- 
do'.'   Y  tú,  mortal  ailmirable  ,  genero- 
so Adadar  ;  ,*  por  qué  no  buscas  una  es- 
posa (|ue  le  haj^a  leliz,  que  endulce  tus 
(lias,  y  le  ha^M  olviilar  a  la  que  no  es 
diaria  de  ti?  Pero  él  ama  !  (Conociendo 
yo  la  violencia  de  una  pasión  ¿he  do 
csiiañar  que  no  (juicra  a  olio  objeto?.... 
Estoy  resuella  también;  no  me  csceíleras 
cu  generosidad. 

Al  dia  siguiente  so  vieron  estos   ami- 
gos sin¿julareSj  Adnaar   estaba  demuda- 
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do ,  ciertamente  las  horas  que  habían 
iijediado  no  las  había  dedicado  al  des- 
canso. Dugbé  estaba  menos  agitada....  Te- 
meroso se  acerca  el  tímido  amigo  á  su 
amada,  no  corrió  á  sus  brazos  como  otras 
veces,  le  contenia  un  respeto  indecible, 
se  creía  criminal,  digno  de  reconvencio- 
nes; sin  embargo  ,  su  alma  era  pura.  Co- 
nociólo la  encantadora  joven  :  leia  uii 
corazón  que  le  era  familiar  desde  la  in- 
fancia ,  y  solo  le  había  ocultado  un  se- 
creto ,  el  de  su  amor.  Viendo  su  situa- 
ción le  alarga  una  mano,  que  con  trans- 
porte fue  besada.  ¿Qué  has  resuelto  ?...= 
Que  seamos  menos  desgraciados. =¿  Me 
perdonas  ?=¿  De  qué,  corazón  interesan- 
te? pudiera  dejar  de  perdonarte  aun  cuan- 
do me  hubieses  ofendido  ;  y  tu  ofender- 
me  =No;  jamás,    querida  Dugbé  ¡  no 

pudiera  ofenderte =:Ya  he  resuelto.  Si 

amas  á  tu  amiga ,  si  respetas  su  dolor ,  si 
ofreces  aliviar  sus  penas  y  conllevar  su 
corazón  lacerado,  condúceme  al  templo: 
seremos  esposos  para  la  comarca ,  vivire- 
mos juntos,  ni  un  solo  instante  me  sepa- 
raré de  tu  lado,  enjugarás  mi  llanto,  se- 
remos unos hermanos nada  mas  :  si 

te  resuelves,  y  quieres  hacer  tan  costoso 
sacrificio ==:|  Sacrificio  !  idolatrada  ami- 
ga :  no,  no  haré  sacrificio  alguno  en  obe- 
decer  tus    preceptos Mas  :    jamás   me 

ücercaré  á  tí  sin  que  preceda  tu  orden.... 
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5.rré  tu  rsclavo.=  Ser  gencrviso  ,  j.  por  qué 
lio  Uc  (1(*  ])()(l(r  amarte  con  el  delirio 
qur  tu  >irluil  merece?  Se  arrojó  á  sus 
Ijrazüs  ,  la  recihió  en  ellos  ^iduaafy  v  es- 
clain»').  ;  llomhres  I  Tencdiiu' envidia  :  po- 
seo la  iiu.ij^cii  de  Ok.  Si  ,  idolatrada  vir- 
gen :  solo  la  divinidad  pudiera  disputar- 
le este  cora /.Olí  (jue  es  luyo  ,  solo  luyo, 
el  .supreuío  hacedor  para  natía  le  necesi- 
ta :  tlcsde  este  ntonienlo  te  lo  sacrifícu: 
la  iniaí;t'n  ctleslial  del  F.ierno  no  eslu- 
\iira  nia^  ropelada  qur  tu,  si  se  di|^na- 
ra  dcsceiuNr  liaiia  los  mortales  v  eslu- 
viera  a  mi  lado.  Divina  esposa  :  soy  feliz, 
lio  me  com[jade7.cas:  no  al)rií;aré  otra 
])ena  íjue  el  no  poder  conven n*  lu  cora- 
zón, y  verlo  rtíbosar  en  alegria Diera, 

créeme,  mi  existencia,    te    entre¿;ara    al 
Uii&juo  yígohíny  ¿pudiera  hacer  mas? 

¡  Alma  interesante  ili^na  de  otra  es- 
fera I  Lech)r  :  cuan  pocos  liomhres  se  en- 
cuentran I  Mugcres  virtuosas  y  amables, 
<{ue  sabéis  auiar,  ¿cual  de  vosoiras  po- 
día no  admitir,  y  aun  envanecerse  de 
poícer  un  cora/on  tan  noble  y  ¿generoso? 

A  los  ot  lio  soles  ya  eran  esposos,  y 
liabitaban  en  la  (|uiiila  de  este  hombre 
interesante  ,  que  no  se  separaba  un  mo- 
mento del  laiio  de  su  amii^a,  I  n  ano 
transcurrió  siendo  múdelos  de  amor  con- 
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yugal  y  de  beneficencia ,  eran  la  envidia 
de  los  casados  por  su  continua  unión, 
jamás  se  veian  separados  ,  y  empleaban 
el  producto  de  sus  cuantiosos  bienes  en. 
prodigar  auxilios  á  los  necesitados,  y  en 
los  establecimientos  de  beneficencia.  To- 
dos les  deseaban  sucesión,  y  las  personas 
á  quienes  socorrian  les  maínlestaban  que 
pedían  incesantemente  á  Oe  que  les  c<»n- 
cedieran  la  ventura  de  ser  padres.  Se 
sonreian  al  oir  los  sencillos  votos  de  sus 
hermanos,  y  una  sombra  de  tristeza  os- 
curecia  sus  miradas.  Desgraciados  í  Se 
amaban,  y  cierto  decoro  interior  les  im- 
pedia entregarse  á  la  efusión  que  sus  co- 
razones sentían, 

Dughé  cada  dia  adquiría  nuevas  gra- 
cias, desapareció  la  palidez  de  sus  megi- 
llas,  y  brillaba  cierta  alegría  en  sus  mi- 
radas. BuFcaba  solícita  á  su  hermano  y 
le  espresaba  no  podía  vivir  sin  él  un  so- 
lo instante.  Estas  muestras  de  confianza 
comunicaban  el  contento  en  aquel  gene- 
roso corazón,  y  se  daba  por  satisfecho  de 
ver  aquella  mudanza  ;  pero  religioso  en 
su  palabra,  jamas  salió  de  sus  labios  otra 
espresion  que  la  de  la  mas  candida  amis 
tad ,  y  la  alegría  también  comunicó  uu 
nuevo  ser  en  su  persona. 

Pocos  meses  duró  este  contento :  fal- 


tarian  iiims  trciiiia  soles  para  la  Cüiisu- 
inacion  ile  la  fatal  irni^cdia,  ruando  una 
liisu/a  inorlal  devoraha  a  yiduaar  ^  pro- 
cuiaba  evitar  el  eiMUientio  <le  su  anii{;n; 
y  cada  ve/.  <|ue  ésia  ,  mas  lina  v  mas  ta- 
rifio.sa  <|iie  nunca,  le  preguntaba  la  cau- 
sa de  su  desvio  y  asomaha  bellas  laj;r¡- 
luas  a  sus  ojos  para  sif;niriearle  la  pena 
4)ue  la  causaba  ,  el  se  despreniha  de  sus 
)>ra/us  y  se  internaba  cu  los  bos(|ues  bus- 
cando la  soledad  (jue  an^iaba.  Kn  poco 
liin.po  bizo  dos  viat;es  ai-elerados  a  la 
cajiiLal  de  la  comarca,  y  iraia  de  ellos 
]iae\a  melaiicolia. 

Dagbé  (jue  atribula  la  tristeza  de  su 
amigo  al  esceso  de  una  pasión  no  corres- 
pondida ,  (jue  babia  llegado  al  colmo: 
ella  (jue  se  j>ersuadia  que  a(juel  desgra- 
ciado buia  por  no  tleclarar  la  vebemen- 
cia  de  un  fuego  que  le  devoraba  ,  y  es- 
clavo  de    un    deber   imjjucsto  arrastraba 

una    existencia    amarga Klla    que    le 

amaba  al  fin,  y  sentía  bácia  él  mayor 
pasión  que  la  que  en  sus  primeros  años 
alimentara,  pues  no  podia  sin  ser  injusta 
dejar  de  ailmirar  á  un  ser  tan  pcrleclo; 
padecia  á  la  par  ,  y  temia  por  un  efecto 
de  delicade/a  escesi\a  atraerse  justas  re- 
convenciones lie  un  bonibre  tan  adora- 
l)le.  ¡  Ay  !  acjuellos  dos  esposos  <iue  po- 
dian  baber  icrminadü  los  dias  cu  la  ina- 
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yor  \entura  ,    tenían  sobre   si  la  imagen 
espantosa  de  la  muerte  que  el  destino  la- 
tal  les  preparaba. 

Un  sol  antes  que  cumpliese  el  hado 
su  trágico  término  estuvo  ausente  Adiidarj 
una  carta  le  hizo  salir  precipitadamente. 
Decídese  Dugbé ^  y  aguarda  que  llegue 
para  arrojarse    á   sus  brazos  y  decirle  le 

amo  y  soy  tuya,  quiero  ser  tu  esposa 

Perseveraba  en  este  dulce  convencimien- 
to de  su  alma,  contaba  los  instantes:  pó- 
nese  el  sol ,  la  noche  cubre  á  la  tierra 
con  su  manto  ,  encerrada  en  el  gabinete 
de  su  amigo  ,  cada  ruido  le  anuncia  su 
llegada,  viendo  que  tarda,  que  no  llega, 
desahoga  su  pecho  escribiéndole  ,  su  co- 
razón se  dilata La  aurora  penetra  con 

su  débil  reflejo  el  aposento ,  siente  su  al- 
ma comprimida  y  su  cabeza  ardia,  quie- 
re respirar  el  aire  ,  sale  al  jardin:  los  que 
la  servían  no  hablan  tampoco  descan- 
sado  

Arrímase  á  un  estanque,  los  objetos 
ya  se  distinguían ,  el  dia  comenzaba  á 
aparecer,  un  hombre  se  le  acerca  ,  páli- 
do, con  paso  lento parecía  un  espec- 
tro   Cree  la  infeliz  ver  una  fantasma, 

recuérdale  la  imaginación  un  objeto  que 
jamas  ha  podido  olvidar.  Temblaba  ,  é 
inmóvil  como  la   estatua  de  la  sorpresa, 
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]»(M'inanrrc    casi    oxauíiiio Acórense   il 

(jhjelo  (jue  lurl)a  sus  senlidüs,  se  Jcscu- 
Lii* era Agoben\ 

Sombra    fatal  1!    ilicc    la    closventura- 

íla No:  esrlama  él.  No  es  una  M)ii,bia, 

es  el  mismo  Af^ohen^  perjura  ,  (jim^  vie- 
ne a  recoiiveiui  le  I  Kl  iiileliz  .i^ohtn, 
Hue  por  li  lia  airosirado  los  toniienios.... 
Acércase,  ella  se  eslreuiece  :  se  arroililla^ 
y  cual  la  ima^'eii  del  dolor  que  im|)lora 
al   f;eni()  del  delirio,    conlcmplaha    luera 

tic    si    al    objeto   que   tenia    juesenle 

Oyénse  pasos,  se  acercal)a  inuclia  {^ente. 

Adudar  los  preeedia Sois  felices:  gri« 

taba  desde  lejos,   corred  a  mis  brazos 

Los  dos  seres  desventurados  á  quie- 
nes iban  diri^'idas  a(|uellas  consoladoras 
palabras  ,  no  potlian  encubarlas.  ^íi^ohen 
al  ver  á  su  antiguo  amigo,  se  estreme- 
ce   Malvado  I  esclama  en  su  delirio 

Perjura!  Aj;;»rra  una  mano  de  J)u¿:l>f- ^  la 
aprieta  con  la  suya  ,  Iria  como  la  de  un 
cadáver!  -Mna  ,  la  tlice,  alli  viene  tu  se- 
ductor :  gózaos  con  mi  desgracia....  Os 
¡iborrezco  !!....  Y  se  ])recipila  en  el  esian- 

<|ue.   I)u¿:l)é  e\liala   un    giilo Idega  su 

esposo,  la  baila  sin  sentido,  acude  al  es- 
ta níjue  ,  preci[)itánse  ciui  el  varios  ile  su 
séíjuiío,  buscan  á  Aboben-,  era  ya  uu 
t  a  da  ver. 
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Aquel  modelo  de  amor  y  de  amistad 
se  hallaba  al  lado  del  lecho  doloroso  de 
su  esposa  procurando  volverla  á  la  vi- 
da   su  pulso  cada  vez  mas  débil  pre- 
sentaba pocas  esperanzas.  Habia  sido  de- 
masiado vehemente  lo  que  en  pocos  ins- 
tantes sufriera  su  corazón.  Cuando  soli- 
citó verle  mi  hermano  adoptivo  ,  le  hizo 
entrar.  Ya  me  quedé  sin  Diigbé  ,  querido 
hermano,  le  dijo,  no  puedo  tornar  á  la 
vida  !  Y  ¿  para  qué?  Cuando  iba  á  pro- 
porcionarla la  felicidad,  cuando  yo  mis- 
mo presentaba  el  objeto  de  mis  adoracio- 
nes á  otro  hombre,  cuando  le  iba  á  de- 
cir :  tómala  ,  te  la  he  conservado  casta  v 

pura  como  el  cielo   mismo \  Bárbarosl 

¡  Tan  poco  confiaban  en  mi ! 

Hace  cerca  de  cuarenta  soles  que  tu- 
ve noticia  de  su  vida  ,  y  desde  entonces 
conseguí  un  triunfo  sobre  mi  corazón. 
Oe  me  hizo  digno  de  su  gloria.  Ayer  re- 
cibo una  carta ;  tómala  con  esta  otra, 
ellas  te  instruirán.  Permite  que  dedique 
mis  desvelos  á  la  mas  infeliz  de  las  cria- 
turas. 

Esto   es    lo   que    contenían,  nos  dijo 
Odobé  :  «Desde  esta  capital,    (era    la  de 
un  país  estranjero  vecino)  te  escribo,  ami-. 
go  querido  :  y  cuando  creíais  que  el  des- 
lino me   hizo   desaparecer   de   la    tierra, 
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tinclrtús  rl  j)lai'cr  de  vcrjuc  anNvs  ilo 
treinta  solos  |>aia  roiisolariuo  tU*  los  mu- 
chos anos  tie  clesvenluras.  .No  \^^>,  rsia 
caif.a  a  mi  espora  sin  pirvi'nn  la  ron  prc- 
raucion.  ¡  Ks  lan  siMisiblc  '.  ¡  Vv  1  ion  (juc 
ansia  esptro  ll(*^ar  a  sus  brazos  y  los  ui- 
yos,  solo  fii  ellos,  en  el  centro  del  amor 
y  la  amistad  esporo  recobrar  la  vula  «jucí 
vSí»  llalla  casi  eslmla  de  este  ciierpe,  (jiie 
apenas  lenia  rcsisloncia  para  boporlur 
tantos  inlorl unios. 

» Después  que  pcrd»  á  mi  imen  padre, 
íjnc  llcni'  lodos  los  dcheres  (|ue  el  inun- 
do me  iiM|>onia  ,  v  (jin*  llenahan  m\  cora- 
zón de  amar^'iira,  deseaba  lU'^ar  a  mi  pa- 
tria para  buscar  enlrc  vosotros  el  con- 
suelo que  necesitaba,  llabi'iinos  cru/ado 
mares  inmensos  cuanib)  una  leinpeslad 
)ios  arrop't  contra  unas  costas,  ilonde  cru 
inevitable  nuestra  pérdiiia  ,  creedlo,  ca- 
ros objetos  de  mi  afección:  padres,  espo- 
sa, amigos,  solos  vosotros  ocupabais  mi 
ima^inarion,  v  solo  por  vosotros  tenna 
la  mueitr.  Id  peligróse  hacia  nías  inmi- 
nente a  proporción  (|uc  el  viento  y  las 
corrieríles  arrastraban  el  bu(jue  hacia  el 
escollo:  no  podía  ya  cvilaise  el  mal  ,  la 
quilla  rozaba  ya  contra  las  rocas:  el  ini» 
])elu  de  las  olas  le  hatia  ilolar,  en  su 
retroceso  (juedaba  encallado  ,  la  mayor 
parle  de  la  tripulaciüii  se  arrojó  al  agua. 
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;  Ay !  yo  los  vela  luchar  coiiira  el  agita- 
do y  liirioso  elemento,  y   l.is   impetuosns 
olas  estrellarlos  contra  los  peñascos  que 
cjuedaban  teñidos  con    su  sangre.   En  mi 
concepto  todos   perecieron,  porque  divi- 
saba sus  mutilados   cadáveres    flotar    en- 
tre    la    espuma     del    mar     embravecido. 
Aquel  espectáculo  cruel    hizo  retirarme, 
nadie    habia    quedado    en   el  destrozado 
buque  que  veia   romperse   por    instantes, 
y    en    cuyo    espacio    penetrara    el    agua. 
Otro  esfuerzo  del  temporal  acabó  de  abrir- 
le, y  al  retirarse    las   aguas    de    una  ola 
como    un    monte  ,   arrastraron  tras  si  un 
trozo  grande    de   desenclavadas  tablazo- 
nes, en  las  que  me  quedé  asido    y  retro- 
cedieron largo  trecho    de   la    costa  ,  otra 
impetuosa  corriente  se  apoderó  de  aquel 
fragmento  y  le  condujo  con   una    veloci- 
dad increible  hacia    un    rumbo    opuesto'; 
de  manera  ,  que  ya  entrada  la  noche  es- 
taba casi  enclavado  en  un  banco  de  are- 
na que  distaba  corto  trecho   de  la  costa. 
Di  gi'acias  a  Oe  y  esperé  el  dia  para  sa- 
ber donde  me  hallaba.  El    rumbo  rápido 
que  recorrí,  me  condujo  sin  duda  a  otro 
estremo  de  la  isla  ;  pues  me  hallaba  fren- 
te de  una  playa    arenosa  ,   no   alcanzaba 
mi  vista  las  atroces  rocas  donde  perecie 
ron  mis  conjpañeros,  y  el    jrais    no    yv  é 
.sentaba  el  horrible  aspecto   de    la  víspe 
ra  :  no  distaba  el  banco  de  tierra  ,  y  aun 
TOMO  I*  13 


que  me  lialinba  (lcl)¡l  Je  tanto  pailocer 
me  arriesj^ut"  a  gniiarla  :  lo  roiise^juí  con 
mas  (le  un  temor  de  no  poder  lle};ar  a  la 
playa  ;  me  al)aii(l(>T>al)nii  las  fuerzas  y 
juzj^iié  mas  de  una  vez  no  volver  a  rcco-* 
brarlas. 

•  Por  fin  ,  daba  va  gracias  al  Criador 
de  haberme    salvado    de     la    muerle    por 
aquellos  momentos  ;  pero  no  sabia  si  mo 
esperaba  otra  mas  cruel.  Intérneme  para 
buscar   una    sombra    tlondc    guarecerme^ 
pues  á  pesar  de  bailarse  mis  vestidos  mo- 
jados, no    podia  soportar    el    calor   de  la 
atmósfera  ni  los  ravos  de  un   sol  nacien- 
te (|ue  MíC  abrasaba.  Mi  cansancio   y  de- 
bilidad escilaron  la  sed  ,    también    ilebia 
buscar  agua  6  yerba  con    que   refrigerar 
mis  secos  labios.  Anduve  bastante  trecbo, 
traspuse  un  monte  de  arena  ,    y    divisé  a 
alguna    distancia    bastantes   arboles:    la 
íutiga  tal  vez  me  impidiera   llegar  ,  pero 
como  es  tan  dulce  la  vida  ,    reuní  cuan- 
tas fuerzas  pude  ,  y  después    de   infinitos 
descansos  y  angustias  me  bailé  debajo  de 
los  primeros  arboles  apagando  mi  setl  en 
nn  cbarco  cenajíoso  ])r()duclo   de  las  llu- 
vias. rSo  pude  cannnar  mas,  y  me  entre- 
gué a   un  descanso  que  le  creí  precursor 
del  eterno  reposo.» 

»No  se  el  tiempo  que  dormí,  mi  debí» 
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lidad  era  suma  :  levanieme  con  bastante 
trabajo  y  me  acerqué  a  otros  arboles  que 
tenían  algún  fruto,  no  me  era  posible 
subir  á  ellos,  y  con  penoso  afán  pude 
con  algunas  piedras  hacer  caer  alguiios 
racimos  maduros,  de  una  especie  difícil 
de  trazarte,  no  tenian  mal  gusto,  y  rea- 
nimaron mis  fuerzas.» 

»De  esta  manera  pasé  aquel  dia  cruel; 
al  siguiente  repuesto  de  mi  fatiga  ,  y  ha- 
llándome mas  ágil,  recorrí  algún  espa- 
cio de  terreno,  hallé  un  arroyo,  pude 
refrescarme,  hallé  otros  frutos,  me  agra- 
daron mas  y  me  entoné  por  grados  de 
tal  modo  que  á  los  tres  dias  me  hallé 
capaz  de  dirigir  mas  lejos  mis  incursio- 
nes. Hasta  entonces  no  habia  visto  el 
menor  vestigio  de  planta  humana  ,  ni  de 
anmiales  temibles.  Mi  vista  se  dilataba 
por  si  algún  desgraciado  pudo  haberse 
salvado  como  yo:  pero  eran  vanas  mis 
esperanzas.  Dirigime  hacia  el  punto  del 
naufragio,  caminé  todo  el  dia,  mante- 
niéndome solo  con  frutas,  hasta  el  otro 
no  llegué  a  él ,  el  terreno  era  escarpado, 
pero  el  niñr  estaba  en  su  mayor  calma. 
Hallé  felizmente  muchos  tablones  espar- 
cidos entre  las  rocas,  trozos  de  velamen, 
muchas  cosas  útiles  en  aquella  situación; 
pero  ¿cómo  transportarlos  a  otro  punto 
menos  agreste  y  cruel?  Los  cadáveres  de 


^  lur. )  ^ 

mis  Irisips  rompaMPros,  »'»  fueron  ilcvíira- 
líos  |;nr  los  inoiisirnos  inarino«;  ,  »'»  se  los 
Uevarian  las  coi  nenies.  ■ 


«»A\  U^^a^  á  este  ^lUrrlo  lie  sabiJo  so 
.salvaron  cuatro  marineros  que  jierinane- 
cieron  en  la  isla  al¿;unos  meses;  pero  la 
fatalidad  para  mi  leb  hizo  tomar  un  rum- 
1)0  o¡)ii(slo  ,  \  jamas  piidi"  verlos.  Me  l»a- 
bria  salvado  con  el  l)U(|Uc  tjue  los  reco- 
gió y  arribí)  a  la  o|)uesta  co^la,  y  yo  no 
¡labria  tardado  dos  años  n»as  en  veros. 
C'iéone  va  saho  y  con^efjuirlo  en  breve. 
Continúo  mi  iles^raciada  narración.» 

nl'oco    distante    de    acjuellos  escollos 
babia   un  valle  recado   jjor    un    arroyo  y 
cubierto  de  Irondosos    arboles.    AUi  esta- 
l)leeí    mi     residencia  ,    alli     conilu^e     los 
efectos  (jiie  arraiHjiié  del  mar,  alli    quc- 
ri(U)  ami^o  be  pasado  cerca  de  tres  años 
alimentado  con  Irutas,  con  alguna  pesia 
y  lej;umbres  de  la  isla  ,  í|ue  poco  a  poco 
recoiií  basta  casi  visitarla  toda.  Tindriu 
dos  soles    de    cirtindereiicia.   Muchas  m- 
c'CS  divisaba   bu(|ues  (|ue   procurariaii  sin 
duda   e^ilalla     batiales  st  nales,  pero  luu 
en  vano.  ()f.  hej;uramente  con)padecicb)  de 
mis  votos,    se    dif;ii(>    diii^ir  una  mirada 
de  compasión    bacia   un   alomo  del    gran- 
de universo,  vio  en  él    una    tiiaiuia,    y 
dis])uso  salvarla.  Ina  taitb*    al    reliiarine 


de  niis  incursiones  en  busca  de  (rutas 
frescas,  divisé  de  lo  alto  de  un  peñasco 
que  me  servia  de  atalaya  un  buque  poco 
distante:  el  mar  estaba  en  calma  ,  y  no 
presentaba  el  liorizonte  la  menor  señal 
de  viento  :  prendí  fuego  á  varias  ramas 
que  tenia  prevenidas  ,  y  á  poco  rato  vi 
botar  una  pequeña  embarcación  al  agua, 
y  al  poco  tiempo  arrimarse  á  la  costa, 
bajé  á  las  rocas,  bice  varias  señales,  se 
acercaron  á  la  voz:  conocí  su  idioma,  les 

hablé  en  el  mismo ¡  Amigos  míos!  fui 

salvado,  antes  de  dos  horas  me  hallaba 
entre  hombres  sensibles  que  procuraban 
consolarme  de  tantos  padeceres. » 

«Dos  dias  permanecimos  á  la  vista  de 
aquella  isla  por  falla  de  viento,  la  visi- 
taron mis  salvadores,  saqué  algunos  ob- 
jetos de  historia  natural  que  conservo,  y 
los  efectos  que  tan  preciosos  me  fueron 
para  conservar  mi  existencia.  Durante  la 
navegación  adquirí  un  nuevo  ser,  pero 
aun  estoy  bastante  demudado:  he  llega- 
do á  esta  capital,  y  salgo  para  ese  pais 
dentro  de  poco  tiempo  esperando  abraza- 
ros. Amigo  querido,  prepara  á  mi  tierna 
esposa  para  una  sorpresa  que  pudiera 
serle  perjudicial ,  porque  me  creerá  per- 
dido para  siempre  ;  y  tu  prevente  para 
endulzar  los  dias  de  tu  mejor  amigo.  En- 
trega también  e&ia  relación  á  mis  padres, 


(  lí'H  ) 
prcvinit'udo  anics  su   sensible   coraron.» 

La  otra  carta  estaba  ya  fccbada  en  la 
capital  tic  aíjuella  rcsiiloncia  :  iliclabala 
el  iuror,  y  el  mas  compUto  delirio. 

«(>reí  tener  esposa  y  ani¡í;o:  ereí  des- 
pués de  lanío  inlortunio  bailar  consuelo 
en  los  seres  que  en  la  infancia  me  die- 
ran pruebas  de  una  eterna  afección....  En 
mi  patria  be  balladi)  monstruos.  Ok  me 
libcrtti  de  una  roca  estéril  siliiaíla  en 
medio  de  ancburosos  mares:  nin^'un  mons- 
truo alenló  a  mis  dias,  los  tenia  encade* 
nados  el  «;eni()  de  la  vida:  y  a(jui,  acjui 
be  venido  é  buscar  fieras,  aójenos  de  vir- 
tud ,  desnudos  de  constancia  ,  falsos, 
mei.tirosos,  que  se  gozaban  con  la  muer- 
te de  un  il es j,Ma ciado.  La  sensible,  la 
inocente  Dn^bc  es  la  esposa  ilel  bonrado 
^íduaar.  De  esos  modelos  de  amor  y  amis- 
tad   ;  Pérfidos  !     ¡(]ual    os   coniplaeiai» 

al  considerar  mi  euerpo  mutilado  lucban- 
do  con  las  ansias  de  la  nmerie  ,  invocan- 
do vuestros  nombres  como  el  de  unos  es- 
píritus celestiales  obra  de  Ok  misn)o: 
ju/.¿;abaisuíe  ifisepullo  y  os  gozabais  de 
un  infortunio  cjue  os  unia  para  siem- 
pre!..,. ¿Y  pensáis  que  pueda  ver  tran- 
quilo vuestra  inianna  ,  vuestra  poca  le, 
vuestra  lalacia?  \  uelo  bacia  vuestra  man- 
8Íy^¡  Lo  he  prometido:    pura  acabar   de 


( líí^ ) 

ser  felices  es  preciso  que  veáis  á  un  in- 
feliz,  que  holléis  su  cadáver,  y  os  com- 
plazcáis en  una  obra  de  vuestras  inapu* 
ras  manos.» 

Esta  carta  precedió  un  dia  á  su  au- 
tor, y  cuando  salió  Adadar  en  su  busca 
para  desengañarlo  y  echarle  en  cara  sus 
injustas  sospechas,  supo  después  de  una 
larga  caminata  que  el  delirante  Agohen 
habia  tomado  otro  camino.    Por  mas  que 

aceleró  sus   pasos llegó    tarde :    pocos 

minutos  antes  le  hubiera  salvado. 

Estas  cartas,  continuó  Odohé ^  fui  á 
devolverlas  al  desventurado  modelo  de  la 
mas  pura  virtud,  á  quien  hallé  en  un 
fatal  conñicto:  la  esposa  acababa  de  es- 
pirar en  sus  brazos  llamándole  con  los 
nombres  mas  dulces,  y  habiéndole  en- 
cargado con  voz  desfallecida  que  leyese 
la  carta  que  dejaba  en  su  gabinete.  No 
le  dejé  un  instante  ;  hizo  traer  la  carta, 
la  leyó  con  rapidez,  y  se  abrazó  con  el 
cadáver  de  manera  que  nos  fue  forzoso 
arrancarle  de  aquella  habitación.  El  pa- 
pel que  le  causara  tan  vivas  sensaciones 
es  el  siguiente. 

«Esposo:  hermano,  amigo,  lodos  es- 
tos nombres  son  dulces,  todos  los  mere- 
ces. Oe  manda  respetar  á   la  virtud  ,   tu 
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].i  cncií  iras  sublime  cual  emana  Je  aijufl 
Ser  eterno  :  yo  te  respeto  ,  yo  te  amo, 
querido  Aduar^  y  no  juzgáiulome  cl¡e¡na 
de  l¡,  me  relr.na  denVtelo.  Si  tu  njelan- 
( olía  naee  de  al)rii;ar  a  lu  lado  a  iiu  ro- 
laron lebilde  <jue  no  le  eonoria,  ni  po- 
día aciTcar  al  tuvo,  ven  ,  v  dúnatc  re- 
íibirme  en  lu  seno  ,  yo  me  abandono  á 
id,  tleseo  idt  nlifiearme  contigo  y  ser  tu 
verdadera  esposa.  Si  alguna  vez  se  esca- 
pa alguna  lagrima  de  mis  ojos  en  memo- 
ria de  un  amigo  (jue  amé ,  eompiídéceme, 
pero  no  te  juzgues  menos  amado.  Allí 
obraba  la  simpalia  ,  ahora  el  convcnci- 
nnento  ejerce  sobre  mi  alma  toda  su  in- 
liuencia.  Perdóname,  dulce  amigo:  y  si 
t  rees  que  no  te  merezco  muda  de  reso- 
lución ;  puedo  merecerte  perqué  te  co- 
nozco, y  sé  que  mi  amor  ya  no  puede 
oíender  á  una  sombra  ni  á  ningún  hom- 
bre :  amar  á  ti  es  amar  la  perfección 
misma  ,  y  Oe  y  él  me  lo  mandan  poríjue 
nadie  después  de  ellos  lo  merece  mas  que 
lu.  Soy  lu\a,  v  si  crees  (|ue  mi  amor 
puede  liacerte  feliz. ,  (juiero  tu  felieitlad, 
y  en  nada  nu»  viólenlo,  sigo  los  iiupul- 
hos  de  mi  corazón,  corazón  que  hace  mu- 
chos soles  es  Luyo.» 

Sepull()se  el  cacbíver  de.  la  desventu- 
rada Da^ljí.  >li  hermano  permanecii'»  por 
espacio  ele  muchos  diub  al  ludo  de  aquel 


( 201  ; 
hombre  inconsolable,  no  duJaiKlo  que 
su  resignación  volvería  á  la  comarca  el 
ser  benéfico  que  todos  amaban,  y  aua 
estoy  persuadido  que  una  de|mis  herma- 
nas destruiria  su  misantropía,  y  propor- 
cionaría al  pais  hombres  que  se  le  ase- 
mejaran para  bien  de  la  humanidad.  Ve- 
remos si  en  el  transcurso  de  esta  histo- 
ria se  cumplen  mis  vaticinios. 
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I  OS  sijrt»sos  131110111.11)105  lie  la  familia 
<iel  valle,  me  impiílierori  al'^uiios  clias 
oir  de  mi  anciano  protector  la  iiarracioii 
tañías  veces  interrumpida.  (Comenzóla, 
]>iies,  á  la  primera  ocasión  del  moílo  si- 
¿^iiienic. 

« Kn  medio  {]c  tantos  horrores,  abu- 
sos V  tiilapidaciones  (juc  en  este  v  otros 
j)aises  vecinos  se  esprrimeiilahan  ,  murit» 
nuestro  ge  fe  :  un  hermano  suyo  quiso 
usur])arle    el    |>oilcr  ,    su    virtuosa  viuda 


que  presentía  cual  pudiera  ser  la  suerte 
de  los  habitantes  regidos  por  un  fanáti- 
co, que  no  recibia  mas  impresiones  que 
las  de  los  ministros  de  un  culto  tan  opucf^- 
to  á  las  miras  del  criador,  reclamó  la 
ayuda  de  los  pueblos  en  favor  de  un  hi- 
jo inocente  y  de  pocos  años  ,  que  pudie- 
ra llegar  á  hacer  la  felicidad  de  la  patria: 
los  primeros  grandes  del  reino,  los  cau- 
dillos de  los  guerreros  acudieron  al  lia* 
inamiento  de  la  ilustre  viuda  ,  levanta- 
ron sobre  sus  arneses  al  vastago  de  tan- 
tos gefes,  y  desterraron  al  opresor  de  sus 
dominios.  Este  paso  admirable,  que  bien 
dirigido  pudo  atraer  un  bien  efectivo  á 
todas  las  comarcas  ,  escitó  los  celos  y  la 
venganza  de  los  falaces  enemigos  de  Oe, 
que  unidos  con  otros  gefes  estrangeros 
ofrecieron  introducir  la  guerra  civil  en 
estos  dominios, 

»Ni  los  esfuerzos  de  la  augusta  Cori^ 
ne  y  madre  de  nuestro  joven  gefe  ,  ni  el 
de  muchos  de  sus  consejeros  llenos  de 
virtud  y  ciencia  ,  supieron  evitar  la  tem- 
pestad que  fraguaban  sus  contrarios  pa- 
ra inundarnos  con  sangre. 

wLo  primero  que  aquella  muger  be- 
néfica dispuso,  fue  devolver  á  la  patria 
los  hijos  desventurados  que  la  injusticia 
atroz  desterrara  de  ella  y  estaban  dispcr- 


5as  en  climas  cslranjerus.  K^t as  justa. s  inr- 
tliilas  merecieron  (general  aceplacion,  pe- 
ro rn  vWa  vieron  algunos  auibinusos  v 
fanauzados  ,    la  ruina  de  mi  iioniinacinn. 

»Si  por  un  lado  lo*,  (jiie  ansial)an  la 
con!  iniíai  ion  de  les  ahogos  vinn  una 
.soudua  l.ilal  >  un  obstáculo  en  la-j  n»e- 
cJiílas  lie  (orine,  temiendo  con  razón  que 
lodíts  ai|ucll()s  (jue  liabian  sitio  vúlimas 
de  sus  niaiujos  ,  halaran  de  vendarse  V 
ai  rcljalarles  el  podtr  :  estos  úllnnos  po|- 
.su  parle,  no  menos  ansiosos  de  ohlener-  | 
lo,  y  tal  ve/,  ron  visos  de  justicia,  no 
perdonaban  lan)poco  niedios  paia  alri- 
jjulr  a  sus  ailver.sarios  el  lt)co  (le  una  re- 
belión que  tlebia  estallar  en  l)reve.  \a>s 
b<»nd)res  rtílcvivos  no  luvieron  el  laclo 
huíicienie  para  desvanecer  con  poliiica 
los  temores  de  los  unos,  y  acallar  la  an- 
siedad tie  sus  adversarios.  Lna  lucba 
truel  ,  oiuha  ,  silenciosa  v  rrcoiu^entra- 
da  ,  put^naba  en  el  coia/on  de  la  nnsuia 
roric,  y  sus  cslrai^os  corrían  con  rapidez 
Jiácia  todas  las  comarcas. 

L 11  ])('(pi(*rio  amap^o  eslalb)  en  la^^ca- 
j>ital  en  lavor  del  f;clc  dcsicirado,  tjue 
dio  la  señal  de  alarma  v  desciicadent'»  las 
pasiones:  e*.las  ya  no  conocieron  límites; 
los  consejeros  vieron  su  nulidad  por  la 
lalu  de   prcvibion  ,    y    dejaron  el  puesto 
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para    otros    menos    sagaces    todavín.  Las 
pasiones  iban  en  aumento,    la   ansí)icion 
acrecía  ,  la  lucha  interior    adquiría  nue- 
vo pávulo,  y  en  un  ángulo  del    pnis    re. 
sonó  el  grito  de  guerra.    Cuan    lacil  ha- 
bría sido  sofocarla  ,  contener  la  rebelión 
^  señalar  límites  al  querer  de    todos    los 
partidos  I    Pero  esta  empresa  que   reque- 
ria  mas  maña  que  talento,  mas  tacto  que 
instrucción  ,    y    mas  decoro  que  firmeza, 
no  tuvo  por  desgracia  hombres   que    su- 
piesen adoptar  estos  medios:    y  de   error 
en  error  prepararon  una  arena  donde  por 
muchos  años  se  dieran  los  mas  sangrien- 
tos combates.  Los   hombres  que    al  prin- 
cipio se  dividieran  en  dos  fracciones  po- 
líticas,   crearon    oirás    sucesivamente    á 
c  ual  mas  nociva  ,  que  en  vez  de  terminar 
la  guerra  civil  la  acrecentaran 

T)En    medio   de    un    teatro  de  desola- 
ción   y   sangre    quisieron    formar   leyes! 
¡  Cómo  pudieran  estas  ser  puras,  veraces 
y  suficientes  para  hacer  feliz  al  hombre, 
si  los  que  las  dictaban  y    discutian   res- 
piraban una  atmósfera   mefítica    de    san- 
gre putrefacta  y  corrompidos   cadáveres! 
¿Cómo  pudieran  sus   corazones  disfrutar 
la  calma  y  la  paz  que  necesita  un  legis- 
lador ,  si  incesantemente  oian  los  lamen- 
tos de  las  víctimas  que  inmolaba   el   ge- 
pio  de  la   guerra  >■*    No   siendo    las  leyes 


hija:*  i\c.  la  calma,  sus  cleclos  ilrhiaii  srr 
látales;  y  asi  cs  ijiic  se  surrdian  sin  iii- 
tn  rupcion  roiiu)  lus  le^'iNlailort's,  v  rslos 
y  a(|uell()s  aJoUniati  del  fatal  iiitlujo  de 
las  pasiones  que  iiDperahaii  cu  Indos. 
¡Qué  de  estrados,  ciianlos  horrores  pro- 
ducía la  poca  sabiduría  de  los  gol)(*r- 
nanles,  que  si  hien  se  compusiera  de 
hombres  íiilef;ros  y  virtuosos  en  la  vida 
jirivada  ,  ascendidos  al  poder  y  respiran- 
do una  auia  de  asiera  mas  elevada  creían 
acertar  errando:  escuchaban  siniestras 
inspiraciones  y  no  conocían  las  e\ií;encias 
del  país,  suponían  (}ue  la  ansiedad  ile  un 
circulo  reducido  (|uc  les  rodeaba  era  la 
\erdadera  tlel  puebhí:  todos  cuantos  se 
suceilian  era  el  ludibrio  y  el  juguete  de 
algunos  ambiciosos,  que  sin  te  y  sin  pa- 
tria c|uerian  a  costa  de  ésta  levantar  co- 
losales íortunas  !..., 

»En  vez  de  terminarla  guerrr»  cifran 
»u  prurito  en  obtener  códices,  y  una  ley 
lundanienlal  (|ue  abrazase  la  ventura 
ilel  pais,  Querían  íbrmar  leyes  cuando 
lio  tenían  patria,  (^uerian  tildarla»  cuan- 
<lo  estaban  la»  costumbres  corrompidas, 
<|uer¡an  legislar  coarnlo  no  se  encontia- 
J)a  moral,  y  algunos  de  b)s  legisladores 
se  vendían  al  poder  dominante  sacriíi- 
candóle  su  opinión,  y  vendiéndole  su 
suíragio,  por  un  miserable   cargo  públi- 
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co  que  á  veces   duraba    tanto    como    las 
resplandores  de  una  aurora  boreal. 

»Con  tales  elementos,  poca  duración 
y  efecto  podían  tener  las  leyes ,  y  asi  era 
que  se  mudaban,  se  interpretaban ,  se 
eludían,  según  las  pasiones  de  los  en- 
cargados de  su  aplicación. 

)>Ya  el  espíritu  de  venganza  no  se  es- 
tendia  entre  los  defensores  del  joven  ge- 
fe  y  los  de  su  tirano  usurpador;  no,  en- 
tre hombres  que  profesaban  unos  mismos 
principios,  hombres  que  predicaban  unas 
mismas  doctrinas,  entre  hombres   en  fin, 
sujetos    á    iguales   compromisos,  vagaba 
el  genio    de    la    muerte,    y   la  discordia 
atizando  los  furores  ,  las  venganzas,  los 
crímenes  y   la  impostura.    Yiéronse  hom- 
bres virtuosos  y  en  otro   tiempo  modelos 
de  probidad  ,  encenagarse  en  el  fango  de 
la  corrupción ,   por   un    espíritu   de  ven- 
ganza y  otras  pasiones  innobles.  Los  des« 
tierros,    las   mas  inauditas  esacciones  y 
tropelías,   las  exigencias  de  los  partidos, 
lodos    estos   elementos   mediaban    en    la 
[    elección  de  legisladores,  y  en  vez  de  ser 
estos  el  producto  de  una  genuina  volun- 
tad general,  lo  eran  tan  solo  de    las    ar- 
terías de  los    partidos    que   mayor   cons- 
tancia ,  maña  6  poder  habían  tenido  en- 
tre los  que   elegían.  Las   leyes  eran  por 


riMísr»  iirr.rla  vicmsas,  las  quo  l.«>v  sau- 
<i(Mí:il)nn  unos,  tlt'rop.xbnii  iiiaíiana  .su.-* 
conlrarios  ;  fsia  iiwsinl»iliJn(l  t-n  la  l»a>e 
.social,  (Icsvirl  ual)a  a  los  lioiiibrcs,  ilcs- 
<|uiriaba  la  moral  ,  v  acalx»  de  corroin- 
¡)cr  las  ooslmiil)! es :  lií/í»«>e  ^ential  el 
(liscnliinic'iilo  y  la  (icscoiifianza  :  los  que 
)ioy  eran  amibos,  inaMana  piii^iiabau  roa 
f.\  inavor  t'ncariuzaiiiii'iilo  :  los  liabilaii- 
tes  oran  j^ladialores ,  y  la  nación  un  cir- 
co donde  inccsanlenienle  se  iinnolnijan! 

wLa  razón  hulñese  desaparecido  to- 
talmente de  iMitre  l(js  houibros  ;  y  lal  vc7. 
los  estra;;os  de  una  tiisolucion  {general 
liabrian  ct)nvcrtido  en  escond)ros  las  po- 
blaciones mas  piincipales,  siOi;  no  ilni- 
j^lera  una  mirada  coiupasiva  sobre  sus 
criaturas. 

wKstaba  nuestro  continente  subilivi- 
dldo  eutr«'  varios  imperios,  cuya»  loinias 
«le  {gobierno  diferian  notableuicnle  ,  ba- 
Ijia  alian/as  cnlrc  si;  y  tixins  a(jucllv)s 
(jtic  eran  regidos  por  una  lunua  r<*pie- 
senlativa,  (|uisieron  unirse  para  balancear 
fl  poJcr  de  los  (jue  no  conocian  nías  ley 
<jue  el  {|uerer  de  un  solo  geie.  No  era 
laeil  calcular  por  el  londo  y  esencia  ile 
;ujuellüs  {gobiernos,  cuales  presentaban 
mayores  jijara nlias  a  la  pa?.  y  al  bienestar 
de  los  boudjrtis.  Si  los  primeros  f;o7,abaii 


(  209  ) 
(lol  tlerecho  de  diñar  sus  leyes,  teninii 
4|iie  luchar  entre  varios  poderes  que  cons- 
f  jtuian  el  supremo,  y  no  habiendo  ar- 
monía entre  unos  elementos  tan  hetereo- 
geneus  ,  jamás  podia  reducirse  á  un  ver- 
dadero punto  central  la  fuerza  guberna- 
tiva del  estado.  Los  otros  ninguna  inter- 
vención tenian  en  la  legislación  ,  esta  ía 
concebia  un  solo  hombre,  todos  se  suje- 
taban á  su  capricho,  y  á  veces  los  de- 
cretos mas  monstruosos  y  degradantes,  á 
la  especie  humana,  salían  de  un  origen 
inmoral  que  consultando  su  solo  querer 
ó  el  de  cuatro  aduladores  perversos,  su- 
inian  en  la  desgracia  a  millares  de  serrs 
tan  nobles  como  él,  tan  hijos  de  Oe  co- 
mo el  tirano  que  les  oprimía.  Entre  los 
primeros,  como  las  pasiones  eran  el  mó- 
vil de  los  encargados  de  velar  por  el  bíeu 
público,  estas  se  descarriaban  por  el  elec- 
to de  su  misma  debilidad  ;  carecían  de 
una  base  estable  de  la  moral  celeste;  y 
por  consiguiente,  unos  decretos  huma- 
nos que  no  partían  de  origen  tan  sagra « 
do  debian  ser  nocivos  en  lo  general,  ó 
jio  producir  los  efectos  que  sé  esperaban. 
Ademas,  los  gobiernos  por  un  error  in- 
concebible miraban  con  prevención  á  los 
pueblos,  estos  contemplaban  a  aquellos 
con  desconfianza  ;  y  llegó  á  ser  nece- 
saria la  creación  de  poderes  interme- 
dios que  tenipla3«í^  ]a  animadversión    de 
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uno,  y  las  exigencias  del   otro:    por  ma- 
nera y    que    tudas    las    bases  se  separaban 
rada   vez  mas  de  la  n)c»ral  y  de  la    natu- 
raleza. Tener  que  contenjptínzar  entre  el 
<jue  njanda  v    obeilece    prueba     que     hay 
nna    es[)ecie    de    otiiosa     lea    arr(»jada  en 
medio  de  unos  y  otros,    (juc   al¿;una  vez 
debe  producir  nialos  electos.  Pues  si  esta 
discordancia  y  viciosa  índole  de    gobier- 
no íonnaba   los  ({ue    se    titulaban    libres, 
¿cual  seria  la    esencia   de    los  absolutos, 
mas  viciados  aun  por  el  niayor   esiunulo 
de  las  pasiones'.'  Lin  éstos    la    obediencia 
era  estricta  y  íorzaila  ,  no    podia    cenj-u- 
rarse  cual(]uier  error,  so  pena  ile  desapa- 
recer del  seno  tle  sus  lannlias:    en  acjue- 
llos  se  dilucidaban  las  cuestiones,  se  per- 
mitía criticarlas,  y  babia  bombres  desti- 
nados para  ello  ;  como  también  para  de- 
mostrar la  í berza  de  la  opinión    por  me- 
dio de  los    bronceados    nicjldes.  ^   ¿  crees 
por  ventina  que  los  efectos  eran  lélices? 
TSo  por  cierto.  Kstos  escritores    buscaban 
un    salario  ,    emitían    la  o|>ini()n  ({ue  sus 
pasiones  les  sugcri;ni,  boy  conlradccian  lo 
<jue  ayer  presentaban    como   avionia  ,    el 
hombie    (}ue    los    coutpraba    era    el  n)as 
virtuoso  en  sus  j)lancbas,  el  mas  instrui- 
do y  el    único    para    bacer   la    lelicidail; 
los  demás  eran  en  su  concepto  seres  des- 
preciables   (jue    traian   consigo   la  ruina. 
Esta  desuioralizacion  tenia  la   mas   latal 
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tendencia  ,  y  si  doctrinas    tan  odiosas  se 

pintaban  con  el  atractivo  que  el  talento 
2:)resla  ,  o  con  el  aliciente  de  una  sátira 
mordaz  é  insinuante,  acababan  de  des- 
moralizar, y  eran  aquellos,  cortos  recuer- 
dos. Siempre  crei  que  asi  querria  llamar 
el  anciano  á  los  periódicos  ó  folletos; 
porque  recuerdos  eran  libros  según  el 
idioma  de  aquel  planeta ,  )  los  nocivos 
maestros  de  la  corrupción,  porque  de- 
mostraban y  convencian  que  no  liabia 
hombre  alguno  virtuoso.  Que  acatamien- 
to ni  veneración  podia  merecer  del  pú- 
blico un  consejero,  un  magistrado,  un 
hombre  cualquiera  á  quien  se  acusaba 
de  incapaz  ,  de  ignorante,  de  peí  verso  y 
hasta  de  traidor?  pues  todos  merecían 
igual  denominación,  porque  los  que  en- 
salzaban á  unos,  deprimian  otros,  y  el 
resultado  era  que  todos  se  atraian  tan 
inicua  nota.  Los  gobiernos  mismos  no  te- 
iiian  el  tacto  suficiente  para  poner  un 
dique  á  tamaños  abusos ,  no  conocian 
otro  medio  que  la  probibicion  ó  la  tole- 
rancia ;  ambos  eran  nocivos,  escogitar  un 
intermedio  era  la  habilidad,  y  ésta  nin- 
guno !a  tenia  :  ó  débiles  ó  tiranos,  tales 
eran  los  hombres.  Y  ¿por  qué?  Por  que 
en  vez  de  tener  el  freno  en  su  corazón 
lo  tenian  en  escritas  leye?  ;  en  lugar  de 
cimentar  la  moral  ,  la  destruían,  y  lejos 
de  afianzar  el  reojedio  en  la  reforma  de 


la«  cosUiiiibres  ,    ellos   ilaí)aii   el  cjoniplo 
(le  relajación. »> 

pEn  tan  cruel  nltrrnallva  un  destello 
íle  razón  iluinini')  á    algunos    liuinbres    y 
comenzó  enlrc    aijuelUj.-»    mas  avczailos  á 
J)ien  discurrir,  poríjue  no  podian  oír  dis- 
cursos íjue  esiraviasen   su   natural   racio- 
cinio.   C>oniciizó   entre    aíjuellos  que   en- 
cerrados en    un    círculo    de  temores,  no 
Labian  podido  corromperse  entre   el   bu- 
llicio de  discursos  especiosos ,  y  las  olea- 
das tumultuarias  de  desentrenadas  pasio- 
nes. Dio  principio  al  fin  ,    entre    los  que 
oprimidos  por  la  mano  lérrea  de  un  atroz 
despotismo,    y    victinjas    del  capricho  do 
nno  solo,  (juisieron  recobrar  su  ilij;ni(.la(l 
y  que  imperasen  las  leyes   de    la  natura- 
leza.   Estos   sacudimientos   estallados    en 
algunos  puntos  ,    puso    en    espcetacion  á 
los  ge  les  aliados  (jue  íjuerian    conservar- 
se oprimiendo  a  los  pueblos  :    los  {gobier- 
nos libres  aprovecharon    a(|uella    <<>yun- 
tura  ,y  en  las  margenes  de    un    rio    que 
sirve  de  limites  a  varios   estados,   y   ()uc 
es  el  mas  caudaloso   de   este   continente, 
se  resolvií)  el  problema  universal,  en  í|U'í 
triunló  Oí:  y  sus  sagradas  leyes,    y    para 
siempre  «lesaparecieron    de  la    tierra    los 
centenares    de  stctas  (¡ue    tlividian  á  los 
li()m]>rrs,  v  eran  el  oriíren  de  toda  la  iri- 
ntoi  alidüd. " 
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Cuando  mas  embebido  estaba  yo  oyen- 
do al  anciano,  y  ansioso  por  saber  la  re- 
volución de  aquel  planeta ,  fuimos  in- 
terrumpidos por  un  persona  ge  que  llamó 
mucho  mi  atención,  y  al  que  vas  á  co- 
nocer conmigo,  querido  lector,  si  te  pa- 
sas al  salón  de  ceremonias    magistrales. 

Era  un  anciano  tan   respetable   como 
mi  bienhechor,  á  quien  este  recibió  con 
la  mas   cordial  y   respetuosa    benevolen- 
cia. Mañana  es  el  dia ,  le  dijo  aquel  ,  en 
que  debes  venir    á   presidir    un    acto  de 
los  mas  plausibles,  y  vengo  á  anunciár- 
telo en  persona  ,  convencido  como  estoy 
que  el  éxito    coronará  mis    deseos    y    los 
tuyos.    iMi   patrón    le    contestó  afectuoso 
dándole  las    gracias  por   su    bondad ,   y 
acudió  toda    la  familia    á   cumplimentar 
al  persona  ge.  Yo  cr3Í ,  sin  género  de  du- 
da ,  que  fuera  el  gefe  del  cantón,  ó  una 
(le  las  primeras  autoridades  de  la  comar- 
ca ;  su  continente  ,  su  dulzura  ,    su    len- 
gua ge  tan  pui'o  ,  su   mirada   penetrante, 
y  su  decir  elocuente,  me  lo  hicieron  mi- 
rar como  uno  de   aquellos   célebres    ora- 
dores qud  se  atraen  el  respeto  universal; 
\  no  me  enea  fiaba  :  hice  esta  observación 
a    mi    hermana    y  preceptora,    quien    a 
media  voz  me  espresó,  que  era  un  sabio, 
y   que    aquel   hombre    tan  respetable  ,  y 
que  honraria  nuestra  mesa,  era  nada  me- 
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DOS  que  el  maestro  de  primera  eclucacion 
de  la  comarca.    Aquel    naiia  menos    pro- 
uunciado  con  seguridad  ,  me    indicó  que 
era    un    título  de    consideración    de    los 
mas  respetables  entre    aifuellos    sencillos 
lial)ilai)lcs.    Cici     no    liahrrlo   oiclo    hicn, 
ine  lo  repitieron  ,  y  no  me  (juedú  la  me- 
nor duda.  ¡  Kl  maestro  de  escuela  de  una 
aldea  con  tanta  reputación  !  i  Un  hombre 
tan  respetablcl  Sin  tiuda  ,  dij;e  enlre  mi, 
liabra  sido  alj^un  personaje  de  ran¿;o  en- 
tre estos  hombres  ,  y  hoy  ,    (>  por    electo 
de    las  costumbres    de    este  cliuia  ,  ó   por 
otras  causas  (jue  ip^noro,  se   vera  reduci- 
do por  capricho  tal  vez.  ó  por    su  situa- 
ción á  desenípeñar  un  cart;o  el  mas    nu- 
serable.   [  Como  me  en^^añaba!   ¡Que  fuer- 
tes son  las  ])rimeras  impresiones  de  la  ni- 
ñez !   Acostumbrado  en  mi   pueblo  á    ver 
encarj^ado  en  la  dirección  de  la  niñez    d 
un  mercenario    ii^iioranle,   sin  educación 
ni  talento,  reducido  á  una  mez(|uina  re- 
tribución que  apenas  le  bastara  para  sub- 
sistir ,    mal    vestido    y    ])eor  considerado 
j)or  sus  convecinos;  y  hecho    á  veces    la 
mofa  y  el  escarnio    de    la    inconsiderada 
juventud  ,  no  podia  concebir    como  her- 
manar a(|uellas  ideas  como    las  (jue  aqui 
se  me  presentaban.  Deseaba  salir  de  tan- 
las  dudas. 


Durante  la  comida  tuve  lugar  de  ad- 
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mirar  la  profundidad  de  su  ingenio,  y 
terminada  ésta,  después  de  hablar  de  las 
prevenciones  del  dia  siguiente  para  lo 
cual  fui  invitado,  discurrí  con  mi  pro- 
tector acerca  de  la  estrañeza  que  me  cau- 
saba el  que  un  hombre  de  tan  profun- 
dos conocimientos  desempeñara  profesión 
tan  humilde. 

Prescindiendo  de  tu  error  en  todas 
las  costumbres  de  este  pais,  me  dijo  el 
sabio  maestro  y  padre  mió,  y  de  tu  preo- 
cupación en  materias  de  profesiones,  cuan- 
do aqui  no  hay  ninguna  humilde;  la  es- 
periencia ,  el  convencimiento  y  el  natu- 
ral instinto  enseñan  que  el  cargo  de  di- 
rigir la  niñez  para  enseñarla  á  poder  ca- 
jninar  por  el  sendero  de  la  vida  es  el 
mas  sublime,  el  mas  respetable  y  el  que 
mayor  dosis  de  instrucción  y  filosofía  ne- 
cesita. 

En  otro  tiempo  se  hallaba  aqui  tan 
descuidada,  como  allá  en  tu  planeta,  la 
enseñanza  de  la  niñez;  y  por  esto  las 
costumbres  se  resentian  de  aquel  aban- 
dono, y  jamas  la  buena  moral  podia  in- 
fluir en  las  acciones  de  tan  tiernas  plan- 
tas. Ahora  han  conocido  los  legisladores 
que  los  niños  componen  la  generación 
que  lia  de  ocupar  los  puestos  que  desem- 
peñamos   hoy    sobic    la  tierra :  aquellos 


si'reS  que  vemos  ciiireleniJos  en  |)iRTÍles 
juegos,  ()ue  una  horini^'a  llama  ^u  alcit' 
cioii ,  y  que  la  pérclkla  de  un  juguete 
causa  en  su  fíhra  los  mas  amargos  des- 
consuelos,  mañana  desonipcíiara  on  la 
escena  del  uni\orso  el  carj^o  de  lej^isla- 
dor,  tendrá  a  su  cuidado  la  suerte  de  uu 
dislrilo,  re^'irá  a  los  demás,  serán  hom- 
bres y  nos  sustituirán  en  todos  los  debe- 
res sociales.  Estos  niños,  pues,  no  deben 
inspirarnos  indilerencia ,  ponemos  todo 
nuestro  esmero  en  su  educación,  debemos 
evitar  que  destruyan  nuestras  oi)ras,  y 
nuestro  anhelar  ha  de  cifrarse  en  ijue  so 
conserven  y  acaten  las  (jue  hayamos  tleja- 
do.  Para  esto  preciso  es  (juc  los  cdu(jue- 
inos  por  medio  de  máximas  equitativas  y 
con  la  u)as  esquisita  moral.  Y  ¿quiéa 
]'X>drá  llenar  tan  jxínosa  tarea?  ;.  podría 
desempeñarla  alguna  alma  vuli;ar;'  i*.  Po- 
lira  penetrar  en  el  cora/on  de  cien  ino- 
centes iníantes  un  ojo  común,  inesperto, 
poco  practico  en  el  mumlo,  y  menos  ver- 
sado en  la  ciencia  del  corazón  humano? 
Ln  ser  sin  una  vasta  erudición,  sin  co- 
nocimientos geneíales,  sin  poseer  la  íisi- 
ca  y  otras  accesorias  ciencias  naturales, 
¿podra  hablar  ul  instinto  iniantil  ,  ni 
iniluir  en  sus  inclinaciones?  De  n)anera 
alguna.  No  podria  penetrar  en  el  cora- 
zón de  sus  alumnos,  no  |)Uil¡era  ,  como 
un  jurdincro,  diii^ir  esas  i ternas  plantas 
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con  la  rectitud  que  hace  aquel  con  los 
árboles  ;  no  sabría  destorcer  sus  inclina- 
ciones, carecería  del  modismo  para  pre- 
parar su  alma  á  otras  inipvesiont's  mavo- 
iQs  á  proporción  que  creciera  eu  años. 

¿Podrá  nadie  dudar  que  las  prime- 
ras impresiones  de  la  niñez  son  las  mas 
durables,  permanentes  é  indelebles?  Quién 
lia  podido  borrarlas  aun  en  la  edad  mas 
provecta?  Aquellas  lecciones,  aquella 
primera  instrucción,  aquellas  máximas 
nunca  se  borran  ,  influyen  en  lo  sucesi- 
vo sobre  todas  nuestras  acciones,  y  deci- 
den nuestro  obrar.  Podran  el  tiempo  y 
las  ciencias  rectificar  errores  de  la  niñez, 
aclarar  dudas  entonces  concebidas;  pero 
rara  vez  hacen  cambiar  el  giro  del  dis- 
curso ,  ni  la  impresión  que  hicieran  eii 
el  cerebro  aquellas  máximas. 

Pues  si  podemos  conseguir  que  en  la 
entrada  de  la  vida  sean  perfectas  y  jus- 
las  las  impresiones;  si  las  que  se  han  de 
desarrollar  después  y  adquirir  mayor  es- 
tension  con  el  ausilio  de  otras  ciencias 
análogas  á  los  años,  tienen  hondas  rai- 
ces y  no  variao  en  la  esencia ,  ¡  cuan 
granile  no  será  la  utilidad  que  reporte- 
mos í  Se  educa  á  los  nirios  para  quesean 
hombres,  y  para  ello  la  moral  es  ia  que 
deben  beber  en  sus  prií^eras  iuentes.  Ña- 


tía  les  ailinira  lle^pl)cs,  ninguna  imprc- 
h\ou  maravillosa  (leLeriora  las  primeras, 
tocias  siguen  un  giro  i^ual  y  unilornie; 
no  perciben  otras,  v  apremien  á  ser  hoin- 
Ijre^  desde  la  inlancia  :  para  Lotlo  eí>lo 
debe  mediar  un  ])ro(csor  praelieo,  inlc- 
l¡¿;enle,  perspicaz,  babil  y  conocedor  tic 
)me>ha  esjx'cie.  Amable  y  dulce  para  in- 
sinuarse en  el  cora/on  tle  sus  alumnos; 
cariñoso  para  ganar  su  benevolencia; 
aniable  para  saber  conservarla  ,  indúl- 
tenle para  sulrir   sus   inocentes    imperti- 

lu'ncias  y  aLüK)ndraníienLos \a\  íin,  un 

ser  especial  ,  organizado  para  este  solo 
übjelo.  Y  a  le  ,  (lue  estos  bombres  son 
raros,  y  por  esto  es  preciso  conservarlos. 

101  esmero  mayor  de  nuestro  gobierno 
se  cifra  en  promover  la  enseña n/.a  ])ri- 
niaria,  porque  ilc  ella  proceden  todas  las 
iiientes  de  la  ilustración,  de  la  moral  y 
de  las  buenas  costuudjres.  La  comarca,  6 
el  distrito  (|uc  adíjuiere  un  buen  precep- 
tor, cree  baber  becbo  la  mejor  adíjuisi- 
cion  V  lo  res[)eta.  Todos  los  babitantes 
acuden  con  su  contingente  para  sostener 
este  importante  ramo,  y  cada  profesor 
cuenta  con  bonorarios  mas  que  tlecentes 
á  fin  de  atender  á  sus  obligaciones:  go- 
zan de  preeminencias  distinguidas  y  bau 
holido  desempeñar  cargos  lo'^  mas  bonro- 
sos.  ii\  anciajiü  que  tenemos    la    compla- 
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cencía  y  fortuna  de  tener  en  esta  comar- 
ca,  ha  sido  legislador,  magistrado,  con- 
sejero, y  por  su  talento  é  instrucción,  y 
su  natural  deferencia  en  ser  útil  á  sus 
semejantes,  alcanzó  con  general  aplauso 
este  honroso  encargo. 

Mañana  deducirás  por  el  sistema  que 
aqui  adoptamos  si  la  instrucción  primi- 
tiva ha  podido  llegar  á  un  grado  de 
perfección ,  que  sino  es  el  mejor  es  el  que 
mas  se  aproxima  á  la  perfectibilidad. 

Al  dia  siguiente  nos  dirigimos  al  re- 
cinto destinado  para  la  instrucción  de  la 
juventud  :  era  un  local  bástanle  espacio- 
so, con  muchas  habitaciones  ,  en  las  que 
estaban  los  alumnos  divididos  por  clases, 
y  el  sistema  de  enseñanza  era  muy  igual 
al  mutuo,  adoptado  generalmente  en  Eu- 
ropa. Descender  al  minucioso  detalle  en 
que  estaban  subdivididas  las  clases  ,  al 
régimen  interior  para  el  silencio  y  com- 
postura, al  aseo  y  circunspección  de  los 
concurrentes,  y  aun  á  los  castigos  im- 
puestos, seria  obra  larga  ,  baste  decir  que 
tenia  su  origen  en  el  esacto  discernimien- 
to, y  en  la  mas  filosófica  y  detenida 
atención  sobre  la  índole  de  las  pasiones 
en  la  edad  primera. 

Tratábase  en  aquel  acto   de    un   exa- 
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jiien  para  premiar  a  los  mas  sobrcsalieii- 
Irs  rii  .sub  rtíspecl ivas  clasos,  y  se  peniii- 
lia  a  ios  conciirrcnles  hacer  las  ])regiin- 
las  que  ^listasen  tleiUro  del  círrulo  uo 
la  rospL'cliva  clase  ile  iiisiriicciüii.  la  pri- 
mitiva, ()ue  coinprciulia  los  elementos 
jirimoriliales  ]iara  desde  alli  entrar  en 
ciencias  mayores,  se  dividía  en  la  esialu 
bi^uiente. 

1.^     Conocimienios  de   los  caracteres. 

i?.'      I  nion  de  los  caraclcies   para  lur- 
iiiar  sílabas  y  nondjres. 

Ij.*      l\eunir  éstos  y  leer  escribiendo  al 
tiempo  mismo. 

4.*     Lógica    iníantil,    ó   coordinación 
de  ideas  con  principios  de  moral. 

.').*     l.cy    natural    y    conocimiento  del 
^ran  Sei". 

(■>.*     l)el)cres  del  houii)re    v  obiiiíacio- 
)tcs  sociales. 

7.-'     Ciramatica. 

8.*      Arilinctica  y    geografía. 

O.**     Matemáticas  y  agricultura. 
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10  y  úllima.     Coiiocimienlo  d(^  Ins  le- 
yes del  país. 

Tal  era  en  resumen  la  escala  de  ele- 
mentos que  comprendia  la  instrucción 
primitiva  y  á  la  que  debian  arreglarse 
las  preguntas.  Muy  raro  era  el  que  á  los 
diez  aiíos  no  se  hallase  perfectamente 
instruido  en  todas  las  materias  de  aquel 
programa  ,  cuando  generalmente  á  los 
cinco  era  cuando  se  admitian  en  el  esta- 
blecimiento. 

Antes  de  esta  edad  habían  calculado 
los  hombres  mas  conocedores  del  corazón 
humano,  que  era  imposible  imprimir 
ideas  capaces  de  permanecer  en  el  cere- 
bro infantil. 

Preparado  el  acto  para  el  examen  y 
presentes  en  el  gran  salón  los  alumnos 
clasificados  para  sufrirlo:  ocupados  los 
asientos  por  los  concurrentes  y  precedido 
de  un  solemne  discurso  del  preceptor, 
se  dio  principio  á  las  preguntas  sencillas 
y  propias  de  la  edad  de  los  que  debian 
responder  á  ellas,  en  la  forma  siguiente. 

Pregunta  á  un  niño  de  cinco  años 
que  solo  habia  quince  días  que  estaba 
vn  el  establecimiento.  ¿  Cuántos  son  los 
signos  V  letras  ? 
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Hfspojidr.  íavwU)  tres.  (  Atlvintasc 
í]uc  como  u*ngo  dicho  en  otro  lugar  ha- 
bla varios  signos  representativos  para  las 
inter'nTciones  y  otras  voces  comunes,  de 
una  (>  (los  silabas.  ) 

P,  ¿  Para  que  sirven  estos  signos? 

J¡.  Piíra  formar  j)alal)ras. 

P.  ¿\  sabes  tu    íormar  estos  signos? 

fí.  Sí. 

/*.  Fórmalos. 

Tomó  un  estilo  y  tra/()  sobre  una  pie- 
dra lodos  los  caracteres  pcrlcctaincnie 
formados. 

Se  repitieron  estas  preguntas  á  varios 
de  su  clase,  y  casi  todos  contuáiaron  cou 
bt  misma  precisión. 

Pasóse  á  la  segunda,  v  del  mismo  mo- 
do niños  (|ue  apenas  sabían  hablar  ¡no- 
iiunciaban  silabas  y  noud)res  ,  los  escri- 
J)ian  ron  esaítitud,  suhdividini»  las  le- 
tras y  distinguían  perfetiaincnle  su  dife- 
rente sonido  y  aplicación. 

bos  de  la  tercera    clase  corrcsjwndie- 
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ron  con  igual  esmero  á  la  esprrnnza  do 
los  espectadores  leyendo  y  escriljientio 
correctamente,  niños  que  apenas  conta- 
ban los  seis  años,  (debo  advertir  que  en 
aquel  planeta  por  efecto  de  las  costum- 
bres ó  del  giro  que  habia  tomado  la  mo- 
ral en  su  naturaleza,  no  era  esta  tan  pre- 
coz como  en  estos  climas  ;  pero  también 
en  aquellos  se  conservaba  la  robustez  y 
perfección  de  los  sentidos  entre  los  cen- 
tenarios ,  de  los  que  se  contaban  sesenta 
por  cada  uno  de  los  nuestros.  Tal  era  el 
influjo  de  las  costumbres  debidas  á  su 
escelente  legislación. ) 

En  la  cuarta  clase  las  preguntas  eran 
mas  complicadas  y  variadas :  tratábase 
de  la  lógica  natural  sin  Ibs  adornos  del 
arte  que  ayudaba  á  concebir  y  espresar 
las  ideas.  La  muestra  que  presentaré  de 
unas  cuantas  preguntas  bara  formar  jui- 
cio del  minucioso  cuidado  del  preceptor 
en  formar  aquellos  seres.  Siete  años  ten 
drian  poco  mas  ó  menos  los  que  van  á 
responder. 

P.     ¿  De    qué    partes    principales    sq 
compone  tu  cabeza  ? 

/?.     De    cráneo,    ojos,   nariz,  boca  y 
oidos. 


( 1»:'  i  > 

P.  ;  V:\t:\  (jiu'  sirve  cada  iinn  tle  r^- 
t  ;tv   parif's  .' 

R.  Vm  la  primera  resido  el  rerel)ro^ 
rl  nial  sirve  para  rc(  ibir  la*;  sensacioDes 
<jue  se  Cf)inunuan  a  los  ilcnias  seiiii<lí)s: 
i^irven  los  ojos  para  ver,  para  oler  las 
narices,  para  hablar  y  comerla  ))oea  ,  ▼ 
]iai  a  oir  los  oidos. 

P.  ¿  Y  (|ue  hicieras  si  te  fallasen  cs« 
los  sentidos*^ 

//.  Llorar  y  seniir,  porque  ni  pudie- 
ra ver  a  mis  padres,  oir  a  mis  aini;;os^ 
oler  las  flores,  ni  hahlar  con  hjs  compa- 
ficros  de  mi  infancia. 


P,  ,*  Y  qué  uso  debes  hacer  de  eslos 
í^enlidos  para  (jue  merezcas  una  rccorn- 
)>ensa  '^ 

/!.  Debo  mirar  con  atención  cu»nfo 
liai^n,  lUdjo  oir  los  preceplí»^  de  nii.->  nia- 
yores  <jiie  reLenf^o  en  la  un  luoria  por(ju^ 
lodos  son  buenos,  debo  hablar  si('Mij»rr! 
•}»ien  de  Ok  que  me  ha  criado,  y  no 
ofender  con  mis  palabras  a  ninijuna  j^cr- 
sona. 

i*or  las  contestaciones  (pie  c»>tno  este 
tlieion  los  (lemas,  so  vtn»a  en  conoci- 
nucílo    que    sabian     discurrir    y     loriuar 
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ideas  basadas  en   la    moral.  Fueron  mu- 
chos los  que   sobresalieron  en  esta  clase, 
y  casi  todos  se  hicieron   acreedores  á  los 
premios. 

No  llegarían  á  ocho  años  los  que  pre- 
sentaron para  sufrir  el  examen  de  la 
quinta  clase.  Las  preguntas  fueron  mas 
estensas  ;  y  sin  embargo  que  las  contes- 
taciones requerían  mas  premeditación, 
eran  no  obstante  tan  concisas  y  satisfac- 
torias, que  por  ellas  se  venia  en  conoci- 
miento de  la  comprensión  y  aprovecha- 
miento de  aquellas  plantas  humanas  tan 
Lien  dirigidas. 

Espondre  una  muestra  del  carácter 
intelectual  de  aquellos   aplicados   niños. 

P,  ¿  Por  que  el  primer  deber  huma- 
no es  respetar  á  Oe  y  á  nuestros  padres? 
¿  Donde  está  Oe  que  tanta  veneración 
nos  impone  ? 

ñ.  Oe  se  halla  en  este  lugar  y  es  el 
que  me  dicta  estas  palabras:  sino  por  él 
no  permaneceria  este  edificio,  ni  el  pue- 
blo, ni  el  mundo  ,  ni  mis  padres,  ni  tú: 
y  como  que  lo  creó  todo ,  y  creó  á  mis 
padres  para  que  estos  me  creasen  á  mi, 
el  cuidado  que  ponen  para  alimentarme 
y   enseñarme    exigen  mi  amor  para  con 
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ellos,    y    para    con    Ok    de    quien    ilc^- 
cit'udc'ii. 

.'  Puede  lürinarsc  uu  raciocinio  mas 
esaclo  respecto  al  deber  filial  y  al  amor 
y  graliuid  (jue  el  hombif  debe  leiier  al 
Ser  supreniü,  el  (jue  encierra  esta  senci- 
lla cunLcblacion  de  uu  niño':*  ¿  Pueile  es- 
prcsarse  con  mayor  esaclilud  el  deber 
buniano,  para  con  Dios  y  los  padres? 
l*ues  de  la  misma  manera  satisiacian  á 
oirás  preguntas  contenidas  en  el  círculo 
de  esta  clase  ,  que  no  dtlallo  por  que  eu 
vista  de  la  primera  pueden  deducirse  las 
demás. 

Alguna  poca  mas  edad  ó  casi  la  mis- 
ma contarían    los    que    se  presentaion    á 
csplicar  el  deber  del   bombre  y  sus  obli- 
gaciones sociales.  En  sus  conleslaciones, 
con  un  lenguage  sencillo  é    ingenuo  co- 
mo su    inocencia  ,    manilestaban  el  gran 
princ¡[)io    moral    que    dirigía    sus  accio- 
nes,  cuya    tendencia  bacia    la  sociedad, 
estribaba  en  unas   cosluuíbres  irreprensi- 
bles ,  y  en  un  amor  sincero  bacía  sus  se- 
mejantes.  Amar  a   C)k,  a  los  ileujas  bom- 
brcs  como    a  bermanos,    socorrerles,    no 
oíi'nderles  ni  dañarles  en  la  menor  cosa, 
la  I  era  la  base  del  deber  social. 

Los  gramáticos  distiuguian    perfecta- 
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mente  las  partes  de  la  oración ,  y  hacian 
el  análisis  de  todas  ellas,  enumerando  la 
etimologia  de  las  voces,  y  su  propiedad. 

Los  aritméticos  conocían  perfecta- 
mente el  cálculo,  y  aplicaban  todas  las 
reglas  á  las  diversas  operaciones  mercan- 
tiles :  poseian  la  geografía  del  pais  y  ge- 
neral, median  las  distancias,  graduaban 
los  climas  sabiendo  el  giro  de  los  astros. 

Los  matemáticos  resolvieron  los  mas 
difíciles  problemas  ;  y  en  el  ramo  de 
agricultura  después  de  clasifícar  los  fru- 
tos análogos  á  cada  estación,  su  cultivo, 
los  plantios,  educación  de  los  arboles, 
manera  de  ingerirlos ,  beneficio  de  las 
tierras,  riegos,  esplotacion  de  aguas,  po- 
zos, y  cuanto  contribuye  á  su  acreci- 
miento, hacian  las  esplicaciones  de  una 
manera  tan  sencilla ,  que  probaba  la  im- 
presión permanente  de  sus  teorias,  y  que 
sabrían  aplicarlas  en  la  práctica. 

En  la  legislación  del  pais,  como  era 
tan  sucinta  en  sus  artículos  ,  y  todos  te- 
nían por  objeto  la  moral,  hacían  pro- 
gresos rápidos,  y  raro  era  el  niño  que  no 
poseyese  en  su  imaginación  un  resumen 
de  todas  ellas. 

En  fín  ,  el  auditorio  quedo  complací- 


do,  V  los  alumnos  avenlíi jacios  recihie* 
ron  de  mano  (1(^1  inagislrailo  los  premios, 
reducidos  á  ohjelos  analoí;os  á  las  cla- 
ses. Los  conrurrenles  asistieron  al  ban- 
(lucto  de  la  niñez. ,  esplémlido  sin  duila, 
j)or(]ue  todos  llevaron  a  el  algunos  rej^'a- 
los:  a(|uella  nie/ela  de  sencillez  é  ino- 
cencia encamaba  á  los  corazones  sensi- 
bles ,  y  era  un  estimulo  jiara  los  demás, 
á  fin  de  aplicarse  y  participar  de  igual 
gloria. 

El  profesor  nos  obsequió  con  una  de- 
licadeza la  mas  ui  baña  ,  y  en  su  lamilia 
brillaba  la  amabilidad  y  los  rccomenda- 
})les  V  distinguidos  dotes.  ¡  Oué  contras- 
te aijuel  con  nuestros  establecimientos 
rurales  de  instrucción  primaria!  y  ¡  qué 
dií'erencia  de  profesores  I 

Al  retirarnos,  mi  ilustrado  protector 
me  bizü  las  mas  sabias  observaciones 
aceica  de  su  legislación  ({ue  bai)ía  in- 
culcado la  idea  de  preterir  para  la  pri- 
mitiva enseñanza  a  los  boudnes  mas  res- 
petables por  su  saber  y  virtudes. 

Si  un  catedrático  de  medicina  ,  por 
rjemplo,  se  le  señala  una  dotación  bas- 
tante para  vivir  indci)endienle ,  no  es 
menos  justo  que  ni  (}ue  íoiMDa  á  la  niñez 
para  acudir  con  aprovejbamicnto    á    oir 
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sus  esplicaciones ,  se  le  de    otra    relativa 
á  su  trabajo-  Analicemos  cual  es   mayor, 
y  cual    requiere   mas    profuiidüs  coiioci- 
11)  ie  utos. 

El  primero  ,  se  halla  tan  solo  redu- 
cido al  pequeño  círculo  de  csplicar  a 
sus  aluínnos  la  facultad  señalada  al  cur- 
so de  los  varios  en  que  se  subdivide  la 
ciencia.  Tiene  autores  marcados  por  el 
cuerpo  facultativo  y  aprobados  por  la 
levj  donde  beber  doctrinas;  y  su  traba- 
jo es  transmitirlas,  resolver  las  objeccio- 
nes  que  se  le  opongan  ,  y  aguzar  su  in- 
genio para  aplicar  sus  conocimientos  bo- 
hre  la  materia  de  una  manera  que  lle- 
gue á  los  alcances  de  sus  discípulos  ;  que 
todos  ellos  se  hallan  en  la  edad  de  re- 
flexión ,  están  adornados  de  otros  cono- 
cimientos, y  oyen  al  preceptor  con  gus- 
to, á  proporción  que  su  elocuencia  y  de- 
cir sea  mas  ameno,  preciso,  lógico  é  in- 
sinuante. Este  círculo,  empero,  es  muy 
reducido  comparativamente  con  el  otro. 
Todos  los  dias  puede  formar  su  tsplica- 
cion  detenidamente  y  con  profundo  es- 
tudio para  adornarla  con  las  galas  de  su 
ingenio;  porque  aquella,  y  solo  aquella, 
es  la  orden  del  dia  que  ha  de  obser- 
var   Pero  un  preceptor  de  recien    íor- 

niados  seres,  tiene  que  hacer    un  estudio 
particular  sobre  el  carácter  de   cada  liis- 


(ípulo  ;  y  su  mayor  ú  menor   perspicacia 
liará    el    esluclio    mas   ó  menos  tlilalado. 
Sus  esplicacioncs    tlebc  amoldarlas  á  un 
lengua^'c  iniaiuil  ,  natural  y  (jue   esté  al 
alcance  de  unos  seres  (jiie  no  conocen  el 
idioma,  y  lienen  aun    muy    conlusas    las 
ideas:  necesita  creárselas,  é    ir  desarro- 
llando sus  sentidos,    mas    perspicaces    ó 
jiremaluros  en  unos  que  oíros:  está  obli- 
gado á  ir  corrigiendo  los  vicios  que  aso- 
man á  proporción  de  los  años  del  alum- 
no ;  debe  estirpar   errores    adcjuiridos  en 
la  cuna  y    en    el  seno    materno  ;  íntloles 
altivas,  recibidas  en  los  primeros  dias  de 
la  vida  ,  antojos  nutridos  en  la  lactancia 
para  acallar  su  llanto  ;  y  un  número  con- 
siderable de  defectos  minuciosos,  (jue  de 
no  corlarlos    de    raiz    matarían  la  tierna 
planta.  Para  esta   instrucción   no   bastan 
discursos    estudiados,    no    bay     autores: 
cada    individuo   es    una    naturaleza,    un 
))equeño  nmndo,    tliierente    á  los   demás 
que  reclama  su  ])anicular  perseverancia, 
íjU  idioma,  su    métotlo,    y    aplicación  de 
las  leorias  {generales.  Kn  la    cateilra,    un 
discurso  es  escucbado  ]ior   ciento,  y    lo- 
dos poco  mas  ó  nienos  lo  comprenden  de 
una  manera  misma  ,  (jue    :.    tal  debe  en- 
cauiinarse    el   esmeio    del    ])reoepior ;    y 
a(jui  cada  oyente  necesita  su  esplicacion 
particular  ,  un  \eni;uag«   arrej^lailo    á  su 
libra  ,  á  su  complexión  c  índole.  Kn  fui, 
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fuera  nunca  acalcar:  un  preceptor  de  n¡^ 
ños,  tal  como    debe    ser,    ha    de    reunir 
todas  las  facultades  ,    ó    al   menos    tener 
nociones  generales  de  ellas  ,  si  ha  de  ser 
perfecto  y  convertir  en  hombres  unos  se- 
res informes  y  brutos,   á  cuyo   cargo    se 
halla    la    civilización ,    la    impresión    de 
ideas,  moral  y  costumbres.  Y  atendida  la 
diferencia  de  trabajo  ,  la  dosis   de  cono- 
cimiento que  cada  tarea  necesita  ,   y    los 
estudios  empleados  para    su  perfectibili- 
dad ,  ¿  podra  dudarse  aun  que   la    retri- 
bución deba  ser  diferente  ?    Por  esta  ra- 
zón nuestros  profesores  en  todos    las    fa- 
cultades son   hombres   esclarecidos,   que 
adaptan  la  penosa  tarea  de  la  enseñanza 
después  que  una  larga  práctica  del  mun- 
do les  da  la    suficiente   instrucción   para 
llenar    sus    difíciles    deberes:    las  reutas 
que  gozan  les  ponen  á  cubierto  de  la  in- 
digencia ,  les  coloca  en  un    rango    supe- 
rior, porque  son  los  maestros  de  los  hom- 
bres ;  y  por  su  edad    y   posición  carecen 
de  miras  ambiciosas  personales  ,  los  cua- 
les podian   satisfacer   por   el   influjo  que 
gozan  sobre  sus  alumnos.    Son  admitidos 
en  los  actos  legislativos ,    porque  sus  lu- 
ces son  útiles,  y  sus   observaciones  con- 
tinuas sobre  el  hombre  cercioran  al  legis- 
lador de  cual  es  la  pasión  mas  dominan- 
te de  este  para    cortarla    si  fuese  nociva 
al  orden  social.  Ellos  son  los  que  exami- 
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DHii  Ins  obras  (jiii'  se  thin  al  [.ú!)líon; 
j)ucs  ci)  iihhHo  di;  la  libertad  (|iio  lodos 
los  ciudadanos  gozan  para  publicar  sus 
ideas;  esta  niisnia  lucra  perjudicial,  si  a 
su  sond>ra  se  i;cncralizascn  máximas  ín- 
njorales  ó  alcnlatorias  a  las  leyes  ó  cos- 
tundíres  ;  y  es  mas  t'acil  cviiar  su  publi- 
cación que  tener  (jue  recocerla  después 
que  baya  perveilido  su  IccUua.  Para  es- 
la  censura  se  s¡j;ue  un  onlen  iuiparcial 
y  rápido:  el  aulor  al  entre «^ar  su  pro- 
ducción á  los  profesores,  exige  señala- 
miento de  dia  j)ara  la  discusión:  la  pre- 
sencia ,  y  toma  la  palabra  para  respon- 
der á  las  objeceiones  ;  pur  manera  ({ue 
sufre  el  escrito  una  completa  corrección 
y  sale  ¡)erfeclo  en  todas  sus  parles;  si  so 
desapruei)a  por  perjuilicial  ó  por  conte- 
ner doctrinas  contrarias  ,  se  le  permite 
«nsociar  miend)ros  á  su  arbiliio.  No  lia 
acontecido  aun  un  cgem[)lar  de  esta  na- 
turaleza ,  pues  los  autores  so  lian  some- 
tido á  las  reílexiones ,  lian  enmeiulado 
sus  obras,  las  (jue  lo  lian  exigido,  y  las 
í|ue  no  el  aulor  lia  niercíido  la  gloria 
ele  estar  coi  recta,  l'.sta  ley  (¡iie  á  primera 
vista  parece  tlcmasiado  rígida,  es  al  con- 
trario, un  estímulo  para  el  talento  y  uji 
))ien  para  el  pais  ;  porípie  no  se  pul)l¡- 
can  sino  libros  perfectos  que  lian  pasado 
por  el  crisol  de  las  ciencias  :  y  los  escri- 
tores ud([uieren  mayor  gloria,  poríjue  el 
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acto  censorio  es  privado,  y  los  miembros 
jamas  revelan,    ni  las  obras   desechadas, 
ni  las  corregidas. 

Qué  falta  hace,  decia  yo,  en  mi  pai^ 
Una  censura  semejante  !  y  ahora  añado: 
si  lelizinente  estuviera  establecida  ,  al 
paso  que  esta  obrilla  contendrá  cente- 
nares de  defectos,  alambicada  por  la 
censura  de  tantos  hombres  inteligentes 
¿no  quedaría  purgada  de  los  errores  que 
contenga,  en  tantos  ramos  como  abraza, 
y  de  la  cual  no  soy  mas  que  un  mero 
narrador?  Ciertamente  que  nonos  vería- 
mos plagados  de  producciones  que  con- 
tienen doctrinas  muchas  veces  opuestas 
a  la  moral,  á  la  legislación  y  á  las  cos- 
tumbres ,  con  el  solo  objeto  de  halagar 
ciertos  espíritus  y  corromperlos. 

No  pretendo  meterme  á  censor,  ni  es- 
tenderme mas  en  una  materia  que  pu- 
diera atraerme  la  animadversión  de  cier- 
tos escritores  que  confunden  la  libertad 
con  la  licencia,  y  creen  que  la  de  obrar 
y  pensar ,  no  debe  tener  límites,  cuando 
jo  son  las  buenas  costumbres  en  todo  pais 
aun  el  mas  libre.  Asi  acontecia  en 
aquel  felice  planeta  cuya  historia  me  he 
propuesto  trasmitir  á  mis  lectores. 

FIN    DEL   TOMO   PRIMERO. 
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